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ROBERT WEST, UN GEÓGRAFO DE LA ESCUELA DE BERRELE) 


Las tierras bajas del Pacífico colombiano es un compendio, más bien sobrio, de la informacion relevante sobre el 
paisaje material y visible, interpretado con base en observación de campo e investigación en bibliotecas El autor no solo 
e refiere al paisaje natural y cultural actual, sino también a cómo éste se ha formado —el lector esta siempre consciente 

de que esta aproximación genética, esta perspectiva histórica, es lo que le da gran solidez a su analisis. 


James Parsons, 1958 


Es difícil imaginarse a Robert West hace casi medio siglo, armado con 
camaras y cuadernos, recorriendo los ríos del Pacífico en canoa o hundido entre el 
barro de los caminos que cruzan la selva. Con sus 87 años, esos trotes son parte del 
pasado, Pero el profesor West todavía recuerda bien sus viajes por esta región. a 
pesar de no haber regresado en más de cuatro décadas. Lo conocí en Berkeley en 
septiembre de 1997 en una ceremonia para honrar la memoria de su compañero de 
unversidad y amigo, el profesor James Parsons, conocido geógrafo norteaméricano, 
también investigador en Colombia, quien había fallecido algunos meses atrás. West 
fue amable pero distante ante mis palabras de admiración para el autor del que 
considero el mejor libro que se ha escrito sobre el Pacífico colombiano. Mostró 
satisfacción al enterarse del interés que esta región ha sucitado en investigadores de 
diferentes disciplinas en las últimas dos décadas. A esa corta charla siguieron un 


par de cartas y luego un largo silencio. 


Mientras tanto, tomaba forma la idea de esta traducción. Al buscar la avuda 
de Mauricio Pardo, del Instituto Colombiano de Antropología e Historia, Eduardo 
Restrepo dio el primer paso para hacer realidad ¿ro nulo deseo de publicar el 
libro en español. El ICANMH presento un cdi al F id para la Promoción de 
la Investigación la Tecnología para la traducción pel deci me encargo del trabajo. 
ULna vez terminado me puse en contacto con la Universidad de Luisiana en Baton 
Rouge. donde West trabajó por varias ita pare pregais sobe el paradero de las 
fotos del libro. “Aquí están.” me respondió William Davidson, director del departamen- 


to de geografía y antropología. y gran amigo de West. Me sugirió que fuera a buscarlas 
La) ta] . 
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yo misma, ya que encontrar las fotos del libro, entre tantas que West pOniO durante sy 
vida, no era cosa fácil. Allí volví a ver al profesor West, gracias a una reunión que el 
profesor Davidson y su esposa Sharon organizaron en su casa. Ante mi evidente 
entusiamo me advirtieron que debido a un desafortunado accidente sufrido durante 
una de sus caminatas diarias entre su casa y la universidad, el profesor West no se 
hallaba en el mismo estado en que lo concocí en Berkeley. Pero “Bob” West, como lo 
llaman sus amigos, estaba en uno de sus mejores días. Tal vez la sorpresa que le tenía. 
mos contribuyó a su buen ánimo y a revivir su memoria. En efecto, ese mismo día, 
esculcando los cajones de su oficina, encon! ré 1mas películas de 16 mm (de unos pocos 


minutos de duración cada una) que aparentemente habían sido tomadas por West 


durante sus viajes por el Pacífico. Decidirnos verlas esa tarde en presencia del autor 


West no se acordaba de la existencia de las películas y nos dijo que era 
posible que esa fuera la primera vez que se veían. Así que mi segunda y última entre- 
vista con Robert West coincidió con “la premiere” de varios cortos con diversas 
escenas de la vida diaria en el Pacífico, tales como un hombre subiendo un río en 
una canoa a palanca y un grupo trabajando en el techo de una casa. Mi favorito fue 
un baile de currulao al ritmo acelerado de la película y sin sonido. Entre película y 
película el profesor West respondió a mis preguntas, trayendo recuerdos que segura: 
mente habían estado dormitando por largo tiempo. Ya en una carta de 1997 me había 
escrito algo sobre su experiencia en el Pacífico: 


¿Por qué escogí las tierras bajas del Pacífico como área de estudio? Mirando hacia atrás unos 40 años, mis motivos n0 
parecen ser muy claros. El tema minero suscitó mi interés cuando era estudiante de pregrado en la Universidad de 
California en Los Angeles. Mi tesis doctoral en Berkeley trató sobre la minería de plata durante la Colonia en el norte 
de México (minas de Parral, estado de Chihuahua). Después de la publicación de mi tesis, decidí expandir mis interes 
hacia la minería de oro de aluvión en Colombia. El clima cálido y lluvioso de Quibdó, aún más húmedo que el de mi 
nueva residencia en Luisiana, me dejó intrigado, Pronto descubrí que en ese entonces se había escrito muy poco sobre es 
área, y motivado por una generosa beca de la Oficina de Investigaciones Navales (Washington, D.C.) decidí hacer UN 
estudio regional de todas las tierras bajas, incluyendo partes de Ecuador y Panamá.Visité el área durante cuatro 


periodos de tres meses, Ese ha sido el trabajo de campo más difícil de toda mi carrera; incluyó muchos ataques de fiebre 
Fue una experiencia muy interesante, no me arrepiento. 


Sumando sus cuatro viajes, Rober 
co recogiendo información par 


t West estuvo casi un año en el Pacifi- 


a SU Investigación. Aunque la región lo llenó de 
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osdad ono parece que haya estado especialmente fascinado por sus mont 
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: e o. ; 5 da S. MOS 
y pueblos, Cuando le pregunté sí había algún sitio que le hubiera gust 
A gus 


p ado en espe- 
crab, se quedó pensando y luego me dijo “sinceramente no.” Además de los trajines 
habituales, le dio malaria y también fambresia. Para curarse de esta última Mi que 
ira Calia que lo tratara un doctor que había vivido en Etiopía. A hablar de la comi. 
da en el libro no muestra nostalgia por los “insipidos” plátanos verdes o por “la 
monotonía del maloliente pescado seco que el viajero normalmente debe cargar 
para sus bogas en los viajes.” Las cartas de presentación de su gobierno atenuaron 
un poco las dificultades del trabajo, ya que según nos dijo, fueron siempre un mági- 
co “ábrete sésamo. Tal vez uno de los aspectos más agradables de sus viajes fue la 
compañía de sus asistentes, guías, bogas y cargueros. Hasta hace poco tuvo una foto 
de dos de ellos en su oficina (Anderson, 1998) y esa tarde tuve la impresión de que 
los reconoció en una de las películas. Aparte de aquellos tuyo pocos compañeros de 
viaje: un estudiante en una de sus visitas, y un profesor en otra, ambos de la Univer- 
sidad de Luisiana. Nunca se encontró con investigadores colombianos. En cambio. 
en uno de sus viajes conoció a un grupo de alemanes que estaba haciendo estudios 
de geología. Uno de ellos escribió después a la Universidad de Luisiana para pre- 
guntar si un tal Robert West, con quien se había cruzado en las selvas del Pacífico. 


había regresado. 


Robert West nació en Oklahoma, en 1913, en el centro-sur de los Estados 

Unidos, y a la edad de 1% años se mudó con su familia para California, en la costa 
veste. Tras terminar su pregrado en la Universidad de California en Los Angeles y 
trabajar un año en Wisconsin, fue aceptado en Berkeley en el postgrado de geogra- 
fía, en 1938. Al cabo de tres años, con el conflicto de la Segunda Guerra Mundial. 
viajó a Washington D.C. a trabajar en la Oficina de Servicios Estratégicos que mas 
tarde se convirtió en la CTA). Libre de esas obligaciones, en 1945 terminó su tesis de 
doctorado (que fue publicada en 1949). Luego trabajo por un par de años en Mexico 
para el Instituto Smithsonian y en 1948 aceptó el que sería el trabajo del resto de su 
vida: profesor en el departamento de geografía y antropología de la Universidad de 
Luisiana. Alí conoció a Phyllis Devereaua, bibliotecaria de la misma universidad, 


con quien estuvo casado durante 1o años, hasta que ella murio en 1978. Su interes 
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por la minería colonial lo HNevó de México, donde hizo su tesis. a Colombia. El rey] 
tado fue el libro Colonial Placer Mining in Colombia 1952. Esta investigación le 
abrió las puertas del Pacífico, que sería el tema de su segundo proyecto en este paa 
Vinque fue fiel a América Latina durante el resto de su carrera. Colombia No volvi 
a figurar en sus planes. 


Su paso por Berkeley fue decisivo para su carrera. Robert West fue uno de 
los muchos estudiantes de Carl Sauer (1889-1975), director del departamento de geo- 
grafía en Berkeley durante casi todo el periodo entre 1923, cuando llegó a esta univer. 
sidad, y 1957, cuando se jubiló. Sauer no sólo fue un investigador prolífico e interesa. 
do en gran variedad de temas, sino que a través de la formación de estudiantes tuvo 
gran impacto en el panorama de la geografía en los Estados Unidos. Supervisó 3- tesis 
de doctorado, entre ellas la de Robert West, y vale decir que ninguna de ellas fue escri. 
la por una mujer, Trasmitió a sus estudiantes su interés por América Latina e influvó 
en que dos de ellos trabajaran en Colombia. Fue por sugerencia de su maestro que 
James Parsons viajó a la zona cafetera para realizar su tesis de doctorado. Gracias a 
ello escribió el trabajo pionero sobre la colonización antioqueña. Considerado por 
algunos como el mejor o más importante geógrafo que han tenido los Estados Unidos 
Sauer es una figura controvertida (como lo demuestra el hecho de que las fotos con su 
imagen desaparecieran de las paredes del departamento del que fue director por tant 
tiempo). Aunque Sauer estuvo ante todo dedicado a la geografía humana, el medio 
físico siempre estuvo presente en sus estudios. Sauer contribuyó a liberar a la geogra- 
fía humana del determinismo ambiental que prevalecía durante sus años de forma- 
ción, es decir, del énfasis en el estudio de la influencia” que las características físicas 
de la tierra tienen sobre las personas y las culturas. Su propuesta de hacer de la geo- 
grafía el estudio de “paisajes culturales” fue clave para ese cambio de dirección. y es tal 
vez por lo que más se le recuerda. influenciado por autores alemanes tales como 

Míred Hettner, Sauer consideraba que la tarea del geógrafo era dar cuenta del paisaje. 
entendido como el resultado de la confluencia de las formas naturales y las transtor 


maciones hechas por*el hombre. 


De esta propuesta vale la pena resaltar tres aspectos: su idea de lo que 


conshluye el eje dela geografía, su concepto de cultura y su aproximación a la histo: 
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saver sostuvo tuna lea de larga travectoria dentro de : 
de la geografía 


eretas o regiones es el corazon de e ] 
. sta dis plna 


ma. Asu manera 


que el estudio de reas con 
idea 


erdio validez a partir de la decada de los años 60. Esta idea se deriva de la 


que y 


pres eupación por dar cuenta del variado aspecto de la tierra. Debido a que las dife 


rencias que se presentan en la superticio terrestre solo pueden estudiarse en lugares 


específicos. es decir, en regiones, el concepto de region se volvio central, Entendida 


así la geografía se asemeja a la historia, puesto que ninguna de las dos esta delimita. 


da por un tema: mientras que la historia estudia variaciones de diversa indole en el 


tiempo. la geografía estudia variaciones en el espacio. Este enfasis en lugares mas 
que en temas, le permite a la geografía el pri ilegio de combinar el estudio de aspee- 


tos tanto naturales como sociales. Sin embargo. st esos aspectos se estudian de 


manera separada. la geografía corre el riesgo de disolverse entre las ciencias huma- 
nas y las ciencias naturales. Por eso. durante décadas. muchos reconocieron que el 
estudio de la interacción entre la naturaleza y “el hombre” era tan central para la 
geografía como el estudio de regiones. Pero ha habido mucho menos consenso 


sobre la manera especifica cómo ello debe lograrse. 


Sauer propuso el estudio de "paisajes culturales” que a veces tambien 
denominó “morfología del paisaje” o "áreas culturales”. Tal vez la clave para entender 
esta propuesta está en el concepto de cultura. Según Sauer. cada grupo humano o 
cultura tiene un modo particular de relacionarse con el ambiente que lo rodea, evt 
dente en la manera en que le da forma humana al paisaje. Los aspectos de la cultura 
en que Sauer estaba interesado, entonces, eran aquellos que podían observarse, es 
decir. los aspectos visuales, tal como lo sugiere la palabra paisaje. El enfasis estaba 
puesto en la transformación de la naturaleza lograda por diferentes grupos humanos. 
Así. el geógrafo debería estar versado en la lectura tanto de las formas del relieve, los 
vaivenes del clima y la variedad de formas de vida, como de las huellas dejadas por los 
seres humanos huellas tales como utensilios, casas, patrones de iia Si 
cultivos. En ese sentido, este tipo de geografía humana comparte eon la antropología 
el interés por la cultura material. La idea de cultura utilizada por Sauer ofrece un 
eriterio para demarcar las regiones que los geogralos estudian: si cada cultura repre- 
senta una manera de transformar la faz de la tierra, entonces las regiones pueden 


delimitarse en términos culturales y bien pueden denominarse areas culturales 
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Hay un último elemento de la propuesta de Sauer que quisiera recalca 
y es su carácter histórico, Además de enfatizar la participación humana en la 
ereación de paisajes a través del concepto de cultura, Sauer consideraba igual. 
mente importante entender el proceso de ereación de esos paisajes. La tarea del 
geógrafo entonees, no sólo coincidía en ciertos aspectos Con la del antropólogo, 
sino también con la del historiador, pero sólo en cuanto la historia sirve para 
explicar el proceso mediante el cual se formaron los diferentes elementos de la 
cultura material. Dentro de esta perspectiva hay un gran énfasis puesto en los 


orígenes y difusión de esos elementos, como veremos más adelante en el caso del 


libro que nos ocupa. 


¿n una de las ocasiones en que presento su enfoque, Sauer lo definió en 


siguientes términos: 


[El geógrafo completo] siempre debe estar aprendiendo sobre las diferentes técnicas que los hombres emplean y sobre lo 


objetos, vivos e inanimados —el ambiente total —sobre los que esas técnicas se utilizan. Se interesa en descubrir patrone 


de vida relacionados y diferentes, tal como se encuentran alrededor del mundo —áreas culturales. Estos patrones tienen 


interés y significado cuando aprendemos cómo se formaron. El geógrafo, por lo tanto, se dedica a mapificar la distribu 


ción sobre la tierra de las artes y artefactos humanos, a aprender de dónde vienen y como se distribuyeron, cual es su 


contexto en ambientes culturales y físicos (citado por Kenzer, | 987:5). 


Aunque esta breve exposición no da cuenta de la variedad de intereses 


de Carl Sauer, ni de los diferentes campos en que se desarrolló su influencia. sirve 


para entender el tipo de geografía que 
maestro para pasar al discípulo, veamos las limitaciones de esta propuest 


este libro representa. Pero antes de dejar al 
a. De mia 


e geograhia pract 


neras muy diferentes, la principal crítica que se ha hecho al tipo d 


cada por Sauer y sus estudiantes ha estado concentrada en su limitada visión de 


mundo social. El énfasis puesto en los rasgos materiales de la eultura deja de lado e 
las relaciones sociales. Este desdén por el conflicto soc 


rico y complejo mundo de 
las 


se refleja en la falta de interés en las herramientas ofrecidas por la mayoria de 
ciencias sociales, como es el caso de la sociología, y hace nu difícil la intera 
como ole 


TON 


de la geografía humana con otras disciplinas. Esta importante erílica, asi 


tales como la falta de rigor científico, con la que poco concuerdo) tomaron fuel? 
» CAOS 2 7 w : pesdll 
en los años sesenta y han llevado a la geografía humana a tomar nuevas € interes 
» eco e á . » . - á y ps te 
tes direcciones, que no viene al caso tratar aquí. Lo importante es señalar que * 


Escaneado con CamScanner 


hibro representa una particular aproximación a la geogralia, que hoy poco se pract- 


ca. Y que carga con sus virtudes y deficiencias. 


Las tierras bajas del Pacífico colombiano no es solamente un excelente 
estudio de una región relativamente poco estudiada de Colombia, sino que es tam- 
bién un muy buen ejemplo del tipo de geografía que caracterizó a la llamada “escue- 
la de Berkeley. La definición del objeto de estudio del libro representa la primer: 
pista: "las tierras bajas del Pacífico colombiano y áreas adyacentes” son definidas 
como un área cultural. Si el área de estudio “tiene alguna unidad física” nos dice 
West, “ésta está dada por su clima húmedo y cálido, y por el denso bosque tropical 
que constituye la cobertura vegetal.” Pero estos rasgos se extienden hacia el norte y 
hacia el sur del área considerada en el libro. “Los límites del área de estudio, por lo 
tanto, están determinados más por aspectos culturales que por aspectos físicos. En 
términos culturales, el área se define principalmente por el predominio de la pobla- 
ción negra: por una forma común de vida basada en la agricultura de subsistencia, la 


pesca y la minería primitiva: y por su desarrollo histórico común.” 


El libro está dividido en dos partes: el medio físico y el medio cultural. 
La primera es una exposición sobre la geomorfología, el clima y la vegetación de la 
región; y la segunda, un estudio sobre la población y la economía. Lo primero que 
salta a la vista es la gran variedad de temas, posible gracias a que el libro está centra- 
do en un lugar más que en un aspecto particular de la realidad. Tal variedad implic: 
que el autor debe tener una formación igualmente amplia, que le permita abordar 
temas tan disímiles como los manglares, las técnicas de minería de aluvión y la 
historia del poblamiento. Aunque West, como Sauer, es más que todo un geógrafo 
humano, en la primera parte demuestra tener una formación sólida en 
metereología, geomorfología y botánica. Vale la pena mencionar aquí que antes de 
escribir de este libro West publicó dos artículos sobre los manglares del Pacífico 
colombiano, tal vez los primeros escritos sobre el tema, a juzgar por la falta de refe- 
rencias de trabajos previos (West. 1954 y 1956). Esa capacidad de estudiar los más 
variados aspectos del paisaje es una de las condiciones que West considera claves 


en un buen geógrafo: 
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| Solo soy un especialista en términos de mi enfasis en América Latina 


Me considero lo que se Hama un generalista | 
Mengan una y r4on amplia y que alli ubiquen la especialidad que tengan deny, 
” 0 


|] Esamportante que los geogralos mar 


de la disciplina (Anderson, 1998) 

Los variados temas estudiados por West Hienen un común denominador: 
tratan de deservibir y entender los rasgos visuales del paisaje. En la segunda parte, 
dedicada al medio cultural, se aprecia más claramente su énfasis en los aspectos 
visuales, debido a que se refiere al mundo humano. El propio West lo deja claro al 


principio del libro: 


Como este es un informe sobre la geografía del área, la sección del medio cultural trata principalmente sobre los 
elementos materiales que pueden ser observados en el campo: características raciales, patrones de poblamiento, tipos de 
casas, recursos y técnicas para producir comida, ropa, medios de transporte, etc. Los elementos no materiales, tales como 


la organización familiar y comunitaria, la religión y el gobierno, han sido en gran medida dejados de lado. 


Al estudiar los grupos humanos West los define por sus aspectos físicos. 
es decir, en términos raciales. Así, se refiere a indios, negros y blancos. El supuesto 
es que estos grupos raciales están caracterizados por un mundo cultural propio. 
dado por una historia común y unos rasgos materiales comunes. El estudio está 
centrado en los grupos negros, que constituyen la gran mayoría de la población de 
la región. West describe los diferentes tipos de casas y patrones de poblamiento, as! 
como la historia de ese poblamiento. En cuanto a la economía encuentra un predo- 
minio de actividades de subsistencia (agricultura, pesca y cacería, pero tambien 
encuentra diversas formas en que la gente de la zona está vinculada al mercado 
cultivo de arroz y plátano, pesca y explotación de resursos forestales . West recoge 
información relevante sobre eada uno de estos aspectos y la presenta de manera 
clara. Por ejemplo: qué terrenos se utilizan para los cultivos, qué productos se sie! 
bran, con qué métodos y con qué herramientas, ete, Westexplica que el origen deb 
mayoría de estos rasgos culturales es indígena, aunque hay también algunos ele- 
mentos de la cultura española y unas pocas huellas africanas. Es de notarse qUe el 
análisis histórico que permea este libro pretende encontrar los origenes de los 
aspectos materiales de la cultura y sus vías de difusión, en otras palabras. tecot? ta 
Urutr la historia del paisaje cultural. Pero no vale la pena entrar aquí en maror de E 


He, pues para eso está el propio libro, 


A 
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Como se menciono anteriormente, esta investigación Mevó a West a reco- 
rrer gran parte de la región, que se evtiende por cast mil kilómetros desde Panamá 
hasta Ecuador, A ello dedicó las vacaciones de verano durante cuatro años consecuti- 
vos 19d. Eltipo de geografía practicada por West requería trabajo de campo 
permanente: de encontrar placer en recorrer diferentes lugares, y desarrollar agudeza 
para very entender los paisajes que se encuentran. Sus capacidades en el campo se 
hacen evidentes en las referencias escritas y visuales de los sitios que visitó, presentes 
alo largo de todo el libro, Su dedicación y amor por este método lo caracterizaron 
durante toda su vida: en 1980 Davidson y Parsons calcularon que desde 1942 1o hubo 
un sólo año en que West no viajara a América Latina (o a los archivos de España. lo 
que representa un total de 12 años de trabajo de campo acumulado, Pero el trabajo de 
campo no ha sido su única especialidad. West es también un gran investigador de 
archivo. Su curiosidad por los orígenes de lo que vió en las tierras bajas del Pacífico 
lo llevó a los archivos de Bogotá, Popayán, Quito y Sevilla. Esta inusual combinación 
es resultado de una cierta aproximación a la geogralía que pone igual énfasis en la 


lectura del paisaje y en la indagación por su historia. 


El resultado de estos esfuerzos es un libro que desarrolla rigurosamente 
lo que se propone. Es sencillo y directo, y en ello radica su elegancia. Viene gran 
cantidad de notas, en las que el autor demuestra su exhaustiva búsqueda de fuentes y 
comparaciones. La claridad del libro se deriva en parte de haber puesto toda esta 
información de manera separada, dejando en el cuerpo del texto sólo lo fundamen- 
tal. Además de tener una prosa clara y concisa, la belleza del libro radica en los 26 
mapas que ilustran espacialmente los hallazgos de West, y también en las fotografías. 
Los mapas fueron todos hechos por el mismo West, y con ellos honra una de las 
más antiguas tradiciones asociadas con la geografía. Aunque el libro tiene 50 pági- 
nas de fotografías, ellas son sólo una muestra de todas las fotos que tomó durante 
sus viajes en el Pacífico. El departamento de Geografía de la Universidad de 
Luisiana tiene algunas de ellas catalogadas, asécomo muchas otras tomadas en otras 
partes de América Latina, principalmente en México, A pesar de que el texto del 
libro y las ayudas visuales forman una unidad coherente, este tipo de enfoque tiene 
un costo estilístico: el libro está compartimentado en secciones y subsecciones, y 110 


tiene un hilo temático que una al texto en una sola narración. 
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Kb libro fue reseñado en varias revistas de geografía en Estados Unidos y 


otros países, y también en Colombia por Virginia Gutiérrez en la revista Cromos, |a 
) na . . . Dag Y »]]. 
reseña más completa es, tal vez, la que eseribió su amigo James Parsons. En ella se 


adelanta a las posibles eríticas que pudiera recibir el libro: 


Los cientificos sociales pueden objetar que West haya ignorado las relaciones de parentesco [... |, la religión, la 
organización comunitaria y el gobierno; y los economistas y planificadores tal vez queden perplejos al encontrar que no 
hay ni una referencia al “desarrollo económico o a “áreas atrasadas' en las 254 sustanciosas páginas de texto y notas. 
Sin embargo, ello sólo refleja que el autor es un geógrafo de los geógrafos, un observador de campo de primera categoria 


con una curiosidad objetiva y enfocada sobre la faz de la tierra y la manera en que el Hombre la ha alterado y se ha 


adaptado a sus condiciones. 


Conciente como Parsons del tipo de geografía que quería y que sabía, 
West continuó su carrera después de la publicación de este libro. Aunque al parecer 
no regresó a Colombia después de haber participado en el Simposio de Tierras 
Húmedas Tropicales -realizado en Quibdó, en 1958- siguió su carrera en América 
Latina, especialmente en México. El resultado es una extensa bibliografía, cuyas 


obras principales se citan al final de esta introducción. 


La traducción del libro resultó ser una labor más dispendiosa de lo que pensaba. No siendo muy versada en geografia 
física, especialmente en geomorfología, muchos de los términos resultaron difíciles de rastrear. Sin embargo, con la ayuda 
de varios diccionarios, libros especializados y amigos, traté de superar las limitaciones, En este sentido, espero la 
comprensión de los expertos. Por otra parte vale resaltar que los lectores encontrarán nociones ya caducas o clasificacio 
nes cientificas que han sido revisadas en los últimos 40 años, pero que eran consideradas apropiadas en 1957. La 
información sobre el estado y el enfoque del conocimiento en la época en que el libro fue escrito es parte de su valor. As! 
por ejemplo, Galvis y Mojica (1993) en un artículo sobre la geología de la región aceptan las unidades geomorlologicas 
definidas por West, pero difieren en ciertos aspectos de su análisis. Los autores explican que “[ La diferencracion de las 
cuencas del Atrato y el San Juan] se debe a un proceso de depositación piroclástica en tiempos pleistocénicos, al sur de 
Quibdó, y no como lo propone West por causa de un levantamiento “estructural” que él denomina *Anticlinal de 
Istmina”...” (82). Del mismo modo, algunas de las especies vegetales han recibido nuevos nombres cientificos Tal es el 


caso de la palma naidí, identificada por West como Euterpe cuatrecasana, pero más comunmente citada hoy como 


Euterpe oleracea. 


WMtes de cerrar quiero hacer un par de anotaciones sobre algunos 1er 
minos utilizados. Al referirse a la población negra, West a veces usa el término 


ne groid y COMO ES el caso en el subtítulo del libro ( A Negroid ea ol the Ame ri AU 
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Troyes un area neg «de ÓPICOS ¿ PO; ; E 
Frop» ca negroide de los trópicos americanos , palabra que vo elimine en la 
traducción. Esta palabra pretende reconocer la mezela racial de la poblacion negra 
y gra, 
que aveces leva sangre indigena o blanca. Con el mismo proposito West usa con 
lrecueneia la expresion negro and mixed blood, que vo he dejado sunplemente 


. oy 
corn gro. 


Cuando comenzamos a discutir la idea de traducir el libro al español y 
publicarlo en Colombia. el profesor West me respondió con las palabras que cierran 
este prólogo. Por fortuna. con la ayuda de Nicolás Morales, editor del Instituto Colom- 


biano de Antropología e Historia. ha sido posible demostrarle que estaba equivocado. 


Cualquier editorial o agencia gubernamental en Colombia hallaria muy costosa la publicación de una traduccion de 
esta monografia, especialmente a causa de los mapas grandes, que yo considero parte esencial del libro. Tal vez deberia 


mos abandonar la idea de producir una traducción. 
(Robert West, noviembre de 1997) 


Claudia Leal 


Berkeley, octubre de 2000 
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Prefacio 


Esta monografía tiene dos objetivos. El primero es describir una parte poco conoci- 
da de los trópicos húmedos americanos —las tierras bajas del Pacífico colombiano y sus zonas 
adyacentes— y el segundo, describir e interpretar la cultura material de la población predominan- 
temente negra que se ha desarrollado en esta zona ecuatorial durante los últimos 300 años. Poco 
se sabe del papel de la población negra y mulata de los trópicos americanos y de los procesos a 
través de los cuales los descendientes de los esclavos africanos de las antiguas colonias españolas 
han desarrollado su estado cultural presente. Se espera que la información presentada en este 
estudio contribuya a tener una comprensión mejor de esta área negra de las tierras bajas de los 


trópicos de América. 
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Como este es un informe sobre la geogra!lla del área, la sección del medio ( ulturaj 
trata principalmente sobre los elementos materiales que pueden ser observados en el Campo 
características raciales, patrones de poblamiento, tipos de Casas, recursos y técnicas para Produc, 
comida, ropa, medios de transporte, etc. Los elementos no materiales, tales como la Organización 


familiar y comunitaria, la religión y el gobierno, han sido en gran medida dejados de lado, 


El estudio fue hecho bajo el auspicio de la Oficina de Investigaciones Navales, Was. 
hington, D.C. El trabajo de campo fue hecho en Colombia y Ecuador durante los veranos de 195 
hasta 1954. Visité la mayoría de los ríos principales y gran parte de la costa en canoa. A algunos de 
los interfluvios y de las cabeceras llegué siguiendo los caminos de la selva. Los funcionarios 
locales de los pueblos ribereños aislados contribuyeron siempre a conseguir comida, alojamien- 


to, guías y transporte para mis viajes. Sin su ayuda el trabajo de campo habría sido imposible. 


Durante el verano de 1953 el señor John Cornish, estudiante graduado de geografia, 
me acompañó en la realización del trabajo de campo. Los resultados de su trabajo están conteni- 
dos en su tesis de maestría, titulada “La geografía del delta del San Juan,” la cual fue presentada a 
la Universidad Estatal de Louisiana en 1955. En el verano de 1955, el señor John Vann Jr., profesor 
del departamento de geografía de la Universidad Estatal de Louisiana, me acompañó a las tierras 


bajas, donde realizó un detallado estudio geomorfológico del delta del Atrato. 


El trabajo de archivo y de biblioteca fue adelantado en Bogotá y Popayán, Colombia; 
Quito, Ecuador; y Sevilla, España. Por la ayuda prestada al consultar material documental agradezco 
al doctor Enrique Ortega Ricaurte, director del Archivo Histórico Nacional de Colombia, Bogotí: s 
doctor José María Arboleda Llorente, director del Archivo Central del Cauca, Popayán; al doctor 
Jorge A. Garcés, director del Archivo de la Ciudad, Quito; y al doctor José María de la Peña y 
Cámara, director del Archivo Central de Indias, Sevilla. Le agradezco también al doctor Armand 
Dugand, director del Instituto de Ciencias Naturales, Bogotá, por su ayuda en la identificación de 


las muestras botánicas. 


ROM 


Baton Rouge 
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Capitulo 1 
LAME CULTERA DELAS TIERRAS Badas DEL Pacitico 


El área de estudio comprende las tierras bajas del Pacifico, en el occidente colombia 
no, la parte norte de la provincia de Esmeraldas, en el noroccidente de Ecuador, y la mayor parte 
de la provincia del Darién, en el sureste de Panamá —una franja de casi mil kilometros de largo + 
entre 80 y 160 kilómetros de ancho. Con excepción del Darién, esta área esta ubicada entre el 
océano Pacífico y la vertiente occidental de la cordillera occidental de los Andes. Dentro de Co 
lombia, las tierras bajas constituyen todo el departamento del Choco, el limite noroccidental de 


Antioquia, y las porciones occidentales de los departamentos de Valle, Cauca y Nariño (Mapa 1) 


Ñ 
Ñ 
Ñ 


Aunque su riqueza mineral y forestal ha sido explotada por el mundo occidental 


- > o ) 1 . » 
durante los úlumos 300 anos, las Hierras bajas de lPacitico son una de las áreas cientilicamente 
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menos conocidas de Latinoamérica. En 1825 Alexander von Humboldt escribió que “la geograf 
a 


de esta parte de América... se halla en un estado lamentable...”* Más de un siglo después, el 
naturalista estadounidense Robert Cushman Murphy afirmó que de las costas del Planeta, ésta era 
una de las “menos visitadas y menos conocidas en todo aspecto geográfico.”? Sin embago, a 
mediados del siglo XIX la armada británica inspeccionó porciones de la costa y realizó levanta- 
mientos, que sirvieron de base para la elaboración de los mapas de esta costa que fueron publica- 
dos r 
siglo XIX el gobierno de los Estados Unidos y algunas fuentes privadas financiaron varias expedi- 


ecientemente por la Oficina Hidrográfica de los Estados Unidos.* En la segunda mitad del 


cion 
estudiar posibles rutas para la construcción de un canal transoceánico a través de los ríos Atrato, 


es que exploraron científicamente pequeñas secciones de la parte norte del Chocó, para 


Truandó y Napipí.* En los últimos años algunas compañías petroleras estadounidenses han reali- 
zado levantamientos basados en una serie de líneas poligonales en los cursos de varios ríos, y por 


primera vez han producido mapas bastante precisos de la mayor parte del área. 


Las tierras bajas del Pacífico forman tan sólo una pequeña parte de los trópicos 
húmedos americanos, pero en términos tanto del medio físico como cultural son tal vez tan 
representativos como cualquier vtra área húmeda ecuatorial. Aunque siempre mantiene elevacio- 
nes bajas, la superficie terrestre varía de llanuras pantanosas hasta colinas. Se distinguen por lo 
menos dos tipos costeros a lo largo de la margen del oceáno Pacífico: en el sur, una costa deltaica 


baja, cubierta por manglares, y en el norte, una costa montañosa escarpada. 


Si el área tiene alguna unidad física, ésta está dada por su clima húmedo y cálido, y 
por el denso bosque tropical que constituye la cobertura vegetal. Las tierras bajas del Pacífico 
colombiano son la parte más lluviosa de las Américas, con promedios anuales que varían entre 
3.000 y más de 10.000 mm. Su ubicación entre 1? y 8? al norte del Ecuador, contribuye a que el 
área tenga altas temperaturas durante todo el año y una humedad relativa que casi siempre sobre- 
pasa el 90 por ciento. Pero la característica más llamativa del área es el bosque húmedo tropical. 
Visto desde el aire, el dosel, formado por árboles gigantes, parece un mar de sombrillas verdes 
que se superponen, interrumpido apenas por las corrientes de agua y algunas rozas ocasionales. 
Cientos de ríos, frecuentemente desbordados, corren por las faldas de las montañas y colinas por 
entre bosque hacia el mar. Los ríos son los corredores para el transporte humano y sus riberas 
los principales lugares de habitación humana. Pero el clima húmedo y cálido y el bosque tropical 


se extienden más allá del área de estudio: continúan hacia el sur a lo largo de las vertientes bajas 
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de los Andes en el Ecuador hasta un punto que sobrepasa la latitud de Guayaquil, y hacia el norte 
no hay ningún quiebre entre el bosque del Darién y aquel que bordea la costa Caribe de Panam; 


y se propolga hacia Costa Rica y Nicaragua. 


Los límites del área de estudio, por lo tanto, están determinados más por aspectos 


culturales que por aspectos físicos. En términos culturales, el área se define principalmente por el 


ón negra; por una forma común de vida basada en la agricultura de 


predominio de la poblaci 
or su desarrollo histórico común, que difiere del 


subsistencia, la pesca y la minería primitiva, y P 


de las áreas adyacentes. Hoy en día, cerca del 80 por ciento de la escasa población de las tierras 


bajas es negra, y un gran porcentaje de ella tiene sangre africana sin mezclar. Esta área, por lo 
tanto, puede ser considerada una de las principales áreas negras de América Latina. Los negros, 
descendientes de esclavos originarios de África que fueron introducidos por los españoles duran: 
te los siglos XVII y XVII para trabajar en las minas de oro de aluvión, han obligado a los pocos 
indios que quedan a moverse hacia las cabeceras de las pequeñas quebradas. Los negros han 
perdido prácticamente toda su herencia cultural africana: han adoptado primordialmente modos 
de vida indígena y en segundo lugar europes (española). Al igual que los indios, los negros son 
gente ribereña, que vive en pequeños caseros v en casas aisladas a lo largo de los diques 
aluviales, practicando agricultura indígena de subsistencia o minería de aluvión, y viajando y 
pescando en canoas. Los pocos blancos y mestizos del área viven principalmente en las poblacio- 


nes de mayor importancia comercial, en los campamentos mineros y en los puertos marítimos. 


Como sucede con la mayoría de fronteras culturales, los límites del área cultural de 
las tierras bajas del Pacífico no son estáticos. El área de asentamiento negro se ha estado expan- 
diendo desde la Colonia. En los últimos 25 años ha habido una considerable migración negra 
desde las tierras bajas colombianas hacia el Darén en Panamá y hacia Esmeraldas en Ecuador. Esto 
movimientos están expandiendo gradualmente los límites del área cultural hacia el sur y hacia el 
norte a lo largo de la costa pacífica. En contraste, el límite oriental ha sido relativamente estático 
desde finales del período colonial. Los negros han tenido poca inclinación por migrar hacia las 
frías y brumosas montañas de la vertiente occidental de los Andes. Sin embargo, muchos han 
migrado recientemente de las tierras bajas del Pacífico hacia el seco, cálido y soleado valle del 
Cauca a trabajar en las plantaciones y en centros industriales como Cali. La migración de los 
campesinos blancos procedentes de Antioquia por la vertiente occidental de la cordillera indica 


ue la fr j 
q ontera oriental puede eventualmente moverse hacia el occidente. 
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Votas all aputulo / 


Y Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Continente, hecho en 1799, 1800, 1801, 180, 
1803 y 1804 por A de Humboldt y A. Bonpland. (Edición de la Biblioteca Venezolana de Cultura, | 
Caracas, 1941 42), V, 200 

Y Robert Cushinan Murphy, “The Litoral of Pacific Colombia and Ecuador." 
Geographical Review, XXIX (1939), 1-33, 

3 Por ejemplo, el mapa No. 08 14 de la Oficina Hidrogáfica de los Estados 
Unidos, cuya ultima publicación fue hecha en 1949, muestra varias áreas claves a lo largo de la 
costa. La información de base para su elaboración fue obtenida de los levantamientos britány 
hechos en 1847, 

4 El primer informe de exploración sobre posibles rutas para un canal 
interocéanico hecho en el siglo XIX fue realizado en 1854 por John C.Trautwine, “Rough 
Notes of an Exploration for an Inter-oceanic Canal Route by way of the Rivers Atrato and San 
Juan, in New Granada, South America,” Journal of the Franklin Institute, LVIT (1854), 145-54, 217. 
31,289-99; 361-73; 1VIIl (1854), 1-11; 73-84; 134-55; 217-26; 289-99. Unos pocos años 
después el Lt, N. Michler, presentó un informe de su reconocimiento de los ríos Atrato y 
Truandó, en el norte del Chocó, “[Report of] Lt. N. Michler, corps of topographical engineers, 
his survey for an interoceanic ship canal near the Isthmus of Darién, via de Atrato and Truand: 
rivers, called for by a resolution of the Senate of June 5, 1860,” Senate Executive Document No ? 
vol. 7, 2nd session, 36th Congress, 1860-61, (Washington, 1861). En 1875 el Lt. Frederik 
Collins, de la armada de los Estados Unidos, dirigió otra importante expedición al Choco, 
“Report by way of the Atrato, Napipí, and Doguadó Rivers, in the Cantón of Choco, State o 
Cauca, United States of Colombia, by the U.S. Expedition of 1875. Lt. Frederick Collins, USA 


Commanding,” Senate Executive Document No.75, 4Sth Congress, 3rd Session, June, 1875 (Wa DS 
ton, 1879). 
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CONFIGU RACIÓN DE LA SUPEREITCHE 


La superficie de la vertiente pacífica de Colombia y sus áreas adyacentes puede 
clasificarse en tres tipos simples de paisaje: 1) las planicies de aluvión recientes, 2) las colinas de 
sedimentos terciarios disectados, y 3) las áreas montañosas complejas compuestas de rocas 
mesozoicas (Mapa 2). Las tierras bajas, que pocas veces exceden los 600 metros de altura sobre el 
nivel del mar, están constituidas por las dos primeras categorias. Para el presente estudio la 
configuración de la superficie de las tierras bajas ene gran importancia La tercera categoria la 


conforman las tierras altas con elevaciones que sobrepasan los 600 metros 
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LAS TIERRAS BAJAS 


La característica dominante de la margen pacífica del noroccidente de Sur América es 
una larga depresión estructural denominada geosinclinal de Bolívar.' Esta estructura forma las 
cuencas interiores actuales y parte de las llanuras costeras de las tierras bajas. El eje más impor- 
tante del geosinclinal se extiende por cerca de 1.500 kilómetros desde el golfo de Urabá, en el 
noroccidente de Colombia, en dirección suroccidental hacia el golfo de Guayaquil, en el sur del 


Ecuador (Mapa 3). Nygren ha mostrado que una rama o un eje anterior de la misma estructura 
contínua en dirección noroccidente hacia el oriente de Panamá.” 


Entre el Eoceno y el Plioceno, el geosinclinal de Bolívar formó periódicamente una 
conección marítima entre el Atlántico y el Pacífico. Actualmente el geosinclinal forma una larga 
serie de cuencas en las tierras bajas, cada una con sus sistemas fluviales. Estas depresiones bajas 
están separadas por estructuras anticlinales débiles, que atraviesan el geosinclinal en forma per- 
pendicular a su eje. El río Atrato drena la depresión norte hacia el golfo de Urabá.* Hacia el sur, la 
cuenca hidrográfica del San Juan está separada de la del Atrato por una divisoria de aguas de 
apenas 60 metros de altura sobre el nivel del mar, correspondiente la anticlinal de Istmina. En su 
parte baja, el río San Juan es desviado en dirección occidental hacia el océano Pacífico por otro 
arco estructural situado inmediatamente al norte de Buenaventura. Las colinas que corresponden 
esta estructura separan la cuenca del San Juan de las planicies costeras que se extienden desde 
Buenaventura hacia el sur hasta las inmediaciones de Guapi. El eje del geosinclinal corresponde a 
la actual línea costera de estas planicies, ya que la parte occidental de la estructura fue destruida 
por sumersión y erosión. La isla de Gorgona, situada a 40 km de la costa, es uno de los pocos 
remanentes del límite occidental de esta costa. Al sur de Guapi está ubicada la elevación de 
Tumaco, expresada por colinas bajas que atraviesan el geosinclinal; el río Patía ha abierto su curso 
a través de las rocas terciarias de esta débil estructura. El eje del geosinclinal continúa hacia el sus, 
cerca de la costa, formando las planicies de las cuencas de los ríos Mira, Mataje y Santiago. En 
Ecuador, un leve incremento en la altitud separa a la cuenca del río Santiago de la cuenca del ríO 
Esmeraldas, y más al sur, otro arco estructural divide el sistema Esmeraldas-Quinindé de la gran 


cuenca del sistema fluvial Guayas-Daule, que forma el extremo sur del geosinclinal. 


Según Nygren, el grosor máximo del geosinclinal de Bo 
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lívar está comprendido P* 
entre 65 y 115 mil metros de sedimentos terciarios. 
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el valle del Atrato y la costa al sur de Buenaventura, están cubiertas por cantidades sustanciales de 
aluvión reciente, que tienen un grosor que varía entre algunos pocos metros y cientos de metros. 
Es difícil establecer si el hundimiento a lo largo del eje del geosinclinal ha continuado. Ése puede 
ser el caso en la parte baja del valle del Atrato, donde se depositan continuamente grandes cantida- 
des de sedimento. A pesar de que una falla bien definida bordea la mitad sur del geosinclinal en el 
piedemonte de la cordillera occidental, la única actividad sísmica fuerte que ha ocurrido en las 


tierras bajas en los últimos 150 años tuvo su epicentro en el fondo del océano Pacífico.' 


Como se mencionó anteriormente, las tierras bajas formadas por el geosinclinal de 
Bolívar están configuradas por dos áreas fisiográficas distintas: 1) las planicies de aluvión reciente 
y 2) las colinas formadas por las disecciones recientes de los sedimentos terciarios y del 
Pleistoceno hechas por las corrientes de agua. Las planicies aluviales de mayor tamaño forman 
parte de la cuenca del río Atrato y de las áreas deltaicas a lo largo de la costa Pacífica, de cabo 
Corrientes hacia el sur hasta la cuenca del río Santiago en el noreste de Ecuador. Las colinas bor- 
dean las planicies aluviales y su altura oscila entre 100 y 250 metros. Las colinas situadas a lo 
largo de ambos bordes de la cuenca del Atrato y a lo largo de todo el curso del río San Juan son 
ejemplo de ello. Sin embargo, el área de colinas más extensa es la que se extiende por 320 km 


desde Buenaventura hasta Ecuador, formando un cinturón de 30 a 60 km de ancho entre la angos- 
ta franja costera aluvial y la cordillera occidental. 


Las planicies aluviales 


Los rasgos geomórficos de las planicies aluviales han sido formados principalmente 
por deposiciones aluviales (Fotos 1). Los rasgos más notorios de las cuencas de los ríos son los 
diques naturales, los remanentes de los diques y los bajos. Hay algunas formas especiales en la 
franja costera baja donde predominan los manglares, así como la acción de las olas y las corrien- 


tes. La discusión sobre las características de la costa se presenta en el capítulo +. 


El mejor ejemplo de morfología fluvial lo brinda la cuenca del Atrato, cuya longitud 
es de 320 kilómetros. En su parte alta es una estrecha franja aluvial, que se ensancha hasta alcanzar 
80 km en su parte baja, hacia el norte. El Atrato es un río relativamente corto: sólo tiene 280 km 
desde su entrada en la cuenca a la altura de Quibdó, hasta su desembocadura en el golto de Urabá. 
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Pero es un rio relativamente ancho y profundo, y por lo tanto descarga una cantidad enorme d 
; e 
agua.* La inusual existencia de un río corto con gran caudal es producto de la pluviosidad y 


escorrentía excesivos que hay en esta parte de las tierras bajas del Pacifico. 


Es sorprendente la escasa formación de vegas a lo largo de las riberas del Atrato, 
dado el gran caudal de este río. Las vegas no sobrepasan los 90 metros de ancho en ningún punto 
a lo largo de su curso.” Se alzan poco más de un metro sobre el nivel de los bajos adyacentes y así 
forman el terreno aluvial más elevado cerca del río. Abajo de Ríosucio las vegas se vuelven más 
bajas y angostas entre más cerca se está de la desembocadura. Sin embargo, durante gran parte 
del año el río se desborda y el agua cubre parte de las vegas, formando una capa de agua que 
puede variar desde unos pocos centímetros hasta un metro, que se mezcla con las aguas del bajo. 
Pero cuando el río baja, las riberas se alzan abruptamente entre uno y 2.5 metros sobre el nivel 
del río. En las partes altas de la cuenca, durante las inundaciones, a veces se forman caños que 
atraviesan las vegas. Esto casi no ocurre en la parte baja del río debido a que el agua suele cubrir 
las vegas por completo. Los afluentes del Atrato también han formado vegas en sus cursos medios 
y bajos. En muchos casos las vegas de los afluentes son más altas y menos susceptibles de inun- 
dación. Por este motivo, y por el hecho de que las vegas están conformadas por arenas y limo 
moldeables y fáciles de trabajar, las riberas de los tributarios son los mejores terrenos agrícolas 


de toda la cuenca del Arrato.* 


El aspecto más característico de la cuenca del Atrato son los extensos bajos situados 
detrás de las angostas vegas. En este aspecto el Atrato se asemeja al bajo Sinú y al bajo Magdalena, 
en Colombia, y al bajo Amazonas en Brasil. En la mitad más baja de la cuenca, los bajos constitu- 


yen la mayor parte del terreno, y están ocupados 
< Vista aérea del bajo Atrato, mirando río arriba. En el 
centro se halla la primera bifurcación del rio y el 
comienzo del delta del Atrato. Las franjas de vegetación están situadas inmediatamente detrás de las vegas, 
oscura a lo largo de las orillas del rio son las vegas 
naturales. Los tonos claros corresponden a los bajos, que 
suelen tener ciénagas. Los tonos oscuros a lo largo de la ríos. Otras, de naturaleza efímera, se forman en la 
Ps Colombia, a la izquierda, corresponden a manglar. 
A E derecho está la esquina suroriental de la ms 
pa a y en el centro al fondo, las ciénagas tación causada por las corrientes de agua que 
E «A la derecha la fondo se ve parte de las 
añas que forman la frontera entre Colombia y 


Pan . a A r $e 
Ñ ama. La parte norte de la serranía del Baudó se per iódicamente ciénagas viejas y crea otras nue 
precia al fondo en el centro 


por numerosas ciénagas. Muchas de estas cienagas 
ocupando las depresiones de los costados de los 
orilla interior del bajo, donde la rapida sedimen- 
descienden de las montañas adyacentes destruye 
vas (Mapa 11). Durante enero, tebrero y Marzo, 
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los meses mas secos, las Cienagas menos profundas se secan completamente. Los bajos, por lo 


tanto, sirven de ¿ona de captación de los sedimentos arrastrados por los tributarios del bajo Atrato. 


En consecuencia, tan solo una pequeña proporción de los sedimentos llega hasta el cauce princi- 


pal Este es probablemente el motivo por el cual el Atrato no ha creado un extenso sistema de 


vegas o un amplio delta en su desembocadura. Tal como se mencionó anteriormente, la mayoría 


de la sedimentación de la cuenca del Atrato ocurre a lo largo del limite interior del bajo, donde las 


corrientes tributarias entran en las tierras bajas. Alli un laberinto de canales anastomasados, 
denominados regaderos, forman pequeños conos aluviales. Muchos de los afluentes del bajo 
Arrato, tales como el Rio Sucio. el Salaquí y el Truandó, serpentean por los bajos a través de canales 


poco definidos y desembocan en el Atrato en un complejo sistema de difluentes, cada uno con 
una serte de vegas bajas y angostas.” 


A diferencia de la ancha y pantanosa cuenca del Atrato, las planicies aluviales del río 
San Juan, situadas inmediatamente hacia el sur, están restringidas en tamaño y a lo largo de buena 
parte del curso del rio están ausentes. Con sus 190 km, el San Juan es aún más corto que el Atrato, 


pero tiene gran caudal debido a que drena un área de alta pluviosidad. 


En la mayor parte de su curso, el San 
( ercedes, en el A j .+S km abajo de , - Ñ 
qee Mee enel Metro adi Juan fluye a través de colinas bajas compuestas 
Quibdo, con el nto crecido 


por sedimentos terciarios plegados y altamente 


disectados. Por lo tanto, el curso del río está en 
< La planicie deltarca en la primera bifurcación del bajo 
no Kaya, al sur de Buenaventura. El canal está 
: se descubren cuando . z Ñ 
¡ordcado por planos de barro que se descubren cuand rio choca contra los pliegues que se extienden del 
baja el agua y por diques naturales. 


gran medida controlado por estructura: donde el 


noroccidente hacia el sureste hay riberas altas y 


escarpadas; entre las colinas hay depósitos 


aluviales cuya extensión oscila entre menos de una hectárea hasta varias hectáreas. Las vegas 
amplias y los bajos se encuentran sobre todo cerca del delta. En la parte alta, hay depósitos 
aluviales de tamaño considerable en las partes bajas de los tributarios de la margen izquierda del 
rio.Tal es el caso de las planicies mal drenadas situadas entre los rios Condoto y Tamaná, y de 
aquellas que bordean los ríos Cajón y Sipi. Estas planicies parecen ser cuencas estructurales relle- 
Nas; sus sedimentos contienen la mayoría del oro y el platino de aluvión que actualmente se 


£Xtrae con dragas del área del San Juan (Fotos 3). 
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El San Juan probablemente arrastra mucho más sedimento que el Atrato, como lo y 
evidencia el mayor tamaño de su delta, debido a que carece de vastos bajos que hagan las veces de 
zona de captación. A pesar de la fuerte acción de las olas, la marea y las corrientes litorales en la costa 


Pacifica, el tamaño del delta del San Juan es tres veces mayor que el del delta digitado del Atrato 


La angosta planicie costera que se extiende de cabo Corrientes hasta el noroeste 
ecuatoriano es otra área de sedimentación reciente en las tierras bajas del Pacífico. Durante la 
mayor parte de su extensión esta franja sólo tiene entre 8 y 25 km de ancho, pero en el área del 
Patia, al norte de Tumaco, se amplia hasta 55 km. En ciertos sitios, como es el caso de las cercanías 
de Tumaco y de Buenaventura, la continuidad del aluvión es interrumpida por material terciario, 
que aflora formando arrecifes bajos en la costa. Un gran número de corrientes de agua, grandes y 
pequeñas, son responsables de la deposición del aluvión costero. Entre los más grandes están el 
rio Baudó, el río San Juan, el río Patía y el río Mira —los dos últimos drenan cuencas interiores 
siruadas al oriente de la cordillera occidental. La franja costera aluvial parece haber sido formada 
en toda su extensión por la unión de los deltas y las planicies bajas de estos ríos. Las familiares 
vegas de poca altura y los bajos son comunes en casi todo el terreno, mientras los manglares 
predominan en las márgenes del mar, y tiene en su respaldo pantanos de agua dulce. La amplia 

planicie aluvial situada inmediatamente al norte 


< Viste cerez del rio Sipi, mirando río arriba. Este rio es Ñ , p . 
del bajo Patía, ocupada por el corto rio Tapaje, ) 


os mayores tributarios con arenas auriferas que 
Sen Juan por su margen izquierda. En la los ríos Sanquianga y Satinga, parece anómala, y 


caltos, así como huellas dejadas por antiguos meandros puede ser primordialmente el resultado de viejas 
del rio. Los imtyerfluvios están cubiertos de bosque. El deposicioes del Patía. La planicie deltaíca de 

inbarero el frente a lo izquierda es el rio Cajón. Partes y di lo ri 
de le cordillera Occidental se ven por encima de las mayor tamaño correspondiente a un solo Ho es 6 


E babescadl fondo. del Mira, cuya deposición aluvial cubre un área de 
25 km por 50 km. 


Las colinas 


La gran mayoría de las tierras bajas del Pacífico colombiano y sus áreas adyacentes 
EL a . . y 
Yán cubiertas de colinas (Fotos 4). En el Darién, la mayoria de la superficie de las cuencas de los 
ULA Ti . s 
ros Chucunaque y Tuira está conformada por colinas. La cuenca del Atrato esta bordeada por 


2 por ambos lados, con la franja más amplia localizada en el lado occidental entre la planicie 
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aJuvial y la serranía del Baudó. Con excepción de las pequeñas áreas aluviales, la mayor parte de 
las cuencas de los rios San Juan y Baudó está caracterizada por una superficie quebrada y de 
colinas. Al sur de Buenaventura hay un cinturón de colinas bajas, de 30 a 60 km de ancho, situado 
entre la franja aluvial costera y la cordillera Occidental, que forma la mayor parte de la llamada 
planicie Costera del Pacífico colombiano. Y en el noroeste ecuatoriano, con excepción del pequeño 


núcleo aluvial en el bajo río Santiago, las colinas llegan hasta la costa. 


Como producto de la disección reciente causada por las corrientes de agua, el terre- 
no de colinas presenta una variedad de formas terrestres diferente de aquella de las planicies 
aluviales. Aunque la mayoría de las colinas está dominada por pendientes elevadas, a lo largo de 
las corrientes de agua hay terrazas aluviales estrechas formadas en el Pleistoceno, cuyas superfi- 
cies son ondulantes o casi planas. Estas terrazas suelen estar habitadas y son además los mejores 
terrenos agrícolas que hay en las colinas. En la margen izquierda del alto Atrato se alza, entre 15 y 
20 metros, una terraza levemente disectada sobre la angosta planicie inundable, compuesta de 
gravas rojizas altamente erosionadas. Hay rastros de estas terrazas por más de 40 kilometros abajo 
de Quibdó.'” Hay terrazas menos extensas a lo largo de algunas partes de los ríos San Juan, Patía y 
Mira. En sus partes altas, las corrientes de agua han hecho incisiones profundas en los sedimentos 
terciarios, creando en algunos sitios arrecifes de piedra de 15 a 30 metros sobre el borde del 
agua. En los arrecifes se forman pequeñas cascadas que caen sobre los ríos, gracias a los incesan- 
tes aguaceros. En las partes altas de los riachuelos los rápidos dificultan la navegación en canoa. En 

buena parte de las colinas terciarias al sur de 


<Vi Ñ ' ca ; . 
sta aerea de la estrecha planicie costera situada entre Buenaventura hay estructuras ligeramente plega- 
la cordillera occidental y el océano pacífico al sur de 
Buenaventura. Detrás de la costa se observa un cinturón 
de co : . . . . ES a 
colinas (sedimentos del Terciario disectados). El rio en muchos casos estas estructuras determinan el 
el centro es el Yurumangui, el del fondo a la derecha es el 
alto Naya. 


das en dirección norte-sur.'' Parece que en 


patrón de drenaje trellis que caracteriza las partes 


medias y altas de los ríos de esta área. 


Lejos de los ríos principales, prevalece un laberinto de pendientes cubiertas de selva, 
de alturas entre 30 y 60 metros. Sin embargo, el fondo de muchos de los valles estrechos está 
lleno de sedimento anegado y vegetación en proceso de descomposición, que forman largos 
Corredores de palmares pantanosos. Estos rellenos aluviales se forman cuando un enredo de 
troncos represa el sedimento o simplemente son causados por la erosión generada por las pe- 


Queñas corrientes de agua hasta el nivel de base.'* A veces hay pequeños bajos, denominados 
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al drenados de las de presiones que se encuentran entre las colinas. Los 


4 A 
cadenas de colinas con filos angostos, que son los mejores corredores para 


rif n J eS F ] ] 1LMOT ( O a n . 
, En la divisoria de aguas entre el alto Atrato y el alto San Juan hay ejemplos de 


erflunros planos 


' ligeramente ondulados. Hacia el sur, entre los ríos Mira y Caunapl, se pre- 


5”, 


senta una topografia similar. Alli, la planicie ondulada es una excelente ruta para el transporte 

s Andes y Tumaco en la costa Parece que toda el área de Tumaco y el bajo Patía es una zona 
evantamiento reciente, tal como lo sugieren la presencia de antiguos arrecifes marinos hasta a 
) km de distancia de la costa y los cañones escarpados de los cursos medios de los ríos Patía y 
Mira La pendiente inclinada de los afluentes del Mira también sugiere un levantamiento reciente. 
ademas, muchas colinas de cimas planas en el área del bajo Patía y en la extensa planicie elevada 


utuada al norte del rio Mira sugieren viejas superficies de erosión. 


Las Monradas 


La cordillera Occidental bordea las tierras bajas del geosinclinal de Bolívar por el 
oriente Al ocadente, el geosinclinal sólo está rodeado de montañas en su parte norte, donde la 
serrania del Baudo y su extensión panameña, la serranía del Sapo, bordean la costa pacífica. Tanto 
la serrania del Baudó como la cordillera de los Andes tienen estructuras geológicas complejas y 


roca primordialmente mesozoica (Mapa +) 


La serranía del Bando 


La serranía del Baudó es una cadena montañosa relativamente baja, con alturas que 
oscilan entre 600 y 1.200 metros sobre el nivel del mar. El punto más alto (el alto del Buey) 
Escasamente sobrepasa los 1,500 metros. Formando un complejo patrón en forma de escalera de 
Pliegues y bloques de fallas normales, la mayor parte de la serranía está compuesta primordial- 
mente por intrusivas básicas consistentes de gabros y dioritas y de rocas sedimentarias de 
esquistos marinos, piedra caliza y arenisca. '* Desde punta Garrachine en Panamá hasta cabo 
Corientes en Colombia, las montañas se alzan abruptamente desde el mar, formando una costa 
EMpinada y rocosa de gran belleza, que contrasta con la costa baja y pantanosa del sur. Al sur de 
cabo Corrientes las rocas mesozoicas de las montañas están sumergidas bajo el agua. Hay vesti- 
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glos visibles, como la ista Gorgona, stttrada al Prernts detalla dde los pts Habia y Sarita pa 

como los morros rocosos localizados cerca de la conta de hatneralidas en ed tnecrcer decia e tratada 
no. El extremo sur de la serranta del Batido, att enaibbar ge, perteness area sde collar he ba 
de sedimentos terciarios que se discuto antertobraente Dalarnas taras Dirradlcar da eri rra 


mente al occidente de la balvía de Buenaventura 


La mayoría de la superticte de la sertatita esta caracterióada por tener pendientes 
empinadas cubiertas de selva. En términos de lorma y aspecto la mayor diferencia entre das 
montañas y las colinas adyacentes es la altura, pues estás ultimas Uenen elevaciones entre 140, 
300 metros. En la parte baja de la serranta se alternan bajos pantaniosos con cresta eto medio dde 
pendientes empinadas, mientras que en las secciones más altas hay corrientes colbtalitas que 
Nuyen entre canales rocosos. La existencia de cimas planas cerca de la costa ntglere artes 
superficies de erosión y levantamiento reciente. Estas superficies se encuentran con Drecuencia en 
las vecindades de Cupica y el alto rio Napipt (Fotos 5). En el Hanco oriental de la ierranta, el 
contacto de la roca metamórfica dura de las montanas con los sedimentos más blandos de las 
colinas está marcado por una serie de rápidos situados alo largo de muchas de las corrientes que 
fluyen hacia el oriente. Los rápidos de más renombre son los saltos del río Truandó, que se 


extienden por espacio de un Kilómetro y medio, 


La cordillera Ocerdental 


La cordillera Occidental, una de las tres ramas en las que se dividen los Andes en 
Colombia, se eleva sobre la costa pacífica hasta alturas generales de 3,000 metros, La cordillera 
está compuesta principalmente por roca sedimentaria (esquistos y arenisca) y metamorfica 
(pizarra y cuarcita) entre la que han sido introducidos numerosos batolitos, cuyas rocas son ens 
mayoria granodioritas, dioritas y gabro, Cerca de 


» , él 
la frontera con el Ec uador predominan TOCAS - | bd deca de la vertiente occidental de la serronta d 


Bando, mostrando la naturaleza extremadamente 


volcánicas tales como andesitas y tobas, Cuando la Se obicrvan 


quebrada de esta sona cubierta de bosque 
e 1 s lo 
erosión los expone, los batolitos son la fuente pendientes empinadas, hilos y huellas de destizamien 


01 
de tica Los planos altas probableme ne represor 
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La vertiente occidental de la cordillera ha sufrido una disección extrerma Las, 
corrientes, alimentadas por la alta pluviosidad caracte rística de las vertientes de barlovento, hay 
cortado cañones profundos en la pared occidenta) Algunos de estos cañones han sido ubhizade, 
desde tiempos precolombinos como corredores de transporte que comunican has Derras bajas 
con el Valle del Cauca. Las fallas, al igual que la disección be ha por las corrientes de agua, ha 
dividido la cima de la cordillera en una serie de grupos de picos, algunos de los vales ener 
4.000 metros de altura. En en las cimas de los picos donde la roca ígneas de los batobitos ha side 
expuesta, se destacan cumbres redondas de piedra, llamadas farallones, que asernejan hileras dde 
faros. En algunos casos, las fallas y la disección han aislado grandes masas dela cordillera, 
como el cerro Torrá (3.700 metros) en el alto San Juan, y el cerro Jarapetó (2.700 metros) en 


el medio Atrato. 


Para este estudio sólo interesan la hidrografía y las formas terrestres del 
piedemonte de la cordillera. Incluso allí, debido a la gran inclinación de las pendientes, los lechos 
de las quebradas están llenos de rápidos y cascadas. Cuando hay aguaceros fuertes, hasta las 
pequeñas quebradas tributarias se transforman en torrentes incontenibles que arrastran grandes 
piedras hacia las corrientes de agua principales (Fotos 6). Por lo tanto, en la mayoría de los ríos 
del piedemonte, el transporte en canoa es posible sólo por espacio de unos pocos kilómetros rio 
arriba. A lo largo de los cursos de las corrientes mayores a veces hay terrazas aluviales, pero es 
más común hallar en las orillas pendientes empi- 
nadas cubiertas de bosque o paredes de piedra. > Playa rocosa, alto río Gúelmambi, área de Barbacoa 
En los meses más secos del año (febrero y 
marzo), se destapan playas de arena y grava en las 7 Rápidos y saltos en el alto rio Napi, a lo altura dela 


población minera de Belén, cerca del predemonte de la 
orillas, que sirven para el transporte a pie. cordillera occidental. 


Tanto en las zonas montañosas como en las de colinas, la densa vegetación, con su 
intrincado sistema de raíces poco profundas, previene tanto la erosión masiva causada por la 
escorrentía como la formación de barrancos por pequeñas quebradas. El movimiento masivo de 


suelos saturados es una forma mucho más efectiva de degradación, que toma la forma de 
deslizamientos de tierra en las pendientes empinadas, 


En la mayoría de las colinas altas y en las montañas adyacentes, son frecuentes las 


manchas de arcilla roja, recientemente expuesta por deslizamientos de tierra, tal como sucede €! 
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la mayoría de los trópicos húmedos. Probablemente mucho del sedimento que arrastran las 
corrientes de agua de las tierras bajas proviene de la erosión del material suelto causada Por los 
deslizamientos de tierra. Estas huellas dejadas por estos deslizamientos se borran en poco tiempo 
por el rápido creciemiento de la vegetación. La concavidad característica de las pendientes y los 


filos de las crestas parecen ser resultado de los movimientos masivos de tierra. 
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I El conocimiento geológico confiable de la vertiente del Pacífico colombiano data de princi- 
pios de la década de 1930, cuando se otorgaron concesiones en el área a compañías petroleras norteamericanas 
Desafortunadamente, estas compañías no han querido publicar la mayor parte de la información obtenida en 
sus exploraciones. Sin embargo, en las revistas científicas se han publicado algunos informes generales sobre la 
geología superficial y estructural del área. Entre los artículos más importantes están los siguientes: 

1) J.L. Anderson, “Petroleum Geology of Colombia” Bull. American Association of Petroleum Geologists, 
XXIX (1945), 1065-1142, 

2) A. Gansser, “Geological and Petrographical Notes on Gorgona Island in relation to North-western South 
America, Schweizerische Mineralogische und Petrographische Mitteilungen, XXX (1950), 2 19-37. 

3) Enrique Hubach, “Informe geológico de Urabá” Boletín de Minas y Petróleo, IV (1930), 26-136. 

4)  W.E.Nygren, “The Bolivar Geosyncline of North Western South America,” Bull. American Association of 
Petroleun Geologists, XXXIV (1950), 1-23. 

5) Victor Oppenheim, “Geología de la Costa Sur del Pacífico de Colombia,” Boletín del Instituto Geofísico 
de los Andes, l (1949), 1-23. 

6)  ___,“TheStructureof Colombia, Trans. of the American Geophysical Union, XXX (1952),739-48. 

7) A.A.Olssen, “Some Tectonic Interpretations of the Geology of North Western South America,” Proc. of the 8” 
American Scientific Congress, IV (1942), 401-416. 

El mejor informe general sobre la geología del norte de Sur América sigue siendo Charles Schubert, Historical 
Geology of the Anti!lean-Caribbean Region (NewYork, 1935). 

2 Nygren, “The Bolivar Geosyncline,” Op. Cit., 2000, Se ha sugerido que esta rama es una conti- 
nuación del eje principal de la geosynclinal, Carl Troll, “Die geologische Verkettung Súd und Mittelamerikas,” 
Mittelungen der Geographische Gesellschaft in Miinchen, XXI (1930), 53-76; ref., 66-67. El valle que ocupa el río Tuira, 

y posiblemente también el del río Chucunaque, en el Darién, parece ser expresión topográfica de la rama 


noroccidental de la geosinclinal. La alta cuenca del río Tuira está separada de la del Atrato por una divisoria de 


aguas baja, de 150 m.s.n.m., que ha sido una ruta importante entre Colombia y Panamá. La carretera Panameri- 


cana que ha sido propuesta podría pasar por esta divisoria. 


3 En las vecindades de Sautatá, a 40 kilómetros de la desembocadura, el valle del Atrato es 


atravesado por una estructura anticlinal que se cree que €s una prolongación hacia Panamá de una rama occ i- 


dental de la cordillera de los Andes, que forma la serranía del Darién a lo largo de la costa Caribe. Varias colinas 


aluvión del valle y le dan expresion 


2000. 


de sedimentos volcánicos terciarios y clásticos se extienden sobre el 


topográfica al cross-basin high. Nygren, “The Bolivar Geosyncline,” Op.Cit., 

4 Nygren, “The Bolivar Geosyncline,” Op.Cit., 2003. Oppenheim, “Geología de la Costa,” Op Cit, 
12-13, considera que el grosor máximo de los sedimentos terciarios de la cuenca del San Juan y de los valles de 
los ríos Micay y Guapi en las tierras bajas costeras al sur de Buenaventura, es de 4.000 a 5 000 metros Los 


eStimati . . 
timativos de Nygren probablemente s0n grosor 
fecto sobre la costa se discuten el pagina 57 


es correspondientes a la cuenca del Atrato 


5 Los disturbios sísmicos y su € 
6 En su curso alto, a la altura de Quibdó, el río Atrato tiene cerca de 230 metros de ancho y una 
Ns “Urso d , e 0 
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profundidad promedio de tres metros (que alcanza entre nueve y doce metros en estado de inundación) En qq 
curso bajo, a la altura de Riosucio, el nio tiene cerca de 365 metros de ancho y su profundidad promedio es de 
23 metros. No hay información precisa sobre el caudal del Atrato, aunque se han hecho varios estimativos 
basados en el perfil del canal y la velocidad del agua, En 1856 Kelley estimo el caudal a La altura de la desembo 
cadura del Truandó en cerca de 18.887.158 metros cúbicos por hora o 5.246 metros cúbicos por segundo 
(667.000.000 pies cúbicos por hora o 185.260 pies cubicos por segundo). Frederick M. Kelley, “On the 
Junction of the Adantic and Pacific Oceans, and Practicability of a Ship Canal, w ithoutlocks, by the Atrato 
Valley,” Institute of Civil Engineers, Minutes ol Proceedings, XV (1856), 376 + 17 ¿ret 391, 

7 En el pueblo de Mercedes, en el alto Atrato, 16 kilómetros abajo de Quibdó, la anchura del 
dique desde la orilla del río hasta el basin mide 15 metros. En Ríosucio, en la parte baja del rio, la anchura del 
dique varia entre 30 y 90 metros. 

8 Durante la Colonia, por ejemplo, el plátano y el maíz que se consumian en las minas situadas 
cerca de Quibdó, se cultivaban en los diques de los tributarios del Atrato, pues se consideraba que las riberas 
del rio principal no servían para la agricultura debido a las frecuentes inundaciones. Ver “Descripcion de la 
Provincia de Zitará y curso de Atrato [1777],” en Antonio B. Cuervo (ed.) Colección de Documentos Ineditos sobre la 
Geografia e Historia de Colombia (Bogotá, 1891-94), Il, 306-34+. 

9 Vistos desde el aire, los rasgos terrestres y acuáticos del valle del Atrato parecen ser producto 
del relleno gradual de un gran estuario, ocupado previamente por el mar. Los diques angostos, las extensas 
ciénagas y la falta de meandros bien definidos dentro del canal principal, sugieren una etapa en el relleno de la 
cuenca similar a la del bajo Magdalena. En contraste, la morfología aluvial del bajo Amazonas, con sus canales 
anchos y anastomosados, puede representar una etapa anterior de sedimentación estuarina. El bajo Mississipp! 
por otro lado, caracterizado por sus meandros bien definidos dentro del canal principal, sus diques anchos y la 
presencia de algunas ciénagas, puede ser indicativo de una etapa de aluviación aún más avanzada 

10 Esta terraza es particularmente notoria inmediatamente detrás de Quibdó, donde la quebra 
da la Yesca ha creado una pendiente empinada en el frente de la terraza. 

11 Oppenheim, “Geografía de la Costa,” Op. Cit., 9. 

12 En las colinas situadas entre entre el río Baudó y el alto Atrato, la profundidad del relleno 


aluvial reciente en los valles angostos mide cinco o más metros. Informe geológico sin publicar tes hado de 


1946, archivado en la Richmond Petroleum Co., Bogotá. 


13 Oppenheim, “The Structure of Colombia,” Op. Cit., 7-42. 
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( apitnlo 3 
EL CLIMA 


El clima de las tierras bajas del Pacífico colombiano evoca la imagen que los 
habitantes de latitudes mayores suelen asociar con el trópico: temperaturas altas, pero no 
EXcesivas; aire húmedo y bochornoso, y abundante lluvia. Aunque la temperatura rara vez 
Supera los 30*C, incluso en el interior de la región, la humedad relativa oscila entre el 80 y 
el 95 por ciento. Sin embargo, la característica más notable del clima es la excesiva precipita- 
ción. Las tierras bajas del Pacífico colombiano son probablemente la zona más lluviosa del 
Nuevo Mundo, con una precipitación anual de 5.000 a 10.000 mm. En la mayor parte de la 
"egión llueve copiosamente casi a diario, aunque las lluvias disminuyen durante algunos 


Meses, Especialmente en febrero y marzo. En el norte, hacia Panamá y el mar Caribe, y en el 
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sur, Cerca al límite con el Ecuador, comienza a notarse un período realmente seco, además de 


haber una disminución considerable de la precipitación total. 


Dada la escasa información climática, y su carácter poco fiable, es difícil describir el 
clima de la región, aun de manera muy general. El mapa 5 indica que de las 25 estaciones 
metereológicas sólo una —Andagoya— ha recogido información por un período mayor a veinte 
años. La mayoría de las estaciones tienen información para períodos menores de diez años. Es 
más, el gobierno colombiano ha operado muchas de las estaciones tan sólo temporalmente, con 
equipos inadecuados y con personal no calificado. La información publicada por estas estaciones 
es generalmente fragmentaria y poco confiable. La información climática más confiable proviene 
de los campamentos de las compañías mineras norteamericanas (por ejemplo, Andagoya y 


Mongón) y de las pistas de aterrizaje (como Tumaco).' 


TEMPERATURA 


La temperatura, tal como la han reportado las estaciones metereológicas, es típica de 
la mayoría de las áreas tropicales húmedas. Los promedios mensuales muestran una variación 
estacional muy baja, usualmente inferior a un grado centígrado (tablas 1 y 2). Las temperaturas 
promedio mensuales rara vez sobrepasan los 28"C, las temperaturas máximas promedio no 
suelen superar los 31.5%C y las temperaturas mímimas promedio rara vez descienden por debajo 
de los 22*C. El área más cálida de la región corresponde a la depresión de los ríos San Juan y 
Atrato, donde la mayoría de las estaciones registran una temperatura anual promedio que supera 
los 27%C. Como era de esperarse, a lo largo de la costa predominan temperaturas menos extre- 
mas debido a la influencia marina. Por ejemplo, el puerto de Tumaco tiene un promedio anual de 
25.9%C, mientras que Andagoya, en el alto San Juan, registra una temperatura de 27.39. Con el 


incremento en la altura en la vertiente de la cordillera occidental, la temperatura desciende. 


Las cifras presentadas, siendo promedios, son en cierto grado ficticias y no dan 
Cuenta de los extremos de temperatura reales, que son los que determinan el crecimiento de las 
Plantas y el bienestar de los habitantes. Tal información debe obtenerse de los registros diarios de 
'EMperatura. Para Andagoya, una típica estación interior, las temperaturas diarias máximas que 


Su ; l a 
Peran los 35%C son poco frecuentes, pues tan sólo fueron registradas en 173 días durante un 
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periodo de siete años (1945-1951) -lo que corresponde a una frecuencia del 7 por ciento Dy 
aturas superiores alo 


ratura registrada en Andagoya durante 


y 


no A » 
rante el mismo período, se registraron temper s 389C tan sólo en cuatro 
dias, la mayor temperatura siendo 38.5%C. La menor tempe 


79C, que ocurrió temprano en la mañana. En los siete 


el mismo periodo de siete años fue de 16.7 
2 219C en 94 dias. * La tabla | indica los minimos y 


años, sólo hubo temperaturas inferiores 
acuerdo con la información publicada por 


máximos absolutos registrados en varias estaciones, de 


el gobierno colombiano. 


Tabla 1: Temperaturas máximas y mínimas en ciertas estaciones 


Máximo absoluto Minimo absoluto 


Estación 

Quibdó (interior) 4190 15% 

Tumaco (costera) 32C 19.6% 
40C 19% 


La Guayacana (interior) 


Fuente: Anuario Metereológico, 1934-1947 (Bogotá). 


Las nubes previenen el exceso de temperatura en las tierras bajas. Excepto en los 


meses más secos del año (febrero y marzo), el cielo suele estar completamente cubierto hacia las 


tres o cuatro de la tarde. La primera mitad de la mañana también suele estar nublada, y hacia las 104 


1.1 se asoma el sol. Durante los meses más lluviosos puede no verse el sol durante varios días. 


La conocida frase “la noche es el 'invierno” del trópico” resulta apropiada para las 
tierras bajas del Pacífico colombiano. Como en otras áreas ecuatoriales, la variación de la temperz 
tura diurna es mayor que la variación estacional. En Andagoya, la temperatura diurna alcanza su 
máximo entre las dos y las tres de la tarde (generalmente alrededor de los 32*C), mientras las 
temperaturas mínimas se presentan alrededor de las cinco de la mañana (generalmente 239), lo 
que determina una variación diurna de 9PC. Estas variaciones de temperatura, aparenetemente 
pequeñas para los habitantes de las zonas templadas, son muy sentidas por los habitantes del 
trópico. Durante las tempranas horas de la mañana, los habitantes de las tierras bajas del Pacifico 


siempre aprecian el calorcito de una cobija ligera que les abrigue el sueño. 


, 
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Huvmebio REL Ñ 


Uno de los Primeros aspectos climáticos que nota quien visita esta región es la 


excesiva humedad del ambiente. La humedad predomina aun en los días claros y soleados. El aire 
quieto y pesado, combinado con las altas temperaturas del medio día, producen un efecto depre- 
sivo, especialmente sobre los recién llegados. La tabla 2 presenta la humedad relativa diaria para 
un mes dado en Andagoya.* Los Porcentajes son mayores en las horas de la mañana, debido a la 
baja temperatura relativa. Con el aumento de temperatura hacia el mediodía la humedad relativa 


disminuye y vuelve a aumentar en las horas finales de la tarde con la creciente nubosidad. 


Tabla 2: Humedad relativa lecturas en seco y húmedo 
WMdagova. Chocó, 1953* 


Dia 7am. 12m 4p.m. 


l 97% 85% 89% 
2 92 71 86 
3 90 73 87 
+ 93 91 81 
5 91 65 87 
6 96 74 77 
7 95 87 79 
8 95 78 82 
9 95 85 80 
10 93 86 90 
11. 98 90 88 
12 95 84 86 
13 97 87 72 


14 97 Jl 72 
15 93 71 80 
16 95 79 84 
17 84 71 93 
18 91 86 84 
19 91 66 66 
20 95 85 82 
21 9% 74 81 
22 97 67 80 
213 90 72 62 
24 95 70 74 
25 98 92 91 
216 98 92 91 
27 95 92 93 
28 95 75 77 
29 93 78 83 
30 90 78 79 
31 95 89 86 


Br; 
T 'Medio diario 94.2 795 820 


*Dat los de la Compañia Minera Choco Pacifico, Andagoya, Choco Los porcentajes son 
> t a e » . 
Mayores tomados deca 'mperatura relativa € on el aumento de temperatura 
hacia e En las horas de la mañana, debido a la baja al : tar en las horas tinales de la tarde con la 
“la e apo Ive a aumen J A 
Mediodía la humedad relativa disminuye y vuelve 


Gen 
tE nubosidad. 
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PRECIPETACION 


La precipitación anual del Pacífico colombiano no sólo es la más alta de las America 
sino que probablemente también supera la de cualquier otra área ecuatorial del mundo.* Un 
cinturón de 80 a 160 km de ancho y 800 km de largo dentro de esta región recibe un promedic 
anual de lluvia que supera los +.000 mm (Mapa 6). En el alto Atrato, hay una pequeña área que 
recibe una precipitación anual que supera los 10.000 mm. La estación de Quibdó, dentro de esta 
área, registra una precipitación anual de 10.545,7 mm.' Esta área hace parte del cordón disconti- 
nuo de alta precipitación anual (por encima de 7.500 mm) que se extiende por más de 500 kma 
lo largo de las partes bajas de la vertiente de la cordillera occidental. En la vertiente occidental, que 
recibe los vientos del Pacífico, la precipitación disminuye por encima de los 1.200 metros. En los 
cañones profundos abiertos por la erosión en esta vertiente, situaciones de sombra pluviométnca 
crean puntos de sequedad relativa. El profundo valle en la vecindad de Cisneros (1.500 mm de 
precipitación anual) en la carretera Cali-Buenaventura es uno de los puntos secos más pronuncia- 
dos.* Hay otras áreas secas como el alto valle del río Garrapatas en la vecindad de El Cairo; las 
cabeceras del San Juan cerca de Pueblo Rico; las cabeceras del Atrato, cerca de El Carmen, y el vale 
de Urrao en la alta cuenca de los ríos Murrí y Penderisco. Al oriente de la divisoria de aguas de la 
cordillera occidental se hallan las cuencas, relativamente secas, de los alros ríos Cauca, Patía, y 


Pasto un mundo completamente diferente al de las tierras bajas del Pacífico. 


Las márgenes norte y sur de la región se caracterizan por tener una precipitación 
menor. En el norte, el bajo Atrato recibe la influencia seca de los vientos Alisios de enero hasta 
abril. Turbo, por ejemplo, recibe anualmente sólo 1.660 mm de lluvia al año. Es más, la costa 
pacífica del Darién refleja su período seco de invierno con una precipitación que decrece hacia el 
norte. En el sur, el área costera al suroccidente de Tumaco suele estar influenciada por corrientes 
de agua frías y aire divergente. Esmeraldas en el noreste ecuatoriano recibe apenas un poco mas 


de 800 mm de lluvia anuales. Según los habitantes locales, la precipitación decrece del cinturon 


húmedo del interior hacia la costa.” 


Los promedios citados esconden la gran variabilidad en la pluviosidad de cualquic! 


mes del año. En términos de cantidades reales parece que hay más variación en las areas húmedo 
ecuatoriales que en las áreas desérticas. La tabla 3 presenta datos de precipitación máxima ) 


mínima para las estaciones más confiables dentro de las tierras bajas del Pacifico colombiano 
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Tabla 3: Variabilidad de la pluviosidad 


Estaciones seleccionadas de las tierras bajas del Pacífico colombiano* 


Sn Mínimo registrado Máximo registrado 
Mongon, Nariño 

Mes más lluvioso (Mayo) 533 mm (1 950) 1.448 mm (1952) 
Mes más seco (Noviembre) 254 mm (1949) 762 mm (1951) 
Total anual 6.208 mm (1946) 2.957 mm (1951) 
Quibdó, Chocó 

Mes más lluvioso (Mayo) 242 mm (1951) 3,090 mm (1940) 
Mes más seco (Febrero) 139 mm (1932) 658 mm (1950) 
Total anual 5,026 mm (1951) 15,058 mm (1939) 
Andagoya, Chocó 

Mes más lluvioso (Mayo) 370 mm (1945) 1.013 mm (1938) 
Mes más seco (Febrero) 242 mm (1939) 837 mm (1938) 
Total anual 5.350 mm (1951) 8.341 mm (1950) 
Tumaco, Nariño 

Mes más lluvioso (Mayo) 183 mm (1937) 520 mm (1940) 

Mes más seco (Noviembre) 31 mm (1937) 509 mm (1940) 
Total anual 2.260 mm (1946) 3.888 mm (1940) 


*Las fuentes están específicadas en la nota 1. 


La alta pluviosidad del área central de la región parece estar asociada con la zona de 
convergencia ecuatorial, que se extiende a lo largo del océano Pacífico a 5" de latitud norte hasta 
el sureste asiático. Siendo zona de convergencia con aire húmedo e inestable que se alza sobre la 
contracorriente ecuatorial cálida, toda la zona presenta abundante precipitación oceánica.* Las 
'lerras bajas del Pacífico colombiano están situadas al extremo oriental de esta zona y constituyen 
“U Parte más lluviosa. Las islas Carolinas, con una precipitación anual inferior (3.175-4.572 mm) 
Miedan cerca de] extremo occidental. La mayor precipitación de la sección colombiana se debe 
Probablemente a condiciones locales, entre las que la más importante es el alto calentamiento de 
“Sperficie terrestre (que produce fuerte convección) en combinación con alzamiento 
. Bráfico del aire en las partes bajas de la vertiente de la cordillera occidental. La presencia de 


Vert sa y d 9 
“acción frontal dentro de la zona de convergencia ecuatorial, sugerida por Garbell y otros, 


ns Probada, y ha sido cuestionada por Reihl.'” 
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Con excepción de los extremos norte y sur de la región, no hay un período realmente 


seco: ninguna estación metereológica en la parte central del área registra un promedio mensual de 


lluvia inferior a 130 mm. Por lo tanto, la mayor parte de la región está incluida dentro de la catego- 


ría Af de la clasificación de Koeppen. (Condiciones Aw se presentan en el norte alrededor del golfo 


de Urabá y en el golfo de San Miguel en Panamá, y en el sur la costa de Esmeraldas). Sin embargo, 


generalmente se observan dos períodos de precipitación mímima, aunque es difícil discernirlos en 
la información de algunas de las estaciones (por ejemplo, Andagoya) (Figuras 1 y 2). En el área al 
norte de 2? de latitud norte el período menos lluvioso de los dos, llamado verano, se extiende de 
febrero a marzo, y el segundo, llamado veranillo, si llega, lo hace en julio y agosto.'' Al sur de 2? de 
latitud norte, los dos períodos de precipitación mínima se invierten, indicando la influencia del 
régimen climático del hemisferio sur. Comenzando alrededor de Tumaco, el período menos lluvio- 
so corresponde a los meses de septiembre, octubre y noviembre, mientras que el otro período 
mínimo se presenta de febrero a marzo. En Esmeraldas (0? 57” de latitud norte) hay un período seco 


definitivo que comienza en agosto y termina en los últimos días de noviembre (Mapas 7-10). 


Los altos totales anuales, así como las pequeñas variaciones estacionales en precipita- 
ción, se reflejan en la frecuencia diaria de lluvia (Figura 3). Andagoya tiene un promedio de 297 días 
lluviosos al año y Tumaco de 232. Como era de esperarse, en ambos lugares los meses con el 
menor número de días lluviosos corresponden a los períodos secos. La expresión popular local, 


según la cual “en el Chocó llueve todos los días,” no es exacta; sin embargo, es muy raro qué pase 


una semana entera sin que llueva. En Andagoya, en un período de 21 años, sólo dejó de llover por 
una semana consecutiva en tres ocasiones.!? Según los habitantes locales, es más frecuente qué haya 
períodos más largos de completa sequía a lo largo de la costa que en el interior de la región. Histo” 
rías de sequías de 30 días o más son comunes. En febrero de 1949 el área alrededor de Guapi tuvo 
una sequía de tres semanas. Esta sequía produjo gran escasez de agua potable, debido a que en las 
cercanías del pueblo, el río fue invadido por el agua de mar que fluía rio arriba con la marea, eN 


contra de la menguada corriente. En los bosques cercanos, los árboles y arbustos comenzaron a 


perder sus hojas secas, y la cosecha de maíz se perdió completamente.'* 


A ad : : , “ariedad 
En términos de precipitación, el clima ecuatorial se caracteriza mas por la varied 
, : jas 
que por la monotonía con que usualmente se piensa al trópico. Sin embargo, en las tierras Dal 
e : : ue 
del Pacífico colombiano hay una semblanza de un ritmo diario de lluvias y nubosidad. Aund 


AA : , ¡ga 
puede llover a cualquier hora, la mayoría de la lluvia cae de noche y generalmente Se prolo! 5 
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hasta las horas de la mañana. Hacia el medio día predominan los cielos despejados o parcialmente 
cubiertos y la luz del sol da un aspecto brillante al verde paisaje selvático, 


Parece que hay una progresión temporal en la periodicidad diurna de la lluvia desde 
la vertiente de la cordillera hacia el mar. Las faldas de las montañas están casi siempre cubiertas de 
nubes y neblina, reciben fuertes aguaceros en las primeras horas de la tarde y lluvias ligeras 
durante la noche. En las partes bajas de las pendientes y en el interior de la región el intenso calor 
de la media tarde produce una fuerte convección y la formación de grandes cúmulos de nubes. 
Hacia las seis de la tarde o las siete de la noche, comienzan a caer fuertes lluvias acompañadas de 
rayos y truenos. Durante la noche continuan cayendo lluvias ligeras y aguaceros ocasionales, 
terminando en lloviznas que se precipitan de un cielo gris y nublado entre las siete y las ocho de 
la mañana. A lo largo de la costa las lluvias son casi siempre nocturnas, generalmente comienzan 
siendo aguaceros fuertes hacia la media noche o las primeras horas de la mañana y terminan en 
lloviznas hacia las nueve de la mañana. A esa hora se pueden observar desde la playa las fuertes 


lluvias todavía activas en el mar hasta que las nubes se disipan completamente hacia el medio día 


La precipitación nocturna parece ser común en muchas áreas tropicales, tanto en los 
océanos como en las partes terrestres. En Andagoya, en el Chocó, cerca del 90 por ciento de los dias 
lluviosos se Caracterizan por tener precipitación nocturna. '* Bernard cita el máximo noctumo como 
“racteristico de varias estaciones en el interior de la cuenca del Congo.'* Las lluvias nocturnas en las 
ess ecuatoriales del Pacífico son bien comunes. Las lluvias de finales de la tarde son sin duda el 
"esultado de convección inducida por el calentamiento de la base de la columna de aire, mientras 
Que la continuación de los aguaceros durante la noche puede ser resultado del enfriamiento del aire 
POr radiación térmica, lo que produce inestabilidad continua. Las lluvias noctumnas y los periodos 
USualmente despejados del medio día son aspectos notables del clima del Pacifico. Quienes han 
'9mado el vuelo nocturno de Lima a Panamá no podrán olvidar la escena de rayos y el arre turbulen- 
9 que se APrecia cuando el avión pasa a 4.500 metros de altura sobre la costa colombiana De igual 
Manera, En una noche fría y despejada, desde una cima cerca de Popayán, se pueden observar los 


“on S * N A y 
Snuos rayos Que permean la gruesa capa de nubes que cubre la costa hacia el ocuideme 


Di Las tormentas del Pacífico son intensas. Aunque no hay informacion dispomble en 
““QUna de la 


Que 11 S estaciones del área, funcionarios del campamento minero de Anadagoy a estiman 
Que ' 


uv : > 
"5 de S0 4 75 mun por hora son frecuentes. Los registros de Andagoya indican que la 
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precipitación máxima en un período de 24 horas oscila entre 130 y 180 mm, con un máximo 
absoluto de 263 mm (febrero 17 de 1938). Estas cantidades, sin embargo, han sido sobrepasadas 
en otras partes del mundo, como el sureste de los Estados Unidos y el sureste asiático, donde 


- Di , li 
tormentas y huracanes vienen acompañados de lluvias extraordinariamente intensas. 


Además de tempestades, en el Pacífico se han registrado otro tipo de tormentas. Los 
períodos poco frecuentes de dos a tres días con continuas lluvias ligeras en varias partes de las 
tierras bajas sugieren una acción frontal débil. Tales tormentas son más comunes en la costa al 


norte de cabo Corrientes, y bien pueden ser el resultado del enfriamiento adiabático del aire 


oceánico inestable al alzarse sobre la serranía costera. 


Otro tipo notable de tormenta, denominado localmente chocosana, ocurre con frecuencia 
en el bajo Atrato y en el golfo de Urabá, de junio a octubre. La tormenta generalmente comienza entre 
las seis de la tarde y la media noche y es precedida por vientos marinos suaves provenientes del norte, 
luego hay un cambio repentino del viento de norte a sur acompañado por una ráfaga de nubes oscuras 
y turbulentas, seguida por vientos repentinos y fuerte lluvia. La tormenta se prolonga durante media o 
una hora. Los vientos a veces alcanzan la fuerza de huracanes, y se dice que en una tormenta pueden 
caer hasta 100 mm de agua. El centro de origen parece estar en las vecindades de Ríosucio, a 160 km 
del golfo de Urabá. Allí, el calor del final de la tarde crea una intensa área local de baja presión, que 
induce la afluencia de aire frío proveniente del golfo. Probablemente se forma un frente, sobre 


Ríosucio, a lo largo de la línea de contacto del aire frío del golfo con el aire tibio del interior"? 


Al viajero del Pacífico a veces le cuentan historias, e incluso le muestran aparente eviden- 
cia, de tempestades ciclónicas violentas que pueden ocurrir en cualquier momento del año, pero sobre 
todo en los meses de alta pluviosidad. Por ejemplo, a mí me mostraron en Santa Rosa del alto río Saija 


una línea de árboles caídos de unos 60 metros de ancho, que decían que había sido causada por un 
borrasco, es decir, una tormenta muy severa, el año anterior (1950). Nuevamente, en agosto de 195+, 
la población de Cértegui, sobre el tributario del Atrato del mismo nombre, fue parcialmente destruida 
por una fuerte tormenta, que según testigos, fue un ciclón, término utilizado para designar trombas de 
agua.'* Sin embargo, las tormentas destructivas son escasas en las tierras bajas del Pacífico, pues esta 

área está fuera de la zona de huracanes. La quietud del aire en las cuenc 


as interiores llama la atención: 
particularmente a lo largo de las quebradas, que están protegidas por la densa cobertura boscosa hasta 
de las brisas fuertes. Por otro lado, el clima diario de la costa está caracterizado por la brisa marina 


proveniente del suroccidente, que ayuda a disminuir la temperatura por evaporación. 
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Votas al Capúulo 3 


1 La mayoría de la información metereológica registrada por e 
gr”? J 4. 


| NACIONES taptr, públic de Como 
privadas las publica el gobierno colombiano en su Anuario Metercológico, | 


934 1947, Departamento de Irrigación 


misterio de Economía Nacional, Bogotá. Algunos registre: , , 3 
Minister! »BOg $8 BIStros anteriores (1931) 1937) se encuentran publicados 


n dudar de la confiabilidad de los 
en los materiales citados. También hay datos publicados en Luis H. Osorio, Estudio 


» el Boletín de Agricultura. Errores ipográficos obvios hace 
e datrys pre entade, 
á Meterenlogicos de (r ol mba, 193) 


11935 (Bogotá, s.f.);A. J. Henry, “Rainfall of Colombia,” Monthly Weathes Review, 1. (197 2), 189-90,PC Day 


“Climatological Data for Andagoya, Republic of Colombia, South America” Monthly V/cather Ressew, LIV (19206) 


376-78: Bruna Franze, “Die Niederschlagsverháltnisse in Súdamerika, gsheft 


(por ejemplo 


” Petermanns Mitrelungen, Ergánzs 
193 (1927), 16-17.Yo obtuve datos metereológicos directamente de las compañías mineras 


datos de Mongón de la Compañía Minera de Nariño en el campamento de Mongón,; y de Neguá, de les regis 


tros de la Neguá Mining Co. archivados en la Richmond Petroleum Co. en Bogotá). Los datos meterenlózicos de 
Andagoya fueron consultados en la oficina de administración de la Compañía Minera Chocó Pacífico, en el 
campamento de Andagoya. En Quibdó, donde el gobierno colombiano instaló recientemente equipo 
metereológico nuevo, se obtuvieron datos confiables para los años de 1949 hasta 1952 de la oficina de 
agricultura local. Esta última información, al igual que aquella correspondiente a 1953 y 1954 (para Andago;ya 
y Quibdó), está incluida en los números recientes del Anuario Metereológico (1949; 1950-1951, 1952-1953 
1954, Ministerio de Agricultura, Bogotá, 1955.) Los datos para 1953 y 1954 se recibieron muy tarde ; por e 
no pudieron ser utilizados para la elaboración de los mapas y gráficos. 

2 Esta información fue obtenida de los registros metereológicos diarios archivados en la ofna 
de la Compañía Minera Chocó-Pacífico, Andagoya. 

3 Los promedios de humedad relativa presentados en la Tabla 2 para Andagoya pueden ser 
comparados con datos similares de Nueva Orleans, conocida por sus veranos cálidos y bochornosos A con: 


Muació 
On Se presentan datos de dos agostos para Nueva Orleans: 


6:30a.m. 12m. 6:30 p.m. 
Agosto de 1938 86% 58% 65% 
Agosto de 1953 93% 69% 75% 


- - Andagosya y Nueva Orleans 
La humedad relativa en las horas de la mañana no es mu) diferente entre Andagoya y Muera : 


Sin 
em . 1 nales de arde 
bargo, Andagoya tiene una humedad relativa mayor durante el cálido medio día y hacta finales de la tard 
1(lar ? N u 
4 Cherrapungi, en la vertiente de barlovento en las colinas Khasi, Assam (Lat 25 4 


5 J ienen il records mund 
lovento en la isla Kauai, archipielago de Hawaii (Lat. 227 N) todavia tienen los re a 


dad anual promedio, con 10.770 y 11.582 mm respectivamente A 


Estaria 
ación de bar 
les 
de luviosi 
Vera d 
e á » ya 

N) zona ecuatorial. Dentro de la zona ecuatorial del África occide ntal, la estacion de 

tn d anual promedio de 10 008 y 


Debunds ha (4 


la : 

a Vertiente de barlovento del monte Camerún, registra una plus rosida 
Period € an C Pugh, Land und People 1a Nigeria 
( o O de 25 años. Ver datos metereológicos en K.M Buchanan y ] É 


res * oso del mundo y en vist 
1955), 243. Esta estación puede, por lo tanto, ser el cuarto lugar más luvi mu 3 
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— 


de su registro más largo y confiable, puede desplazar a Quibdó como el lugar más lluvioso de la zona ecuar 
| a 2 Oria 
Sin embargo, en general es raro que las estaciones ecuatoriales del África, el sureste asiático y Oceanía teng 
an 


totales anuales que superen los 5.080 mm. 
S Cuando se toman en consideración los datos de pluviosidad de Quibdó para 1953 y 1954 0] 
e 


0.121 mm. Además, los números recientes del Anuario Metereoló 
lic 


promedio anual para esa estación se reduce a 1 
a estación en el alto Atrato, Lloró, situada a 24 kiló 
Me 


citado en la nota | presentan información para una nuev 
tros al suroriente de Quibdó: un record de tres años presenta un promedio anual de 13.108 mm de lluvia 


6 Un punto aún más seco a lo largo de la misma ruta lo registró en Espinal [?] (772 mm.) Herber; 
Wilhelmy, “Die Pazifische Kústenebene Kolombiens,” Abhandlungen des Deutschen Geographentages (Essen, 1953), 96-100 
Otras “islas secas” de la vertiente occidental de la cordillera occidental están indicadas en R.D. Schmidt, “Die 
Niedersclagsverteilung im andinen Kolombien,” Bonner Geographische Abhandlungen, H. 9 (1952), 99-119, 

7 Desafortunadamente no hay datos metereológicos para corroborar las observaciones de los 
habitantes locales. Sin embargo, parece que el aire que descanza sobre la costa del Pacífico es más estable que 


aquel que está sobre el interior. Por lo tanto, sería razonable suponer que hay una disminución en la precipita- 


ción desde el interior hacia el mar. 
8 H.Riehl, Tropical Metereology (NewYork, 1954),75. 


9 M.A. Garbell, Tropical and Equatorial Metereology (New York, 1947), 125. 


10 Riehl, Tropical Metereology, pp.236-38. 
11 La distribución doble de la pluviosidad mínima y máxima es especialmente característica de 


los altos Andes colombianos. 

12 Los datos de Andagoya corresponden al período 1930-1951, los de Quibdó al periodo 
1949-1952. Los períodos sin lluvia más largos para Andagoya ocurren sobre todo en el mes de marzo, y los de 
Quibdó, en enero, marzo y julio. 

13 Tales historias fueron repetidas en muchos lugares a lo largo de la costa al sur de Buenaventur 
(por ejemplo, en los bajos cursos de los ríos Micay, Cajambre y Naya). En San Juan de la Costa, al norte de Tumaco, 
los viejos dicen que en 1908 hubo seis meses sin lluvia —lo que es probablemente una gran exageración. 

14 Tomado de datos presentados por Schrnidt, “Die Niedersclagsverteilung,” Op.Cit., | 12 

15 Etienne Bernard, Le climat écologique de la cuvette centrale congolaise (Brussels, 1945), 158. 


16 Por ejemplo, un máximo absoluto de una hora en el área de la costa del Golfo de los Estados 
Unidos oscila entre 93 mm en Nueva Orleans y 108 mm en Taylor, Texas. Máximos de 24 horas, área del Golfo: Taylor. 


Texas y New Smyrna, Florida, 584 mm cada uno; Alexandria, Luisiana, 533 mm. Máximos de 24 horas, sureste 
asiático: Bagui, Filipinas, 1.168; Cherrapunji, Assam, 1.041 mm; Funkiko, Formosa, 1.034 mu. Datos tomados de 
A.H. Jennings, “World's Greatest Observed Point Rainfalls,” Monthly Weather Review, LXVIL (1950), +-5: “Mazimumn 
Recorded United States Point Rainfall,” Technical Paper, No.2 (U.S. Weather Bureau, Washington, 1947); “Maximum ++ 
hour Precipitation in the United States,” Technical Paper, No. 16 (U.S. Weather Bureau, Washington, 1952). 

17 El único recuento publicado de la chocosana se encuentra en “Sailing Directions for the Ei 
Coasts of Central America and Mexico,” Publication, No.130 (U.S. Hydrographic Office, Washington, sihed., 
1952), 81-82. La tormenta es tan extraordinaria para los trópicos que merece un estudio detallado. 4195 

e 


18 Un recuento de periódico de la tormenta aparece en El Tiempo (Bogotá), agosto 10 
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El clima ecuatorial lluvioso del noroccidente de Sur América produce una densa 


CObe 
"tura boscosa —] Ísti 1£ 1 ble de las tierras bajas del Pacifico. De 
a Caraterística geográfica más notable de las tierras bajas del Pacifico. 


Manera gener 
Pla 


Ntas 
Ue s á DLE A » 
ón Que se desarrollan en condiciones de drenaje disímiles: 1) el verdadero bosque 


al, los bosques del Pacífico pueden clasificarse en dos grupos, segun el tipo de 


edo t a 
YOpi A . ez Ñ a 
les q Pical, que se encuentra en las pendientes y en los planos con condiciones tavora 


e ; 
lan 6 o y 2) los bosques pantanosos y otras formaciones acuaticas, que se desarro 
Priza o Mal drenadas. El segundo tipo puede subdividirse en a) humedal costero, cara 
POr man 
Veger 
ales 


la glares respaldados por formaciones vegetales de aguas salobres y dulces, y 


ació ] Ñ 
uy "9N pantanosa de agua dulce, que ocupa las zonas mal drenadas de las planicies 


de ] Do 
Os rlos.! El bosque húmedo tropical verdadero ) los bosques pantanosos son 
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EL BOSQUE HÚMEDO TROPICAL 


El bosque húmedo tropical verdadero Ocupa la mayor parte de las tierras bajas del 
pacifico colombiano. "También cubre la serranía del Baudó y la vertiente occidental de la cordillera 
occidental hasta alturas que superan de los 1.500 metros sobre el nivel del mar. Al sur, se extien- 
de hacia Ecuador a lo largo de las pendientes bajas de los Andes, y hacia el norte se prolonga hacia 
la provincia del Darién, en el sureste de Panamá. En los extremos norte y sur, cerca de la costa, 
donde hay una clara estación seca, el número de plantas caducifolias aumenta, formando una zona 


de transición entre el bosque semi-caducifolio costero de Ecuador y la costa sureste de Panamá, y 
el verdadero bosque tropical de Colombia.* 


La apariencia del bosque húmedo tropical del Pacífico colombiano es similar a la de 
la mayoría de las demás áreas tropicales del mundo.* Los bosques vírgenes se caracterizan por 
tener una estructura de por lo menos dos, y a veces tres estratos. El estrato alto está conformado 
por árboles altos, de 18 a 30 metros de altura, de hoja perenne y ancha, cuyas copas a veces 
forman un dosel cerrado que le corta la luz del sol al sotobosque. Hay árboles gigantes dispersos 
que se elevan más de diez metros sobre el dosel, dándole al bosque una apariencia irregular 
cuando se le mira desde el aire. Los troncos rectos de los árboles más altos se sostienen con la 
ayuda de raíces tablares o con complicados sistemas de raíces sinuosas superficiales; es muy raro 
que estos árboles tengan raíces centrales profundas (Foto 7).* Aunque los árboles más grandes 

son de muchas especies no relacionadas, muchos 
[rasero grande (Ficus, Sp.) con raices tablares bien de ellos PRESEA Ñ ei ao ul 
esarrolladas y cubierto de lianas y epifitas como es como el chachajo (Aniba perutilis), de alto valor 
'ipico. Planicie costera, al norte del delta del San Juan. 


comercial, y el jigua (Nectandra, spp.); bombacaceae, 
como es el caso de la ceiba gigante (Ceiba petandra); 


<Sa 2. ] 
rio tipico y vegetación del segundo estrato, 
lo. del Baudo. Al [rente se ven Cyclanthaceae, 
Mates a las palmas, y Piperaceae. exudado lechoso, tales como el sande o lechero 


y moraceae, que incluye muchas plantas con 
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de corteza colorada (Brosium utile), varias clases de higos tropicales o higuerones (Ficus, Pp-) y la 
majagua o damajagua (Poulsemia armata), con cuya Corteza aún se hace tela en el Pacífico colombia 
no. Otros árboles importantes del estrato superior pertenecen a la familia bignonaceze, represer 
tada por el guayacán de madera oscura y dura (Tabebuia, spp-); la familia de las caobas (Meliacear;, 
que está mejor representada por el cedro tropical (Cedrela odorata), pues la caoba verdadera 


(Swietenia, spp.) sólo se encuentra en el noroccidente del Chocó y el Darién. 


El segundo estrato del bosque está conformado por una gran variedad de árboles 
dispersos de tronco delgado y por muchas palmas, que crecen a una altura de seis a nueve me- 
tros. Este crecimiento es abierto y rara vez forma un dosel compacto. Muchos de estos árboles 
son miembros de las especies mencionadas anteriormente, que Con el tiempo pasan a formar 
parte del estrato superior. Otros árboles pequeños incluyen miembros de la familia Piperaceae ; 
de la familia Rubiaceae; mientras las palmas, como el milpeso (Jessenia polycarpa) y la palma amarga 
(Welfia regia), ocupan gran parte del segundo estrato. En algunas partes de la serranía del Baudó ha; 
bosques de milpeso, que crecen bajo árboles gigantes dispersos. Tales áreas son frecuentadas por 
manadas de cerdos salvajes (peccaris) que se alimentan de los racimos de fruto caídos. En otras 
¿reas, tales como el norte del Chocó y el Darién, y la zona de Tumaco y Esmeraldas, hay concen- 
traciones de la valiosa tagua o marfil vegetal (Phytelaphas, spp.) que crecen bajo el dosel, especial- 
mente en los diques aluviales. Tales concentraciones pueden ser resultado de la protección del 


hombre, más que un desarrollo completamente natural. 


Un tercer estrato ocurre a veces entre los dos ya descritos. Es muy difícil disungus 


los 


este estrato intermedio en el bosque, y generalmente ni siquiera existe. Según Richards, en 
bosques húmedos primarios más normales hay tres estratos, aunque a menudo no están clara- 


mente definidos.* 


Además de los estratos arbóreos, los bosques de las tierras bajas del Pacifico, com! 
la mayoría de los bosques húmedos tropicales del mundo, tienen un sotobosque compuesto iS 
helechos pequeños, hierbas, arbustos, lianas y plántulas. Los helechos y arbustos pocas Veco 

sobrepasan un metro y medio de altura y, al igual que los árboles del estrato sec undario, halla 
dispersos y rara vez forman manchas de vegetación compacta. Por lo general se puede camu 


- : AS yu 
por el sotobosque sin dificultad, usando el machete de vez en cuando para cortar Un arbust 


! 
alguna enredadera que se interpone en el camino. Esta vegetación contiene muchas araces Ú 
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ss 


mplo 


le la familia ignomiaceae En las planicies inundables que bordean el bajo Atrato, hay 


amenas Y 
a 


) , , CE 
shea, pp do clantbacess que parecen palmas jemibrres. cartas y ic hras plantas 


CuUrn 


les extensiones del sotobosque quese componen exclusivamente de pita CAcchmea 


spandl 
Y una bromelia conocida desde hace mucho Hempo como luente de fibra pero eu 


mu pla lena 
inca se ha explotado comercialmente. Una de las caracteristicas más notables del bosque es la 
usencia CAS total de pastos Solo en las partes bajas de las corrientes de agua, expuestas a la luz 


lel sol y propensas a mundacioónes, crecen Pastos en abundancia 
ñ 


Ademas de estar estratificado, el bosque húmedo tropical colombiano se ditbnyue 
por tener una » anedad exuberante de linnas y epilitas que toleran la sombra y que crecen en los 
troncos de los arboles y en las ramas de los arboles más grandes. Las epilitas varian desde Las 
bromelias (Bromeliaceae) y orquideas (Orchidaceae), con sus Mores brillantes de delicados 
colores, hasta las menos llamativas aráceas de color verde oscuro y los grisáceos musgos y Hique 
nes. Muchas de las lianas son matapalos (Ficus, spp, que iniclalmente son epifitas que por medio 
de sus raices aereas envuelven al arbol huesped hasta matarlo, Hay otras lanas que son venenosas, 


pero la mayoria de las pequeñas, denominadas bejueos, pueden ser utilizadas para amarrar todo 


upo de Cosas. 


En contraste con la idea que muchos tienen de los bosques tropicales, los bosques 
del Pacifico carecen de abundantes flores coloridas, Los colores más vivos los despliegan las 
x k 
plantas epifitas, en medio de la oscura vegetación del sotobosque, o algun arbol caducitolio 
florecido en su periodo de deshoje. En el bosque húmedo tropical predomina un verde monoto 
no y apagado, salpicado por los colores que oscilan entre café oscuro y tonos blancuscos de los 


troncos que aun no han sido cubiertos por plantas epífitas. 


Aunque al bosque de las tierras bajas del Pacifico se le describe como perenne, 
contiene algunos árboles de hojas caducas dispersos, que invariablemente se hallan entre los 
especimenes más altos del estrato superior, Estos árboles tienen un periodo corto de deshoje, que 
dura entre cuatro y seis semanas. Durante este liempo algunos florecen, y luego, repentinamente, 
son invadidos por hojas nuevas, Entre los árboles de hojas caducas más comunes del bosque 
húmedo tropical están la ceiba, el caucho negro (Castilla elastica) y el cedro (Cadrela, pp), Estos 
árboles generalmente pierden sus hojas durante la parte más seca del año (de tebrero a marzo), 


Aunque algunos pueden deshojar en cualquier momento y con intervalos irregulares (como la 
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árboles de hojas perennes pierden hojas viejas constantemente, al tiempo que les 


ceiba) ¿LOS 


acen hojas NUEvas, aunque generalmente un árbol dado produce una nueva serie de hojas en un 
n 


periodo > 
enorme. Se ha estimado que entre 45 y 90 toneladas de hojas y otros deshechos caen anualmente 


orto de tiempo. Por lo tanto, la cantidad de hojas caídas en el bosque húmedo tropical es 


en cada acre del piso del bosque (entre 111 y 222 toneladas por hectárea).' La caida de horas 


adquiere gran importancia cuando se considera que la hojarasca en rápida descomposición es la 


principal fuente de nutrientes de la vegetación forestal. 


VEGETACIÓN SECUNDARIA 


La anterior descripción del bosque tropical corresponde a condiciones de climax 
Ciertos factores, tanto naturales como humanos, afectan el bosque de varias maneras y producen 
cambios temporales en la vegetación. Las áreas afectadas por factores naturales incluyen 1) las 
riberas de los ríos donde hay erosión y deposición continua y 2) los abiertos creados por la caida 
de árboles y los deslizamientos de tierra. Las áreas afectadas por el hombre son aquellas en las 
que la vegetación primaria ha sido parcialmente eliminada para el desarrollo de cultivos o de 


potreros, o donde ha habido corte de madera. 


La vegetación ribereña en el bosque húmedo tropical es bastante diferente de la 
de las áreas bien drenadas de los interfluvios. La mayoría de las riberas propensas a erosión y 
deposición están cubiertas por arboles pequeños y marañas de arbustos, aunque a veces hay 
árboles gigantes como el ceibo y el choibá (Tabebuia, sp.) que crecen en las terrazas aluviales al 
borde del agua. En las mágenes convexas de los meandros se observa una sucesión vegetal 
Varios pastos acuáticos, de 30 cm a un metro de alto (Panicum, spp., Paspalum, spp.). son los 
primeros colonizadores y componen la franja vegetal externa, denominada localmente pajonal 


o chuscal. Luego se presenta otra tranja de un 


< Vegetación de las orillas, bajo río Mira: oreja de mula 


: asto más alto que parece una caña, que suele 
(Eichhornia, spp.) al frente, con chuscal P 


(Paspalum, spp.) detrás. Al fondo se observan ser la conocida caña brava (Gynerrum sagittatum y, 
aru j ¡ m - 
yarumos bajos al borde del bosque del dique. que forma una maraña practicamente impene 
trable a lo largo de la ribera. La parte interior de 
<Ve ió oa ¿ NN 
dación alterada sobre una vega en el alto río Guapi; los depósitos aluviales mas antiguos esta cubier 
5e ven palmas de chontaduro, viejos platanales y el suelo . 
cubierto de enredaderas. ta por el delgado yarumo (Caropia, spp.) de 
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yarumo pueden ser suplantadas por varias palmas y evt ntualmente por el ro bosque 


, ; . de sucesión vege 
húmedo tropical. En las riberas y las islas aluviales, estas cuatro clapas q Mm Agsa 


E af a de escalera, pues cada estado, e 
generalmente forman zonas claramente definidas en forma de escalera, ] lo en | 


sucesión es un poco más elevado que el anterior (Foto 8). 


En las riberas más estables, especialmente en las partes altas de los ríos donde la 


roca aflora en las orillas, muchos árboles que gustan del agua sobresalen por encima del río ca] 


sauces. Entre ellos está el pichindé (sin identificar), el chípero (Zygia longifolia) y el guaro (Inga, 


aracterísticos. Las altas riberas de piedra maciza, que son casi vertica 
Spp.), con sus largos frutos característicos. Las p 


les, suelen estar cubiertas de helechos grandes y de hierbas con grandes hojas, como muchas que 


pertenecen a la familia Escitamineae. Con excepción de los períodos secos pre longados, estas 


paredes verdes gotean continuamente agua proveniente de las lluvias diarias y de pequeños 


manantiales que surgen de los planos estratigráficos. Es común ver caídas de agua sobre los 


acantilados cubiertos de vegetación, cuya agua cae en el río. 


Un rasgo característico del verdadero bosque tropical, o de cualquier otro 
bosque, es la presencia de árboles caídos y de los claros abiertos por tales caídas. Un gigante 
del bosque, atado a los árboles vecinos por un enredo de lianas, puede causar un abierto de 
tamaño considerable al caer. En tales abiertos el suelo es expuesto directamente a la luz del 
sol, y en poco tiempo enredaderas, trepadoras y hierbas crean una gran maraña. Gracias a la 
rápida descomposición de la vegetación caída, pronto pasan a dominar diversos árboles 
pequeños, entre los que se destaca el familiar yarumo. Finalmente, estas especies son reel 
plazadas por árboles del verdadero bosque húmedo tropical, y el abierto se cierra. Es proba- 
ble que los abiertos causados por la caída de árboles sean importantes en la regeneración del 


bosque, especialmente para la sobrevivencia de 

> Humedal de agua dulce a lo largo de la quebrada | 
Sequihondita, entre El Charco e Iscuande. Las pair 

que conforman buena parte del dosel del bos- de naidí (Euterpe, sp.) se hallan mezclada: (2 

grandes árboles de nato (Mora megistospermá 


las especies que más necesitan luz, que son las 


que. Los árboles caídos bloquean los caminos 


de la selva. En tales casos hay que dar la vuelta 


alrededor del árbol o abrir camino entre la > La cycada, Zamia chigua, abundante ca lo> fruta 
humedales (backswamps) del bajo San Juan La Y! 
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Otras áreas que se ven afectadas de manera similar son las Mwrn 
pendientes empinadas donde ocurren deslizamientos de tierra. En tales casos 
pequeñas áreas de suelo arcilloso colorado quedan expuestas. Las áreas afectadas por 
deslizamientos de tierra recuperan su cobertura vegetal de manera más lenta que los abiertos 
causados por árboles caídos, debido a la ausencia de la capa orgánica de vegetación en descompo- 
sición. Sin embargo, el proceso de sucesión vegetal es prácticamente idéntico en ambos casos. 
Otras alteraciones menores del bosque incluyen pequeños puntos libres de sotobosque causados 


por la acción de las hormigas arrieras y los huecos donde los saínos se revuelcan en el lodo. 


El hombre ha alterado bastante algunas partes del bosque primario en el Pacifl- 
co, en especial por medio de desmontes periódicos para establecer cultivos. Las áreas afecta: 
das de esta manera han sido primordialmente 1) las riberas naturales de los ríos, donde 
están los mejores terrenos agrícolas y 2) las colinas y terrazas no adyacentes a los rÍos- En 
estas áreas se ha desarrollado durante centurias la agricultura de tumba y pudre primero 


por los indígenas y desde el siglo XVII por negros que copiaron las técnicas agrícolas indi- 
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del Pac fico es realmen que secundario creado porel hombre 


repetacion de lar ' . | tá a 
La vegetación de las riberas dí los ros esten continuo estado de perturba ión 


(Foto 8). Las rozas abandonadas son Invadidas por lanas y gran variedad de hierbas de hoja ancha, 
como el platanillo (Heliconia, spp), el bijao o la hoja blanca (Calathea, 5pp.) y Costus, spp. En este 
estado la vegetación riberena formacuna fuerte barrera contra el desplazamiento humano entre la 
orilla del río y el interior? Después de varios años esta vegetación suele ser reemplazada por 
cecropias y OLAS maderas blandas y pequeñas, tales como el balso (Ochroma, spp) Los mejores 
parches de bhalso con valor comercial generalmente se encuentran en el bosque secundario en las 
riberas de las corrientes de agua.” Entre la densa vegetación que crece en las rozas abandonadas de 
las riberas también se hallan presentes algunas plantas cultivadas, tales como el caucho negro y el 


cedro, guaduales (Guadua angustifolia), vartas palmas y plátanos, 


Las rozas abandonadas de las pendientes también son invadidas rápidamente por un 
bosque secundario de baja altura (de seis a nueve metros) que está compuesto por muchas 
maderas blandas que requieren de mucha luz, tales como Cecropia, Inga, Byrsonima, Ochroma, y Vismua, 
spp.Todas estas plantas tienen semillas bien adaptadas para ser dispersadas por el viento y los 
animales. La densa vegetación herbácea y la maraña de enredaderas características de estos espa 
cios desaparece después de algunos años, Con el tiempo se vuelve muy difícil dicernir esta 

| vegetación secundaria del bosque húmedo tropical. En las tierras bajas del Pacifico los pastos 
nativos nunca se vuelven dominantes en los rastrojos, como sí lo hacen en áreas desmontadas en 


el sureste asiático y en el África ecuatorial. 


LA VEGETACIÓN DE LOS HUMEDALES 

Un rasgo característico del paisaje de las tierras bajas del Pacifico es la vegetación de 
los bajos que se hallan en los cursos medios y bajos de las corrientes de agua mayores. En estos 
pantanos, situados en medio del verdadero bosque tropi al, se desarrollan concentraciones de solo 


| Palmas, de 4.5 a 9 metros de alto, Por ello a estos pantanos se les denonuna palmares y guandales, 
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Agunas de las palmas que viven en estos pantanos son 1 
: males. sp Y curtir) que da nueces 
guangare o jicara (Memcane saciócna ), el taparo (Altar, spp Orbrgrva « g que SOS 
Ñ Ñ ) arma chiga), una planta perteneciente ¿ 1, 
agraciado naidi o palmiche (Euterpe cuetrecasana). La c higua (Zarma dl E teal 
individual o en grupos en algunos pantanos, especialmente en . 


ner 


familia Cycadacea, crece de maner 
. O 
osáceas. camosas y de fuerte sabor sirven de alimento tanto a indigena: 


r 


bajo San Juan. Sus semillas n 
mo a negros (Fotos 9).'* Hay varios arbustos y hierbas acuaticos asociados a las palmas Una 
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ruesa maraña de lianas epifitas suele cubrir grandes areas. 

Los palmares de los humedales son de dificil acceso. Durante las inundaciones el 
agua suele estar demasiado panda para poder entrar en canoa, entonces sólo es posible entrar 4 
E de pequeños canales. En los periodos más secos, el barro y la maraña de lianas le cierran el 
paso al caminante. Sin embargo, los palmares suministran una gran cantidad de productos valho- 
sos que son recolectados por los habitantes locales: hoja para techar, estipes de palma duraderos 


para hacer los pisos y las paredes de las casas y muchas frutas ricas en aceite y almidón. 


Ciertas partes de muchos de los humedales ubicados cerca de las corrientes de agua 
carecen de palmas y en su lugar tienen una serie de pequeños arbustos y pastos que crecen en el 
suelo turboso. En estas áreas hay pozos y lentas corrientes de aguas negras, cristalinas y ácidas, 
aquellas que con tanta frecuencia se reportan para los bosques húmedos tropicales. El aspecto 


oscuro del agua resulta de una suspensión coloidal de materia orgánica o humus.' 


El área pantanosa más extensa de las tierras bajas del Pacifico es la del bajo Atrato. 
donde malas condiciones de drenaje de diversos grados han generado la formación de una 
variedad correspondiente de asociaciones de plantas acuáticas (Mapa 1 1). En las orillas de las 
ciénagas poco profundas, situadas inmediatamente después de los estrechos diques aluviales de: 
Atrato, crece una vegetación cenagosa de baja altura, 
compuesta de pastos y hierbas acuáticos. Una gran 


cantidad de plantas flotantes suelen cubrir grandes 


re se ve ni 
> Ciénaga de la Isla, bajo Atrato. Al fremte se Y] 


de panteno (Paspalum, spp.) * 1adaquils 
areas de la superficie cenagosa. Entre ellas están la (Polygonum densiflorum)y el tone 
pequeña lechuga (Pistia, Pp) queñotece un cordillera Occidental. 

nenúfar de hoja ancha (Limnanthemum humboldtianum), 


1 S Uta romo e 
la abundante oreja de mula (Eichhormia azurea) y el Pena 
cativos y la palma es chuscara. 
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"nsiflor «ces estas plantas forman una cobertura flota 
herbáceo tabaquillo (Polygonum densiflorum). A veces estas | Me 


|; Ficanos de las ciénagas costeras de Louisi 
compacta, similar al sudd de los lagos africanos o al flotant g ana. En 


las márgenes indefinidas de las ciónagas se forman marañas impenetrables de algunos pastos 
acuáticos, tales como el chuscal (Paspalum, spp.) y la anea o espadaña (Typha angustifolia), en comp;- 
nación con grupos de las altas cañas cyperaceas (Cyperus, spp.). En terrenos más elevados hay 
verdaderos bosques de palmas de las especies típicas de los pantanos. Por lo tanto, alrededor de 
cada ciónaga es típica una zonificación de asociaciones vegetales en forma de anillos sucesivos o 


hidroseries. Las plantas de cada asociación son progresivamente más altas entre más alejadas están 


de las ciénagas (Fotos 10). 


En la zona pantanosa del bajo Atrato algunas especies de árboles tolerantes al agua 
marcan la ubicación de remanentes de antiguos diques aluviales y de las partes interiores de 
pequeños diques que bordean los canales y los esteros que conectan los ríos con las ciénagas. El 
más común de estos árboles es el alto y valioso cativo (Priora copaifera) que frecuentemente se halla 
mezclado con la pequeña palma espinosa chúscara (sin identificar) y una variedad de higuerones 
(Ficus, spp.). Esta misma asociación se encuentra en la pendiente trasera del actual dique natural 


del Atrato (Fotos 10). 


Sin embargo, las asociaciones de cativo, o cativales, más extensas se encuentran en 
un amplio cinturón en la parte interior de las ciénagas del Atrato, formando un área de transición 
entre el palmar y el verdadero bosque tropical adyacente a las colinas bien drenadas (Mapa 11) 
Durante los períodos más lluviosos el catival se inunda completamente, pero suele estar seco de 
enero a marzo. Parece ser que la estacionalidad de las lluvias limita la vegetación de este cinturon 
a catival casi puro, compuesto por árboles rectos que suelen tener entre 24 y 30 metros de alto 
Aunque no se ha determinado la extensión del bosque, se sabe que hay grandes cativales al 
occidente del Atrato en el bajo Truandó y al oriente del río Jiguamiandó. Estos cordones probable: 
mente bordean la orilla interior de las ciénagas hasta las inmediaciones de Buchadó, hacia el sur) 
hasta el golfo de Urabá, hacia el norte. 


Los humedales del litoral, incluyendo los manglares, son materia del próximo capitulo 
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hecho publicaciones están José Cuatrecasas 
Chard E. Schultes, del 
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trabaja en el Museo de Historia Natural de Chicago; Ri Departamento de Agricultura de lex 
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Estados Unidos; y el doctor Alvaro Fernández del Instituto de Ciencias Naturales de Bogotá. Recientemente, e 


gricultura de Bogotá, ha realizado un importante trabaje 


y 


doctor Rafael Romero Castañeda. del Ministerio de A 


ánica taxonómi ¡ ¡ ¡ 
de botánica tax nica en muchas partes de las tierras bajas costeras de Colombia. Desafortunadamente. es 


logía de plantas para esta área. 


3 L.R. Holdridge et al., The Forests ol Western and Central Ecuador (Forest Service, USDA Washington, 
1947), 17, utilizan los términos “bosque pluvial tro 


poco lo que se ha hecho sobre geobotánica o eco 


pical' y “bosque seco tropical” como subdivisiones del 
como se usan en este libro. Al verdader 
"bosque húmedo tropical perennifolio. La mayoría del bos 


es equivalente al bosque pluvial tropical de Holdridge. 


"bosque semi-caducifolio,' tal o bosque húmedo tropical lo llaman 


que semi-caducifolio de las tierras bajas del Pacífico 


+Tal vez el mejor tratado sobre vegetación del bos 


que húmedo tropical fue escrito por PW 
Richards, The Tropical Rain Forest, an Ecological Study 


(Cambridge, 1952). En este libro Richards describe la estructura y 


arios bosques húmedos de los trópicos, principalmente aquellos de África. el sureste asiático 
y la Guyana inglesa. 


composición de y 


5 Las raices tablares y epígeas son comunes en los árboles de muchas especies no relacionadas 
del bosque húmedo. Richards, ibid., 69-74, discute las diferentes teorías que se han propuesto para explicar la 
existencia de raíces tablares. 

6 Ibid., 22 f£. 

7 Hans Jenny, Factors of Soil Formation (NewYork, 1941), 207. 

8 Por ejemplo, el autor y sus dos guías se demoraron más de una hora abriéndose camino a 
través de una roza abandonada en un dique, por una distancia de más o menos 90 metros. hasta llegar a la orilla 
del río, 

9 Elbert L. Little, “A Collection of Tree Specimens from Western Ecuador,” Caribbean Forester. 1X 
(1944), 215-98: ref, 257. o 

10 Las semillas de chigua contienen una sustancia acre que se extrae sumergiéndolas en agua 
durante varios días. Las semillas después se hierven y se muelen mojadas para hacer una masa con la que se 
Prepara un tipo de tamal, que se envuelve en hojas de plátano. En los periodos entre las cosechas. cuando 
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Richards, The Tropical Rain Forest. ? 


discutid D 
E tropical Rata Forest, 213-215. Sin embargo, tal como lo señala Richards. | 


as aguas Negras' se presenta, 
les ecologicos, como en los suelos arenosos altamente lixiviados en el bosque | 


cal La comun atirmacior 


s ambien 1MEedo trop; 
1, escuchada en el bajo San Juan, de que el agua de los bajos es “completamente negra 
es probablemente una exageración y sin duda se refiere a la situacion especial descrita anteriormente Cuand 
estas aguas negras” pasan a través de canales de drenaje hacia la ribera del rio. forman un precipitado gelatinos 


entre cate y naranja al entrar en contacto con el agua del rio. 
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Como se indicó anteriormente, el litoral Pacífico de Colombia y sus áreas adyacen- 
tes Hhenen des tipos diferentes de costas: | y una costa alta y montañosa que se extiende al norte de 
cabo Corrientes hasta punta Garachiné en el sureste panameño y 2) una costa aluvial baja bordea- 
da por densos bosques estuarinos y playas arenosas, que se extiende al sur de cabo Corrientes 
por más de 640 kim hacía la provincia de Esmeraldas en el noroccidente ecuatoriano (Mapa 12). 
stos dos tipos de costas no sólo presentan paisajes y procesos geomorfológicos distintos, sino 


Gquetambién ofrecen diferentes problemas para el transporte y la subsistencia. 


Sin embargo, ambos úpos de costas comparten ciertos fenómenos, uno de los cuales 


Esla gran variación de la marea que caracteriza gran parte del nororiente de la cuenca del Pacifico. En 
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en época de luna llena o luna nueva.' A lo largo de la costa aluvial la marea puede entrar en el 
el curso 


de los ríos más grandes por muchos kilómetros.? A lo largo de la costa, la deposición y erosió 
z mn 
causada por las corrientes de marea son factores importantes para la formación de los accidentes 


costeros, tales como canales de marea O esteros, barras y playas. Las corrientes litorales también 


causan erosión y deposición a lo largo de 
an una corriente litoral en dirección norte, que transporta y redeposita cantida- 
s corrientes variables y locales ayudan a 


ambas costas. Los vientos predominantemente 


suroccidentales gener 
des de barro y arena cerca de la costa. Además, pequeña 


formar bancos y barras en las bocanas de los ríos y crestas de playa a lo largo de la costa. 


mportante en términos de navegación costera. Las 


La corriente litoral es también i 
s al enfrentarse a las aguas 


que viajan hacia el sur suelen tener problema 
econocen la dirección de esta corriente: en 


mientras que al área 


pequeñas embarcaciones 


que fluyen hacia el norte. Los habitantes de la costa r 


cualquier punto de la costa al área hacia el norte se le denomina “costa abajo, 


hacia el sur se le llama “costa arriba. 


LA COSTA ALUVIAL BAJA 


Los humedales costeros que se extienden al sur de cabo Corrientes no son conti- 
nuos: material terciario consolidado alcanza el mar en tres sitios formando una costa rocosa 


húmedo tropical excepto en los acantilados. Como s 
ó, de 40 km de ancho, situado entre las bahías 


empinada, cubierta de bosque e observa en el 


mapa 12 estas interrupciones son el istmo de Pichid 
ta sección al sur de Buenaventura, llamada Las Tortugas; y un 


de Buenaventura y Málaga; una cor 
tre la Isla del Gallo y la desembocadura 


pedazo de costa de 24 km en la ensenada de Tumaco, en 


del río Chagúí. Con excepción de estas tres áreas rocosas, toda lo costa aluvial de cabo Co 
eriza por tener cuatro franjas geográfi- 


rrientes 


hasta poco más allá del río Santiago en Esmeraldas se caract 


C ¡ a z ni 
as ubicadas una tras otra desde el mar hacia tierra adentro: 1) una franja de aguas poco profundas 


y planos de lodo antes de la costa; 2) una serie de playas d 
b ; 

Ocanas, estuarios y amplios planos de lodo; 3) una zona de manglares, que suele tener entre 0.8 
bicada inmediatamente detrás del agua 


e arena discontinuas, interrumpidas por 


5 

Y 5 km de ancho; 4) una franja pantanosa de agua dulce, u 

Sal : , 
Obre de los manglares. Detrás de estas zonas pantanosas, en terreno ligeramente más el 


está el bosque húmedo tropical que cubre la mayor parte de las tierras bajas del Pacífico (Mapa 


evado, 
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COSTA PACIETON COLOMBIANA 


ZLONIEICACIÓN VEGETAL 


ASOCIACION DECPLAYA AMENOS A 
ASOCIACION DE MANGLAR 
Miovmrba DE AGUA DULCE 
DOSQUE HUMEDO TROPICAL 


5 
MILLA 


Océano Pacifico 


Are2 del 


ODO na 000 


770 30 


13). Cada una de las tres últimas zonas litorales —la playa discontinua, el Mw 
manglar y el pantano de agua dulce— se distingue por tener formas terrestres 


y asociaciones vegetales particulares. Cada una también implica una serie de problemas 
todos los manglrs 


rimsula 


para la 


subsistencia y el transporte humanos. Esta zonificación parece ser típica de 


del mundo, aunque la playa suele estar ausente. Watson y Dobby la describen para la pe! 
as Guina del 


malaya,* Grew y Pynaert para la costa occidental de África* y Martyn para las cost 


norte de Sur América.” 
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La franja de aguas poco profimdas 


La gran cantidad de sedimento arrastrado por los ríos y depositado a lo largo de la 


costa ha formado un banco ancho de arena fina inmediatamente al frente de la costa de manglar 
debido a la acción de las corrientes litorales y las olas. Desde Buenaventura hacia el sur hasta el 


delta del Patía se extiende una franja de aguas poco profundas, de 5 a 6.5 km de ancho, desde la 


costa hacia el mar. En el resto de la costa la franja es menos ancha, pero a lo largo de toda su 


extensión tiene una pendiente bastante inclinada en borde que da hacia el mar y así se alcanzan 
profundidades de hasta veinte brazas o más. Cuando la marea está baja las partes más altas de la 
franja, denominadas bajos, sobresalen desde unos pocos centímetros hasta un metro sobre la 
superficie del agua. Las olas se rompen contra los bajos, que en ciertas partes forman una barrera 
discontinua de playa a unos 3 km de la costa. Una de las impresiones más duraderas de la costa de 


manglar es el estruendo distante de la blanca pared rompeolas durante la marea baja. 


Es común que se expongan bancos de arenas finas parduscas cerca de la costa. Libres 
de olas, estos bancos, denominados cuervales, sirven temporalmente para que diferentes aves 
acuáticas pasen la noche. Entre ellas está el cuerval, o cuervo de mar, del que derivan su nombre 
estos sitios. Durante la marea alta prácticamente todos los bajos y cuervales quedan sumergidos y 


la costa queda expuesta a la acción de grandes olas. 


Dado que las partes altas de los bancos cambian constantemente de ubicación, debi- 
do a la acción de las olas y las corrientes, la navegación cerca de la costa es muy peligrosa, incluso 
para embarcaciones pequeñas y canoas. Cuando la marea está alta, la navegación es casi imposible 
debido al oleaje que llega hasta la costa.* La franja de aguas poco profundas también dificulta la 
entrada a los estuarios. En las bocas de cada río se forman bancos, o barras, que a veces se desta- 
pan durante la marea baja. Las embarcaciones con un calado mayor de un metro deben esperar a 


que suba la marea para intentar cruzar la barra y lograr entrar a la bocana. 


Los bancos cercanos a la playa a veces crecen hasta volverse pequeñas islas. Aquellos 
formados por arenas finas con un alto contenido de arcilla pueden ser colonizados por los man- 
glares. Los que están compuestos por arenas más gruesas son invadidos por vegetación costera, 
COnsistente de enredaderas, cañas y pastos. Sin embargo, las corrientes locales cambiantes y la 


acción de las olas suelen destruir estas islas a los pocos años de haber sido formadas, 
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Los planos de lodo forman otra característica notable de la tranja de aguas poco 


profundas Patos hallan más que todo en áreas protegidas de la fuerte acción de las olas, tales 
Como balas y Cstuarios, y suelen estar bordeados de manglares en su parte trasera. Durante la 
marea baja algunos de estos planos de lodo se extienden desde la costa por más de un kilómetro, 
pi o durante la marea alta eb agua dos cubre completamente (Fotos XI). Los puertos de Tumaco y 
huenaventura son bien conocidos por sus extensos planos de lodo que impiden la navegación 
durante la marea baja, Como están compuestos de barro suave, la superficie de estos planos no es 
irme en ciertas partes un hombre puede hundirse hasta sus rodillas en el lodo. En aquellas 
partes en donde la ací ¡ión de la marea es muy débil, los planos de lodo más altos son colonizados 


por plántulas de mangle y asilos manglares pueden extenderse hacia el mar. 


La zona de playa 


Interrumpida por miles de bocanas y por estuarios, la costa aluvial baja presenta una 
línea costera muy irregular. Sin embargo, las partes de la costa que están expuestas en forma 
directa a la fuerte acción de las olas y las corrientes tienen playas de arena cortas y rectas. Estas 
playas cubren cerca del 45 por ciento de la costa, el resto está revestido de planos de lodo y 
manglar en bahías protegidas y estuarios (Mapa 12). Las playas están compuestas de arenas finas, 
compactas y oscuras, provenientes en su mayor parte de sedimentos reorganizados por la efectiva 
acción de las olas. Ciertas pequeñas cantidades de arena probablemente provienen de la erosión 
de las costas rocosas mencionadas anteriormente. La longitud de las playas varía mucho —desde 
16 Km hasta unos cuantos metros— pero la mayoría tienen entre 8 y 10 km. Su ancho varía entre 
100 y casi 400 metros durante la marea baja y entre cero y 25 metros durante la marea alta 
(Fotos 13), La mayoría de las playas son suaves y firmes y por lo tanto pueden soportar tráfico 
vehicular durante la marea baja, que dura unas cinco horas, Sin embargo, a la mayoría de las 

playas las atraviesan pequeños arroyos, cuyos 
o de lodo extensos durante la marea baja al frente cauces están formados de arenas movedizas. En las 
de Tumaco, La isla del Guamo se observa en la distancia. partes A depresiones 


leves denominadas pozos. Durante la marea baja 
= Varado en un estero en planos de lodo durante la marca 
baja cerca de Orpúa en la costa al norte del delta del 

San Juan, nativos atrapan con arpones. 


estos pozos proporcionan abundantes peces que los 
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o Detrás de las áreas afectadas por las mareas diarias están las crestas de Playa, AN 
das por la acción de la marea durante las escasas tormentas y las más altas mareas EN Época MN Ma. 
luna llena o luna nueva. Con su lado inclinado mirando hacia el mar, la parte trasera de las Pen 
dientes de las crestas desciende gradualmente hacia los planos de lodo que bordean las lagunas 
los manglares (Figura 4). Las crestas de playa se elevan más o menos un metro sobre el lia 0 
promedio de la marea alta en época de luna llena o luna nueva. Su anchura varía mucho, Algunas 
que están creciendo tienen un ancho de 275 a 370 metros. Es común que estas Crestas estén 
compuestas de una cresta doble o incluso de una serie de crestas bajas con pequeñas depresiones 
en medio, como en el caso de Orpúa, situada a 96 km al norte de Buenaventura. Sin embargo, la 


mayoría de las crestas de playa son angostas (de 90 a 180 metros), y parecen haber estado 


erosionándose en los últimos 50 años. 


Por toda la costa hay viejos de sesenta o setenta años que cuentan que en su juven- 
tud las crestas de playa eran mucho más anchas que ahora y que muchas de ellas estaban cubiertas 
de cocotales. Estas historias tienen algo de cierto, pues las cepas y raíces de cocoteros que se 
encuentran lejos de la playa son evidencia de ese retroceso. Buena parte de este retroceso se debe 
a la acción de la marea y de las corrientes. Pero probablemente la mayoría de los cambios relata- 


dos por los habitantes han sido repentinos, y en algunos casos catastróficos. Estos cambios han 


sido causados por maremotos —olas gigantes causudas por terremotos— cuyos epicentros han 
3 de las fallas en el fondo del mar. En los 


1 
yt 


estado localizados a pocas millas de la costa a lo ix 


últimos 150 años se han registrado por lo mero: :+.. maremotos a lo largo de la costa 


noroccidental de Sur América, y todos ellos han afectado a la costa colombiana. El primero ocurrió 
en 1836 (cuyo epicentro parece haber estado ubicado cerca de Guapi),* el segundo en 1868 
(cuyo epicentro parece haber estado ubicado cerca de cabo Manglares),? y el último y más desas- 
troso de todos ocurrió el 31 de enero de 1906 (y su epicentro estuvo localizado cerca de la costa 
del noroccidente ecuatoriano, 0950'S., 81932 "W.).!* Este último es uno de los maremotos más 
fuertes que se hayan registrado: '! esta serie de olas gigantes destruyó varias poblaciones costeras 
y cocotales, y erosionó secciones grandes de playas y manglares a lo largo de una extensión de 
100 km en la costa en la vecindad de Tumaco. Muchas islas bajas, arenosas y pequeñas cerca de 


cabo Manglares y Tumaco fueron destruidas o radicalmente transformadas. 


A pesar de la erosión activa, la formación de playas ha sido uno de los princip di 


. : , sera e 
factores que ha contribuido a la prolongación de la costa aluvial hacia el mar. En la parte 14 
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Exageración vertical 6 veces 


Cresta de playa 


Escala vertical en pies 


plano de lodo 


laguna plano de lodo 


manglar 


Marea alta premedio 


Escala horizontal en pies 


estas playas hay abundantes remanentes de crestas de playas, separadas por 


FiGURA A 
manglares rodeados de aga. Es probable que la zona de playa sea invadida 


por los mangles y eventuairaente se convierta en parte del manglar debido al leve hundimiento y 
ala deposición de sedin:sritos. 


La zona de playa es de suma importancia en términos de transporte y subsistencia. 
Las playas se utilizan coro vías de transporte cuando la marea está baja, pero sólo por distancias 
cortas, ya que con frecuencia los estuarios obstaculizan el paso. Además, los extremos de las 
playas adyacentes a los estuarios ribereños suelen tener madera acumulada que impide el paso a 
pie o en vehículo. Por otro lado, la abundancia de pescado, los cocotales, los naranjos y el poco 
maíz y yuca cultivados en los terrenos arenosos de las crestas de playas cerca de los poblados 
pesqueros, proporcionan suficiente comida al viajero. Además, en las playas es fácil encontrar un 
agua entre dulce y ligeramente salobre cavando un poco debajo de la superficie. Los aljibes abun- 


dan cerca de los poblados costeros.” 


Las playas de las costas aluviales del Pacífico colombiano tienen una serie de asocia- 


| ípi ropicales del mundo entero. Se 
Clones vegetales que parecen ser típicas de las playas arenosas tropica 


Pueden discernir claramente dos zonas: 1) en la parte alta de la playa hay una franja de pequeñas 


7 ños arbustos 
Plantas herbáceas, mientras que 2) detrás de la cresta de playa hay una zona de peque 


: inci or plantas 
y árboles mayores (Fotos 12). La primera zona está compuesta principalmente por pl: 


<alada, así como el alto contenido 
halófi sionalmente en agua salada, 
ltas, que resisten estar sumergidas Oca 


de los su domi d ociació es la pequeña 
de sal e los l playeros La planta minante de la asociación vegetal es la peq 
suelos arenosos E ] e 
mA j treras. Igualmente abun 
"pom vi de la playa con sus lianas ras d 
4 Pre-caprae que invade la parte alta de la P 
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son la legumisosa trepadora y rastrera, Canavalia rosea, la rastrera Compuesta, Wedelia brasiliensis, y una 

rastrera de exudado lechoso, Rhabdadenia biflora. La parte interior de esta formación está fa. 

da por juncos altos tales como el cortadero (Cyperus, Spp.), un alto pasto juncoso (Uniola pittieri), y 

un pequeño pasto que resiste la sal (Stenotaphrum, Spp.). La segunda zona, ubicada en el terreno más 

elevado de la cresta de playa, alejada del agua del mar y la aspersión de las olas en marea alta, está 

compuesta por densos grupos de majagua (Hibiscus tiliaceus). Este arbusto leñoso crece de tres a 

4.5 metros y suele hallarse en compañía de otros arbustos, tales como Dalbergia, spp. Muchas de 

las crestas de playas más anchas y antiguas tienen parches de bosque, que suelen tener 
higuerones (Ficus, spp.). De acuerdo con 


Richards, '* en la ; i 
< Playa arenosa, de alrededor de 500 m de ancho durante ? d play 5 tropicales de otras pares 
la marea baja, cerca de Pilizá, al norte de la desemboca- 
dura del río Baudó. Las rompientes pueden verse al fondo Pre-caprae suele hallarse en todo el trópico. En el 
a la derecha. Ñ 


del mundo hay una zonificación similar. La zona 


sureste asiático, una franja de vegetación leñosa 


, , compuesta primordialmente por Barringtonia y en 

< Vegetación de playa cerca de Orpúa, al norte del delta 
del San Juan: plantas rastreras (Ipomea pre-caprae), 
pastos (Cyperus y Uniola) e hibiscos, respaldados por corresponden a los grupos de majagua de las 
dosque húmedo tropical. 


el Caribe una zona de arbustos y árboles Coccoloba 


playas del Pacifico. 


La zona de manglar 
La mayoría de las costas aluviales bajas de los trópicos húmedos tienen bosques de 


manglar. La peculiar adaptación morfológica de las plantas al ambiente salino, así como la hidro- 


a zona pantanosa, hacen de los manglares una de las 


grafía y las características geomórficas de est 
áreas tropicales más particulares. Los manglares se desarrollan mejor bajo las siguientes condicio- 


Nes fisicas: 


1. — Temperaturas tropicales. Los manglares bien desarrollados suelen encontrarse en 


las áreas costeras donde la temperatura promedio en el mes más frio supera los 20% y donde 
ls es 
a variación estacional de temperatura no supera los 5". 


2. Suelo aluvial fino. El manglar se desarrolla mejor en las costas deltaicas o cerca de 


las desembocaduras de los ríos donde el barro suave y abundante, compuesto por limo y arcilla y 
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cimiento de las plantulas. (En el occidente 


106 


rico en residuos orgánicos, esta disponible para el cre 
alinos, pero crecen atrotiados y pue 


de la cuenca del Pacifico hay manglares en los arrecifes Cor 
den considerarse anormales). 
El manglar no puede tolerar la destruc Uva 


Costas libres de fuerte acción de las olas. 


3 
antenimiento de los 


acción de las mareas, ni para el crecimiento de las plántulas ni para el m 
jor en las costas protegidas de las 


bosques maduros. Por lo tanto, el manglar se desarrolla me 


bahías y los estuarios. 


También se considera que el manglar se desarrolla mejor en las costas tropicales con 


lluvia abundante distribuida de manera uniforme a través del año. Tal correspondencia suele 


ocurrir, pero las áreas de fuertes lluvias también son aquellas que tienen numerosas corrientes de 
agua, que arastran abundante sedimento y lo depositan en su desembocadura y en las orillas de 


las bahías. Además, la salinidad no parece ser un requerimiento fisico para el crecimiento de los 
mangles. Se sabe que algunas especies de mangle (especialmente Rizophora) crecen tan bien o 
mejor en aguas dulces que en aguas salobres. '* Por lo tanto, parece que el mangle, adaptado 
fisicamente a condiciones salinas, ocupa áreas de marisma donde las plantas mas agresivas de los 
humedales de agua dulce no pueden vivir a causa de la sal. También suele afirmarse que una 
amplia variación de la marea es necesaria para el crecimiento óptimo del manglar. * Aunque la 
marea por sí sola debe tener poca incidencia sobre la presencia de manglares, dado un cierto 
gradiente costero, entre mayor sea el rango de la marea y más amplia será la franja aluvial afecta 
da por el agua de mar. En consecuencia, hay franjas de manglar relativamente anchas en las costas 


bajas con rangos de marea amplios, mientras que las franjas estrechas suelen ser caracteristicas de 


las costas con rangos de marea pequeños. 


> Las caracteristicas raices zancudas del Rhizophora 


E 


Alo largo de la costa Pacífica colombia- 
na se cumplen los tres requisitos primordiales brevistila en el manglar al norte de Tumao 
plantulas de Rhizophora estan casi cubierto JO * 


mencionados para el desarrollo del manglar. Además, — marca creciente 
ul « 


durante la marea alta aguas saladas o salobres pene- 
tran la costa por varios kilómetros a través de E tral 
PR a traves de los > Interior del bosque de Rhizophora cn une 
turboso cerca de Buenaventura. El helecho es UMC2" 
Ñ Acrostichum aureum) Orquidea 1 Y 
Generalmente la franja de manglar tiene : , ( , 
) g 1e 6.5 km de crecen como cpibitas en los troncos y <A las rates 
zancudas 


esteros, inundando un área amplia de la costa aluvial. 
mora 


ancho, pero en el delta del Tapaje-Sanquianga, al norte 
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de Tumaco, alcanza una anchura máxima de 24 km; mientras que cerca de Cuevitas, al norte de cabo 
Corrientes, el manglar ocupa una franja estrecha de barro de no más de 1.5 a tres metros de anchu- 
ra en la base de los acantilados costeros cubiertos de vegetación selvática. El manglar penetra la costa 
por muchos kilómetros, formando cordones angostos en las riberas de los ríos, hasta los límites 


alcanzados por el agua de mar durante la marea alta (Mapa 13). 


El bosque de manglar de la costa Pacífica colombiana es uno de los más exuberantes 
del mundo. El mangle rojo (Rhizophora), un componente de esta asociación, crece hasta alturas de 
más de 30 metros, y algunos árboles tienen diámetros de más de un metro. Sólo hay otros dos 
bosques de manglar en América que son igualmente exuberantes: 1) la costa oriental de la bahía 
de Guayas, al sur del Ecuador, '* cerca del límite sur del maglar en la costa Pacifica de Sur América 
y 2) el área de las Diez Mil Islas en el suroccidente de la Florida,'” nuevamente en los límites de 
distribución del manglar en el hemisferio norte. En otras costas de América tropical el manglar se 
caracteriza por tener tener árboles más bien pequeños. Fuera de América, hay bosques compara- 
bles a los de la costa Pacífica colombiana en las costas de los Camerunes y el oriente de Nigeria 
en el golfo de Guinea en el África occidental;'* a lo largo de la costa de Tanganyika en el África 
oriental, !” y en varias partes del sureste asiático, tales como la costa norte de Sumatra y gran parte 


de la costa de Borneo,?” donde los manglares probablemente alcanzan su máximo desarrollo. 


Composición y estructura del bosque de manglar. En términos botánicos los manglares de la 
costa Pacífica colombiana pertenecen al Distrito de Manglar Occidental, que incluye a América 
tropical y a la costa Atlántica del África. Cuatro géneros componen la mayoría de los mangles de 
este distrito: Rhizophora (mangle rojo), Avicennia (mangle negro), Laguncunaria (mangle blanco) y 
Conocarpus (mangle jelí).?' En la costa pacífica colombiana el componente dominante del bosque 
alto está conformado por Rhizophora brevistyla y, ocasionalmente, Rh. Samoensis, especies de mangle 


rojo. Avicennia nitida, Laguncunaria racemosa y Conocarpus erecta son árboles bajos y, en términos de area, 
son miembros menos importantes del humedal. y 
Y ei a 
; pe y . : Avicennia nitida 
Un quinto mangle, Pelliciera rhizophora, perteneciente a  ” Grupo joven de mangle negro ( e 
sur de Buenaventura. Al frente se observan 10 


, ápices 
neumatóforos que salen sobre el barro como lápic 
tropical de América.?? puntudos. 


la familia de los tes, sólo se encuentra en la costa 


te 
. . o ; hora) al nor 
Aunque las diferentes especies de > Mangle iguanero (Pelliciera rhizoP 


: ¡ces tablaró 
del delta del río San Juan. Las curiosas ra1ces 


z á , . a méncd 
mangle no están relacionadas en términos botánicos, Norte A 


de los árboles recuerdan los cipreses de 
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as adaptaciones mortológicas al ambiente salino. Estas adaptaciones se reflejan en la 


AVUI ciay 
MA ATA 


extraña fisonomia de estas plantas. Una de las características más espectaculares es el sistema de 
rarces aereas. El mangle rojo ha desarrollado 1) largas raices zancudas que le permiten al tronco 
levarse muy por encima del suelo y 2) largas raices colgantes que crecen desde las ramas hasta el 
barro. Estas ratces nudosas, cuya altura oscila entre tres y +.5 metros, se hacen visibles durante la 
marea baja y forman un laberinto casi impenetrable (Fotos 13). Las raíces zancudas y colgantes 
crecen sobre una superficie de barro suave y salobre en la que un hombre puede hundirse fácil- 
mente hasta las rodillas. El mangle negro (Avicennia nitida) tiene un sistema de raíces superficiales, con 
brotes puntiagudos en forma de espárrago que sobresalen unos quince cm sobre el suelo. Debido a 
que estos neumatoforos son rigidos y puntiagudos, y a que el barro en el que crecen es suave y 
resbaladizo, es dificil caminar por las zonas de mangle negro cuando la marea está baja (Fotos 14). 
Ora adaptación peculiar de los mangles se denomina viviparidad y se refiere a la germinación de las 
semillas dentro del fruto antes de separarse de la planta madre. Una vez caídas y afianzadas en el 
barro, las plántulas producen raices rápidamente y generan una nueva planta. Por ello los mangles 
deberian reproducirse y colonizar los planos de barro rápidamente, pero muchas veces este no es el 


caso, debido a la acción destructiva de la marea y las corrientes. 


Al igual que la mayoría de la vegetación pantanosa tropical, los bosques de man- 
glar se caracterizan por tener relativamente pocas especies y por formar asociaciones de una 
sola especie. Se suelen desarrollar franjas de una sola especie desde el mar hacia el interior, 
debido principalmente a la disminución de la salinidad y al aumento de la acidez del agua y los 
suelos. Franjas de este tipo han sido registradas especialmente en el sureste asiático, ”* África 
oriental, ** Florida,* y el Caribe.* Se asume que estas zonas existen en la mayoría de los man- 
glares de los trópicos humedos. A lo largo de la costa pacífica colombiana, sin embargo, es 
dificil observar franjas de una sola especie, y los arreglos de este tipo pueden confundirse a 


causa de muchos factores locales, tales como 

> Foto aerea del bosque de manglar, bahia de Buenaven” 
ná a a tura. En el centro está el estuario del rio Potedó. El 

exposición a la influencia de la marea y las co- dosel dominante a lo largo de los esteros está confor 

mado por mangle rojo (Rhizophora, spp+). L 

vegetación que aparece en colores mas claros es 


cambios en la salinidad de un lugar a otro, la 


rrientes marinas, y la finura y el contenido orgáni- 


co del suelo. Sin embargo, las asociaciones puras probablemente mangle negro (Avicennia, spp). 15 
del gigante Rhizophora suelen desarrollarse mejor parches claros en el interior son arbustos, incluyendo 

mangle rojo enano. Pueden verse manchas de palma 
en los bordes de los esteros, donde se acumula el naidí (Euterpe, spp.) en el parche claro haci Ñ 
suave barro gredoso y donde hay inundación centro de la fotografía. 
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completa dos veces al dia. Alli forman franjas de ancho variable. Tierra adentro, suelen presen- 
tarse franjas de Avicenmia y de Rhizophora atrofiado. Hacia adentro de los esteros suelen encontrar- 
se bosques de Rhizophora en las secciones bajas, seguidos por franjas de Avicennia y Laguncunaria, y 
finalmente de Conocarpus erecta en las áreas más secas y menos salobres. Estas formaciones se 

entremezclan gradualmente con la vegetación de los humedales de agua dulce. Por otro lado, el 


siguiente arreglo suele observarse de las orillas de los esteros hacia el interior: Laguncunaria 


racemosa, formando un crecimiento bajo en las orillas del canal, seguido por una franja angosta 
de Aricennia mitida, y finalmente en el interior un bosque extenso del gigante Rhizophora brevistyla. 
En la costa, inmediatamente detrás de las playas, este arreglo por franjas se torna aún más 
confuso, y en muchos casos es inexistente. A veces hay parches de Avicennia nitida, de 4.5 a 9 
metros de altura, situados inmediatamente detrás de las playas en las orillas de los lagos; y 
detras de esta franja se encuentra el bosque de Rhizophora. En otros casos se presentan frentes de 
Rhizophora en los lagos y hasta en la costa abierta, si están protegidos de la acción de la marea por 
planos de barro y barras en el mar. El arreglo en franjas de las especies se confunde aún más 
por el extraño aspecto de Pelliciera rhizophora, que se encuentra en lugares expuestos formando 
pequeñas comunidades, tales como la punta que enfrenta el mar de las barras en los estuarios 0 


las áreas que tienen suelos duros y arcillosos (Fotos 14). 


Hay muchas plantas pequeñas asociadas con los tipos de mangle mencionados. Á 
lo largo de los esteros, entre los altos Rhizophora, suele verse un helecho de agua salobre 
(Acrostichum aureum) de 1.5 a 2.5 metros de altura, pero se encuentra más en la zona interior 
del manglar cerca a los humedales de agua dulce. Donde quiera que el manglar haya sido 
afectado por el hombre o por el viento, el helecho Acrostichum es el primer colonizador. 
Forma pequeñas zonas de crecimiento bajo en el pantano. Otros asociados menores del 
manglar son ciertos arbustos leñosos y pequeños, tales como Pavonia rhizophorae de flores 


amarillas, Conostegia polyandra y Rustia occidentalis de flores azules, y las leguminosas Muellera 


frutescens y Dalbergia, spp. En los troncos y raíces 


colgantes del Rhizophora crecen epífitas, principal- " 
E E P á d > Un estero en un bosque de manglar durante la mare 
mente orquídeas y bromelias (Tillandsia, spp.) que alta, cerca de Tumaco. 
le dan un aspecto misterioso al manglar. Muchas 
bajos rios 


de las bromelias tienen reservorios de agua > Un estero durante la marea baja, entre los 


lluvia, que son criaderos perfectos de varias Cajambre y Yurumangui. 


especies de zancudos Anopheles. ?” 
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< M4 > ¡ etación se for 
: En asociación con el arreglo en franjas de la veget Orman unos cuy 


10Sos 
parches redondos de crecimiento arbustivo bajo en el centro del alto bosque de Rhizophora, lejos A 
los esteros. La vegetación de estos parches tiene apenas 1.2 a 1.8 eos de altura Y está Pues, 
por Rhizophora atrofiado con raíces colgantes atrofiadas, en Mi binación con Avicennia nitida, e] helecho 
Acrostichum y otras especies de agua salobre (Fotos 15). Estas áreas ocupan terrenos que son ligera. 
mente más altos y más secos que las orillas de los esteros, que en general sólo se inundan CON las 
mareas semi-anuales de luna llena o luna nueva. El suelo es turboso, pantanoso e inestable: un 
hombre pesado se hunde hasta sus tobillos en el lodo. En el centro de estos Parches a veces hay 
grupos de palma de naidí (Euterpe cuatrecasana), una planta característica de los humedales de agua 
dulce, o parches de bosque húmedo tropical. Los centros de estos parches son las Partes más altas, 
secas y firmes del bosque de manglar, pero es muy difícil llegar hasta allí. Estas áreas Tedondas de 
crecimiento bajo son típicas de otros bosques de manglar. Por ejemplo, en la costa de Malasia son 
evidentes en las fotografías aéreas y se les denomina “byiaks.”?8 Es probable que la formación de 
estos parches se deba a la lenta elevación de la tierra causada por la descomposición de la vegetación 
del manglar. La turba contiene restos de largas raíces y troncos de Rhizophora. Estos parches pueden 
ser idénticos a los denominados “ombrogenous moors” de los manglares de Sumatra. Estos tremedales se 
Caracterizan por tener una vegetación atrofiada que crece en suelos muy ácidos que tienen por 
debajo depósitos lenticulares de turba.2> Debido tal vez a la acidez y a la falta de un sedimento barro- 


so rico en materia orgánica, los altos bosques de manglar no pueden regenerarse en estos centros. 


agua en todos los ángulos, haciendo la navegación extremadamente peligrosa (Fotos 16). lnme- 
diatamente detrás de las playas y algunas secciones de los bosques de manglar, hay lagunas y 
esteros paralelos a la costa que conectan las partes bajas de los ríos. Los esteros forman una via 
acuática casi continua dentro de la costa de manglar. También separan grandes áreas de humedal 
(denominadas islas) de la tierra firme. Las aguas quietas de los esteros son utilizadas por canoa) 
pequeñas lanchas para el transporte costero, en vez de arriesgarse a ir “por fuera,” a merced de 


7 Ñ e ar 0 
las turbulentas olas y las Corrientes marinas, * Sin embargo, el transporte “por dentro 4 lo larg 
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eros debe planearse bien para que corresponda a los períodos de marea alta. El autor se 


o más de una vez por varias horas durante la marea baja en el fondo lodoso de los 


edó varad 
bajo € 


e 
u 
esteros, 


lacoso de mosquitos y zancudos, hasta que el agua subió lentamente con la marea. 


El barro fino y suave, depositado y moldeado por las corrientes de marea, se 


comula en los bordes de los canales entre las raíces adventicias de Rhizophora y los 
d 


seumatóforOS de Avicennia. La marea baja descubre las riberas lodosas de los esteros al igual que 


Jos planos de lodo, de uno a tres metros de ancho, en las márgenes convexas de los meandros. 


$] barro suave del manglar es de color negro azulado, y está compuesto de sedimentos con un 


grano de tamaño in 
omposición de organismos en el barro pobre en oxígeno, combinado con la actividad 


ferior a 0.02 mm, ricos en restos de materia orgánica en descomposición. 


La desc 
de bacterias anaerobi 
erístico de los manglares.?' En las orillas de los esteros donde se depositan los sedimen- 


as, genera cantidades de sulfato de hidrógeno que provocan el hedor 


caract 
tos el barro es muy su 
tanto, descender de una canoa durante la marea baja es una proeza, y la mejor manera de 

e en las raíces resbaladizas del Rhizophora. A medida que uno se aleja de 
nto de innumerables raíces capila- 


ave, tanto que un hombre pesado se hunde hasta sus rodillas. Por lo 


lograrlo es apoyándos 
los esteros el suelo se vuelve más firme. Debido al crecimie 
s colgantes del Rhizophora, justamente debajo de la superficie, el suelo se 

osa. En esta superficie se puede caminar con 
l lodo turboso. El 


res sobre las raíce 
endurece gradualmente, tomando una textura turb 


* relativa facilidad durante la marea baja, hundiendose hasta los tobillos en e 


suelo es más firme entre más adentro se esté, hasta que se llega a los parches de bajo creci- 


miento antes descritos. Allí, uno debe abrirse el paso con un machete.?? 


Aunque el bosque de manglar es relativamente pobre en especies animales, por lo 


menos dos tipos de animales son importantes para el desarrollo del sue 
ante la apertura de huecos en el barro.** Estos 


lo y la vegetación. 


Varios cangrejos ayudan a airear el suelo medi 
animales cumplen la misma función que las lombrices en los suelos de agua dulce. Los huecos 
también causan pequeñas depresiones en la superficie del barro, que sirven de foco para la 

deposición del sedimento arrastrado por las mareas. Por otro lado, los cangrejos destruyen las 


lá , cd 
Piántulas y así ayudan a prevenir la formación de un sotobosque e 
Moluscos, incluyendo ostras y almejas, se adhieren a las raíces colgantes del Rhizophora, y sus 


n el manglar. Muchos 


[e A : , o 
Onchas son importantes fuentes del carbonato de calcio requerido en grandes cantidades por 


el Ma: 3 
Ngle rojo para crecer adecuadamente. 34 
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Aunque el barro negro y la turba e 


onfe 

e sd forman la Mayor parte de los suelos del man- 

ar, hay pequenos puntos de suelos arenosos, En los esteros, a unos 0.8a | 
, e D , G 


gl o, 
neontrarse pequeñas áreas de suelo 


suelen € 
del barro. Á estos puntos se les conoce 


humana dentro de los manglares; allí se encuentra agua dulce a 


S km de la costa, 


arenoso que se ele : 
E =noso que se elevan un poco sobre el nivel general 


O aQ € 7 
como firmes. Son lugares que sirven para la habitación 


profundidades de un metro o más 
a superficie, y palmas de coco, peque 


bajo | ños maizales y Otros cultivos (Fotos | 7). Algunos de 
estos firmes parecen ser remanentes de antiguas crestas de playas que han sido destruidas en 
gran parte por el avance de la costa hacia el mar. Otros, ubicados más hacia tierra firme, pueden 
ser remanentes de diques aluviales. La gran mayoría de los firmes de la costa colombiana se 
encuentran en los extensos manglares del sistema deltaíco Patía-Tapaje-Sanquianga al norte de 
Tumaco. En esas “islas” arenosas hay poblaciones de tamaño considerable, tales como Mosquera y 
El Cocal. Muchos de los firmes de esta área y más al sur, cerca de la frontera con el Ecuador, 

tienen gran abundancia de fragmentos de cerámica muy deteriorados, que indican la presencia de 
lugares de habitación precolombinos dentro del manglar. Además, gran parte de la producción de 


coco de Nariño proviene de pequeños cocales plantados en los firmes. 


Relación del manglar con la prolongación de la costa. Suele decirse que los mangles, especial - 
mente Rhizophora, son agentes importantes en el avance hacia el mar de las costas tropicales.** Se 
supone que Rhizophora es el colonizador de bancos de barro y arena parcialmente sumergidos, que 
el crecimiento de las plántulas fija los bancos de arena, y que el posterior desarrollo de raíces 
zancudas sirve para atrapar los sedimentos que arrastra la marea, ayudando así a la prolongación 
de la línea costera hacia el mar. En consecuencia, al Rhizophora suele llamársele “formador de 
suelos” o “madre de islas.” Esta función del joven manglar no ocurre universalmente y ha sido 
sobreenfatizada. Probablemente es cierto que las raíces zancudas del Rhizophora maduro sirven para 
atrapar algunas partículas finas arrastradas por las mareas y por lo tanto contribuyen a la deposi- 
ción. Sin embargo, la precipitación electrolítica de materiales en suspensión en el agua de los 
ríos que entran en contacto con el agua salada puede ser de mayor importancia como causa de 

deposición de partículas finas dentro de la costa de 
manglar. ** En la costa colombiana y en otros sitios 


< Las Palmas de coco al fondo son evidencia de un firme se observa que la tierra debe estar completamente 
Aa arenosos en medio del manglar. Al 
lodo l2quierdo se ve otro firme. Al frente hay una o 
. “5 Lrozas que está siendo llevada corriente abajo da por el manglar, que los primeros colonizadores 
Pl Un aserradero, Arca del delta del Patía- 
guianga, al norte de Tumaco. 


destapada durante la marea baja para ser coloniza- 


no suelen ser Rhizophora sino mangle negro 
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; e Rhizophora no se esta as me 
(asicennic), y qu P blece, o ni siquiera se mantiene, excepto en aguas salinas o » 


s en las bahías re: 
caJobres calmada esguardadas o en las Costas protegidas de la acción de la marea 


37 : . 
or barras O bancos de arena en el mar.” Avicennia suele ser el primer mangle en invadir las 


Jagunas Jocalizadas inmediatamente detrás de las Playas recién formadas. Parece ser más tole- 
rante a la alta salinidad del agua de mar que Rhizophora. Además, Avicennia puede establecerse en 
suelos que tienen grandes cantidades de gruesa arena de Cuarzo, mientras que Rhizophora necesi- 
a barro de partículas de alto contenido orgánico finamente divididas para su completo desarro- 


5 En cualquier caso, la preferencia del manglar =sea Rhizophora O Avicennia— por sedimento 


llo. 
fino tiende a ubicar estas plantas en aquellas áreas que son suceptibles de recibir grandes 
depósitos de sedimentos, sin tener en cuenta la cobertura vegetal. La vegetación parece jugar un 
papel menor en la prolongación de las costas. 

Los planos de lodo que se encuentran en la costa colombiana no son colonizados 
gradualmente por el manglar. La expresión “caminando hacia el mar,” que suele utilizarse para 
referirse al crecimiento de Rhizophora fuera de un grupo madre, probablemente sólo ocurre en las 
orillas de los esteros. El avance del manglar hacia los planos es más bien reprentino: ocurre 
cuando por azar mareas irregulares transportan masas de semillas flotantes hacia un plano donde 
quedan encalladas cuando baja la marea. Si no las afecta la acción de las corrientes y la marea, las 
plántulas pueden establecerse como una colonia, euyos individuos pertenecen al mismo rango de 
edad. Al madurar, la colonia entera mantiene la misma altura. Por lo tanto, en aquellas partes de la 
costa colombiana en donde el manglar llega hasta el mar, se observa un perfil escalonado: cada 
escalón representa una colonia de una misma edad. Una vez una colonia de Rhizophora se establece, 
es poco común que dentro de ella se desarrollen plantas pequeñas. Es más, la orilla de la colonia 


que da contra el mar suele ser cortada por las olas hasta formar un “acantilado” de vegetación, 


Teri no. 39 
Característica que parece ser típica de todos los manglares del mundo. 


A pesar de la apariencia sólida de las 


<M ¡ grandes raíces zancudas del Rhizophora maduro y 
' end siendo destruido rápidamente por la acción 
* 14 marea en la costa al norte de Tumaco. El suelo 


tu 
O del bosque de manglar maduro puede verse al acción fuerte de las olas puede hacer retroceder a 
Nte. 


del enmarañado sistema radicular de Avicennia, la 


los bosques de ambas especies. La acción local de 


las olas en las bahías y estuarios bordeados de 


estruidos por deposición de arena, , cdidosidenia 
ñ r varia constantemente debido a esp aZza- 
paña, delta del San Juan. mangla 


< 
Manglares siendo d 
Cerca de Puerto Es 


/ Robert West 
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pien 


cales Punt 
ro, eliminando ev . 
canglar madu eventualmente extensas áreas de bosque de Rhizphora y Avicennia.*” 


j “ala ió 
to continuo y 2 destrucción de los bancos de barro y las barras que está ] 
- estan en el mar. En 


las olas comienzan in ¡ 
OS, mediatamente a erosionar el barro y la turba que sostienen al 


Ademas, la deposición de arena en los bosques de Rhizophora elimina en poco tiempo a los árboles 
maduros. Parece que los sedimentos compuestos de arena de cuerzo casi pura no tienen suficien- 
¡es nutrientes para el mantenimiento de esta especie. Un cuadro frecuente en muchas partes de la 
costa pacífica colombiana son las playas recién formadas en las orillas externas de los manglares, 
con grises ramas desnudas de gigantes Rhizophora muertos, cuya silueta sobresale contra el verde 


del bosque del fondo (Fotos 13). 


Como la mayoría de las costas aluviales bajas, el litoral cubierto de manglar de 
Colombia es inestable. La línea costera está en continua transformación: algunas partes retroce- 
diendo, otras avanzando. A pesar de su inestabilidad, en general parece que la costa está avanzando, 
como lo evidencian los restos de playas —firmes— que se hallan en la actual franja de manglar. 
Debido a la falta de información histórica es imposible determinar la velocidad de avance. Pero 


debe haber sido muy lenta,*' y no comparable con el rápido avance de las costas deltaícas de 


manglar del sureste asiático, donde la acción de las olas y las mareas es mucho menor y la carga 


de sedimento de las corrientes de agua es mucho mayor. 


La zona de humedales de agua dulce 
Detrás del manglar hay un cinturón de humedales de agua dulce de 0.8 a 1.6 km 


de ancho. Debido a la entrada de la marea por los Cursos bajos de los rios, 
ligeramente salobre retrocede desbordándose e inundando extensas áreas de terrenos bajos 
dos veces cada 24 hor 


el agua dulce o 


as. Al igual que el man- 


< Costa a o OT , 
babí la en el istmo de Pichindó, al occidente de q glar los humedales de agua dulce penetran 
dahía de Buenaventura. Las olas erosionaron el material , 
o de las riberas de los 


terciario, formando morros, arrecifes y cuevas. tierra adentro a lo larg 


ríos afectados por la acción de la marea. 
< E Ñ 
re sur de cabo Marzo en la costa montañosa del 
O A . o” 
có. La costa lluviosa suele estar envuelta por nubes. La vegetación de los humedales de 


agua dulce esta compuesta por un grupo de 


< Las ba ; S 
tocas de Otávira, al frente de cabo Marzo. Estas relativamente pocas especies. Como son plantas 


TOCas s, : 
* 50n remanentes de un cabo erosionado. 
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sivas, han corrido al manglar hacia las aguas salobres y saladas más cercanas al Mar A Medid, 
que el límite interior del manglar se vuelve más alto y menos salino, las plantas de agua dulce 
comienzan a invadir. El árbol dominante es el gigante nato (Mora megistosperma), que crece hasta 
alturas de más de 30 metros y desarrolla enormes raices tablares o bambas en su base. Como 
tolera el agua salobre, el nato suele mezclarse con Rhizophora en el límite interior del bosque de 
manglar. Asociada al nato está la agraciada palma de naidi o palmiche (Euterpe cuatrecasana), QUe crece 
en grupos en los puntos más altos y secos, como los altos diques aluviales de las corrientes o los 
remanentes de diques en el interior (Fotos 19). Otra planta asociada característica es el manguillo 
(Tovomita rhizophoroides), un árbol grande de raices zancudas.* Hay dos árboles que suelen formar 
agrupaciones mosoespecificas en el humedal: el sajo (Campnosperma panamensis) y el cuángare 
(Virola, spp.). El segundo está siendo talado en cantidades considerables en las vecindades de 
Tumaco. Un árbol pequeño, pero llamativo, es una bombacácea conocida como sapotolongo o 
bambudo (Pachira aquatica), cuyas grandes vainas redondas hacen un ruido sonoro al caer al agua 
Las riberas bajas de los rios también están cubiertas por muchos tipos de pastos. Dos de ellos, el 
Pará (Panicum barbinode) y el arrocillo (Pryza latifolia), introducidos en los últimos cincuenta años, se 
han vuelto silvestres. Al primero se le encuentra principalmente en las áreas pantanosas de los 
bajos rios Paría, Mira y Mataje, donde ha habido numerosos intentos por hacer pequeños 
potreros rio arriba. Su presencia en otros sitios Puede deberse a que las corrientes de agua que 
descienden de la cordillera occidental han transportado las semillas, pues en la parte alta de estas 
cuencas los colonos antioqueños han abierto porteros. El arrocillo probablemente fue introducido 
de manera accidental con el cultivo del arToz.Ambos pastos se encuentran hoy principalmente en 


claros abandonados a lo largo de las riberas de los principales ríos en el humedal. 


Los humedales de agua dulce ofrecen más comida y facilidades de transporte que el 
manglar. Las raices zancudas del Rhizophora y el suave barro salobre están ausentes. Sin embargo, la 
inundación temporal por el desbordamiento de los ríos hace que a la mayoría de estos humedales 
sólo se pueda entrar en canoa durante la marea alta. Las riberas inundables han sido utilizadas en 
los últimos 25 años por los negros e indios que viven rio arriba para cultivar arroz. Esto ha 
disminuido el problema de conseguir comida dentro del área costera, cuestión que será discutida 


más ampliamente en la sección sobre agricultura. 


Aunque en toda la costa pacífica hay malaria, el zancudo Anopheles es particularmente 
abundante en los humedales de agua dulce. Los Pozos de aguas dulces estancadas dejados porla 
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area En retroceso Son criaderos perfectos para estos insectos. Al atardecer y al amanecer, en las 
partes altas y medias de las corrientes de agua, se congregan alrededor de cada casa y de cada 


canoa NUDes de zancudos y Otros insectos que pican para acosar a los ocupantes desprotegidos. 


LA COSTA MONTAÑOSA 


La extensión de costa acantilada y rocosa más larga del noroccidente de Sur América 
es aquella que se extiende de cabo Corrientes hasta punta Garanchiné en Panamá, por unos 400 
km (Mapa 12). Las costas situadas alrededor del golfo de San Miguel son primordialmente mon- 
1añosas, sólo hacia su extremo oriental la costa se torna aluvial y baja. Como se indicó anterior- 
mente, al sur de cabo Corrientes hay acantilados cortos, tales como aquellos situados al occidente 
de Buenaventura y uno al norte de Tumaco. Pocos kilómetros abajo del delta del río Santiago en el 


noroccidente de Ecuador vuelven a presentarse acantilados bajos bordeando la costa. 


En la costa montañosa no hay una clara zonificación de los rasgos geomórficos y 
vegetación como la que se observa en la costa aluvial. Se presenta, en cambio, una serie de 
cabos o puntas rocosas, alternada por playas arenosas cortas. En algunos casos hay playas que 
bordean las puntas y sólo se descubren durante la marea baja. En contraste con la costa baja y 
monótona del manglar, la empinada costa montañosa presenta gran variedad paisajística y 
una excepcional belleza natural.** 


Las Aguas Costeras 


En esta costa predominan las aguas profundas. No se ven los bancos de barro y 
arena tan característicos de la costa de manglar, excepto en las desembocaduras de algunos de los 
tos más grandes, tales como el río Valle al sur de punta Solano y a lo largo de la costa del golfo 
deTribugá al norte de Nuquí. En las bocanas de la mayoría de los ríos se forman barras que 
dificultan la entrada a sus cursos bajos. En contraste, a tan sólo 450 metros de las puntas formadas 


Por cabo Marzo, cabo Corrientes y punta Utría se alcanzan profundidades de cuarenta brazas.** 
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Las puntas 
untas al erosionar las aristas de gabro negro, 


Las olas del mar han formado Pp ls 
andesita gris oscura y riolita rojiza que descienden del cuerpo principal AS la serranía del Baudó, 
Algunas de estas puntas tienen acantilados de sesenta metros de altura. Sin embargo, la mayoría de 
las puntas están cubiertas por bosque húmedo tropical denso, a pesar de tener una pendiente 
muy empinada. La roca sólo es visible en las áreas de erosión activa. En la base de los promonto- 
e se han desprendido de los acantilados (Fotos 


rios, durante la marea baja, se ven rocas grandes qu 
19). De punta Ardita hacia el sur las puntas rara VEZ Se extienden por más de cinco km, pues las 
interrumpen ensenadas con playas arenosas. En las playas hay pequeñas puntas, denominadas 

longos por la población local, que pueden rodearse a pie cuando la marea está baja. Atravesar un 
que las piedras son resbaladizas y a que, además, una 


longo es una empresa peligrosa debido a 
ola grande podría arrastrar a una persona hacia el mar. Para pasar los promontorios más grandes 


se han construido caminos. El ransporte a pie a lo largo de la costa no es fácil, con excepción de 


los trayectos cortos que se pueden hacer por las playas. 


Las cuevas y arcos que generalmente se asocian con la erosión de las puntas son 
muy abundantes, así como las islas rocosas y los bancos que estas puntas dejan como remanentes 
Estas islas hacen muy bella a la costa, pero implican riesgos para la navegación. Las rocas de 
Otávira cerca de cabo Marzo y las isletas cerca de punta Jurubirá son los mejores ejemplos estos 
remanentes de las puntas cerca de la costa. Estas islas tienen una vegetación semi-árida caracteris- 
tica muy curiosa, compuesta por áloes y cactus rastreros. La mayoría sirven de criaderos para 
varias especies de aves marinas, especialmente las golondrinas negras que son estacionales. 
Algunas de estas islas y rocas han sido erosionadas hasta formar arrecifes muy peligrosos, que 
están parcialmente sumergidos durante la marea alta, tal como Negritos cerca a la entrada a la 


bahía de Buenaventura y la isla la Viuda cerca de 


Tumaco. Detrás de las puntas más grandes hay > Playa y longo cerca de Jurado 
bahías protegidas del oleaje producido por los marea Baje. El pueblo de Jurado 

, deal ] creste de playa que tiene a su 1 
vientos suroccidentales. Bahía Solano, por ejemplo, engoste y una pequeña área de manglar. 


está situada al abrigo de la punta del mismo nom- 
bre, la bahía de Humboldt o Coredó detrás de cabo > Pleve como ubicada en la cabeza de una al 
2 El Sicada Ca la cadera de una E 
? 2. pcuentiaa d 


norte de Jaredo, similer a les 


Marzo, y la bahía de Cupica está protegida por 
lo largo de la costa montañosa del Chocó. El long 
] 


€ 
Pos 


20 


punta Cruces. La más espectacular, sin embargo, es Jaradó se ve a 
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la ensenada de Utría: una grieta anegada esculpida en la costa al norte de cabo Corrientes. Protegi- 
da por una alta península y algunas islas, y con diez o doce brazas de profundidad, está ensenada 
ha sido considerada por los colombianos durante muchos años como el mejor puerto natural a lo 
largo de la costa noroccidental de Sur América.* Desafortunadamente la ensenada tiene menos de 
dos km de ancho y sólo ocho km de largo, y su parte oriental, la que da hacia tierra firme, ha 
perdido profundidad debido a la sedimentación causada por algunas quebradas. Pero sobre todo, 


éste es uno de los puntos más aislados a lo largo de la costa pacífica de las Américas. 


Las playas 


En los 394 km de costa montañosa que hay entre cabo Corrientes y punta 
Garrachiné, alrededor de 160 km tienen playa, es decir, el cuarenta por ciento. Aquellas playas 
situadas en la parte interior de las ensenadas tienen apenas unos cientos de metros de largo. Las 
playas más largas se extienden entre uno y quince kilómetros a lo largo de las estribaciones 
montañosas, donde se han formado pequeñas planicies aluviales gracias a la acción de pequeñas 
corrientes de agua que descienden de las colinas costeras (Mapa 14). La playa más larga de toda la 
costa es la que se extiende por 24 km desde Coredó hasta más allá de punta Ardita cerca de la 
frontera con Panamá. Al igual que la gran mayoría de las playas largas, ésta no es continua, se 
interrumpe ocasionalmente por longos y corrientes estuarinas. Las playas encorvadas que se 
forman en la base de las puntas o en la parte interior de las ensenadas son angostas: miden entre 
cuarenta y cincuenta metros cuando la marea está baja, pero pueden taparse por completo cuando 
sube la marea. Entre las playas que bordean las pequeñas planicies aluviales, las más largas suelen 
tener hasta cien metros de ancho durante la marea baja. Algunas son barras del centro de las 
bahías compuestas, formadas por una serie de crestas de playas respaldadas por lagunas angostas. 
En estos lugares están situados muchos de los pueblos costeros más importantes de la costa 


montañosa, tales como Cupica y Juradó en Colombia y Jaqué en Panamá (Fotos 20). 


La vegetación de las playas de mayor tamaño es similar a aquella descrita para las 
playas de la costa aluvial. En las crestas de playas hay un tapete de enredaderas resistentes al agua 
de mar, con grupos de hibiscos y pequeños parches de bosque en su respaldo. A lo largo de las 
pequeñas lagunas inundadas por la marea hay pequeñas áreas de manglar -con Rhizophora brevistyla 


de raíces zancudas como su componente principal. En muchos casos el mangle tiene a su respaldo 
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una pequeña franja de bosque inundable de agua dulce, con nato (Mora megistosperma) y Cativo 


(Priora coparíera) como sus árboles principales. Pero la mayoria de la vegetación original de las 


Playas grandes ha sido reemplazada por palma de coco. La ubicación de las playas se hace evidente 


desde el mar gracias al color verde claro de las hojas de estas palmas. 
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Capúulo 6 
POBLACIÓN Y POBLAMIENTO 


La personalidad geográfica de las tierras bajas del Pacífico colombiano no sólo ha 


sido moldeada por el cálido clima tropical y por los bosques; 


ral han sido aún más importantes. El número relativamente pequeno 
dominancia de la composición racial negra, y las peculiares 


los pobladores y su herencia cultu- 


de habitantes, su distribu- 


ción a lo largo de los ríos, la pre 


viviendas y asentamientos le dan una estampa especial a la ocupación humana del área. 
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POBLACIÓN, DENSIDAD Y CRECIMIENTO 


Alrededor de 335 mil personas habitan el bosque húmedo tropical de las tierras 
bajas del Pacífico.' Cerca de 300 mil viven en Colombia, y el resto en el Darién, en el suroriente 
de Panamá, y en Esmeraldas, en el noroccidente ecuatoriano. Esta cifra sólo representa el 2,5 por 
ciento de la población colombiana, mientas que la región comprende cerca del 7 por ciento del 
territorio nacional. Las tierras bajas colombianas tienen una densidad de cerca de cuatro personas 
por km”, lo que supera la densidad de las otras áreas americanas cubiertas por bosque húmedo 
wopical, tales como la alta cuenca amazónica. La densidad, sin embargo, varía de 0,4 personas por 
km? en el enorme municipio de Riosucio, en el bajo Atrato, a 13 personas por km? en el pequeño 
municipio de Condoto, en el corazón de la zona minera de oro y platino del alto río San Juan. La 
parte sur, cercana a la frontera con el Ecuador, es la más densamente poblada de las tierras bajas. El 
municipio de Tumaco, que incluye terrenos agrícolas, y el de Barbacoas, un viejo centro minero, 
tienen densidades de 8.5 y 10 personas por km? respectivamente. La parte norte de las tierras 
bajas está escasamente poblada: los humedales del bajo Atrato están casi desocupadaos, así como 


grandes áreas de la serranía del Baudó y su extensión norte hacia el Darién (Mapa 15). 


Hay datos poblacionales para toda la región desde 1843, cuando se contaron cerca de 
51 mil personas.? La Figura 5 muestra que entre 1843 y 1912, es decir, en un período de 70 años, la 
población casi se triplicó, debido principalmente a su crecimiento natural. En los siguientes 40 años, 
de 1912 a 1951, la población se duplicó, y aún sigue aumentando, a pesar de la emigración y la alta 
tasa de mortalidad. Sin embargo, la tasa de crecimiento poblacional de las tierras bajas es menor que 
la de Colombia. Además, el porcentaje de la población colombiana que vive en las tierras bajas del 


Pacífico se ha mantenido entre 3,2 y 2,5 por ciento durante más de un siglo. 


Para el Chocó, la parte norte de las tierras bajas, hay registros poblacionales para un 
período más largo. La Figura 5 muestra un leve incremento en la población del Chocó entre 1778 
y 1850, es decir, durante el final del período colonial y el comienzo del periodo republicano. 
Debido principalmente a las grandes migraciones provenientes de las zonas mineras después de 
la manumisión de los esclavos en 1851, la población del Chocó estuvo estancada durante 50 años. 
Aunque al final de la desastrosa Guerra de los Mil Días, en 1903, hubo un fuerte aumento, el 
departamento ha sufrido un descenso en la tasa de crecimiento poblacional en los últimos +0 


años. Este hecho, sumado al gran incremento de habitantes de las tierras bajas en los últimos +0 
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años, indica que ha habido un crecimiento relativamente rápido de la pobla- > FiGura5 


ción en la parte sur, especialmente alrededor de Tumaco.* 


Enfermedades 


Algunos de los factores que determinan la baja densidad poblacional de las tierras 
bajas son la escasez de buenos terrenos agrícolas, el aislamiento y la falta de sistemas de transpor- 
te adecuados, y las enfermedades. Entre estos factores se destaca el último, pues las enfermedades 
tropicales abundan, así como sucede en la mayoría de las áreas de] trópico húmedo del norte de 
Sur América. Es rara la persona que viva allí y no haya contraído alguna o varias de las enfermeda- 
des endémicas, que van desde varios males intestinales hasta el temido bubas, pián o frambesia. 
Ia mortalidad infantil es alta probablemente supera el 200 por 1000.* Hay pocos viejos. Según el 
censo de 1938, en el Chocó sólo 41 de cada mil habitantes tienen más de 59 años.* Desde la 
Colonía la gente de la zona Andina le ha tenido un miedo exagerado a la tierras bajas del Pacifico, 
debido principalmente a la reputación que le han dado sus enfermedades. Sin embargo, debe 
quedar claro que esta región no está más agobiada por las enfermedades que las demás zonas del 
trópico húmedo de Sur América, y que es probable que lo esté menos que ciertas zonas con el 


mismo clima situadas en el África occidental y el sureste asiático 
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El paludismo o malaria es la enfermedad más difundida y debilitadora de la región. 
Se estima que en los valles del Atrato y del San Juan, en el Chocó, más del cincuenta por ciento de 
los habitantes sufre de incapacidad periódica a causa de las fiebres palúdicas. A lo largo de la costa 
pacifica el porcentaje oscila entre 25 y cincuenta.* A la mayoría de las nueve especies colombianas 
del zancudo Anopheles todas trasmisoras de malaria— se les encuentra en las tierras bajas del Pacífi- 
co. Las más comunes tal vez sean Anopheles albimanus y A. pseudopunctipennis, cuyas larvas se desarrollan 


mejor en las aguas quedas de los pantanos y humedales.” Anopheles aquasalis probablemente se cría 


en las aguas salobres, detrás de los manglares. 


Las tierras bajas del Pacífico solían ser azotadas por el dengue y la fiebre amarilla, 
trasmitidas ambas por el zancudo Aedes aegypti originario del Viejo Mundo y por algunas especies 
americanas. Aunque el dengue sigue haciendo estragos, la fiebre amarilla sólo se presenta oca- 


sionalmente en el Darién y la parte norte del Chocó.? 


Algunas fiebres recurrentes son comunes en el Pacífico. Una de ellas es trasmitida 
por el chinche común, que infesta los pisos, paredes y techos de casi todas las casas de los habi- 
tantes de los ríos. El parásito que se inyecta en la sangre humana a través de la mordedura del 
chinche es una espiroqueta (probablemente Borrelia, spp.) que infecta los glóbulos rojos. La mayo- 
ría de los habitantes de la región han desarrollado una inmunidad contra esta enfermedad; pero la 
fiebre ataca a los forasteros y los incapacita por varias semanas —incluso puede ser fatal. Hoy la 


enfermedad se cura en poco tiempo con penicilina. 


Después del paludismo, la enfermedad más difundida y demoledora es tal vez el 
pián, bubas o frambesia. Más del cuarenta por ciento de los habitantes de la región sufren de esta 
enfermedad que produce feas lesiones en la piel, llagas supurantes especialmente en los brazos y 
en las piernas, y en sus etapas finales deterioro leproso de la carne y tullidez de los miembros. '” 
La fambresia suele ser fatal en niños. Es causada por una espiroqueta, Treponema pertenue, similar a la 
que produce sífilis. Se contrae por contacto directo con personas infectadas. Así, los niños la 
contraen fácilmente de madres infectadas. Aunque se dice que la enfermedad se presenta más en 
Personas negras que en personas de otras razas, muchos de los indios del € hocó y algunos de los 
blancos están infectados. El origen de la enfermedad es incierto: probablemente proviene del 
Viejo Mundo y fue traida a América por esclavos. Hoy la enfermedad está difundida por el trópico 


húmedo, pero es especialmente prevalente en el África occidental, el sureste asiático, Oceania, el 
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norte de Sur América y el Caribe. Parece ser que su área de distribución está creciendo. Actua]. 
mente, el gobierno colombiano, en cooperación con el Sistema de Salud Interamericano, está 


adelantando una rápida campaña de inoculación contra el pián en el Pacifico colombiano. Las 


. pl 
injecciones intramusculares con penicilina previenen y CUTan la enfermedad. 


La alta tasa de mortalidad infantil de las tierras bajas es causada principalmente por 


enfermedades intestinales. Sorprende que la disentería amébica y bacilaria y la anquilostomiasis 


sean poco comunes en las áreas rurales. Esto tal vez se deba a que las lluvias torrenciales limpian a 


diario las heces humanas del suelo. El hecho de que el agua potable es agua lluvia recolectada en 
canecas y jarros también es importante. Sin embargo, hay una lombriz parásita, Ascaris lumbricoides, 
que se incuba más profundamente en el suelo y no alcanza a ser bañada por la lluvia. Por lo tanto, 
esta lombriz se ha convertido en la principal causa de problemas intestinales en niños.'” La mala- 
ria, el pián y la ascaridiosis intestinal conforman la trilogía que mata a miles de niños al año en las 
tierras bajas del Pacífico. Alrededor de los centros urbanos, tales como Quibdó y Buenaventura, la 
basura acumulada en las afueras de la ciudad atrae muchos chulos. Estas aves carroñeras descansan 
o crían en los techos de las casas y así contaminan el agua lluvia que los habitantes recolectan, 


trasmitiendo una serie de parásitos intestinales, incluídas formas amébicas de disentería. 


Las enfermedades pulmonares, como la bronquitis, la neumonía y la tuberculosis, 
son frecuentes en toda la región. La tuberculosis causa muchas muertes entre los indios del 
Chocó, y bien pudo haber contribuido a diezmar a la población indígena desde el contacto con los 
europeos, junto con el sarampión y la viruela. La población indígena parece haber adquirido cierta 


inmunidad contra estas dos últimas enfermedades, pero no contra la tuberculosis. 


Las enfermedades, que son una de las causas principales de la baja densidad 
poblacional y el bajo crecimiento demográfico en las tierras bajas, podrian controlarse. La cre- 
ciente preocupación del gobierno nacional por los problemas de salud en la costa pacifica, 
ejemplarizada en la campaña antipiánica, es un signo alentador del desarrollo moderno del trópi- 
co húmedo. Con el creciente uso de insecticidas como el DDT y la introducción de medidas de 


saneamiento, el paludismo y las enfermedades intestinales podrían reducirse a un minimo. 


Sin embargo, el éxito de los programas de salud en la mayoría de las áreas tropic%” 


les bajas depende de un adecuado financiamiento, de personal médico calificado y dedicado, ) de 
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una poblacion nativa abierta a las innovaciones sanit 


| | arias. Hasta el momento, Colombia y otros 
países de los troptcos americanos han dependido de la avuda tecnica y financiera de las organi 

| vuda > s Organiza- 
ciones internacionales de salud para adelantar camp 


o Anas contra enfermedades tropicales. Tan sólo 
el control efectivo del paludismo es excesivamente costoso 


como lo evidencian los gastos 

Posesiones del Africa occidental. En sus programas 
ha contra la malaria el eobi y i : : 

de lucha c gobierno colombiano enfrenta además otros problemas: el hecho de 


incurridos por las naciones europeas en sus 


que muchas especies de Anopheles han adquirido inmunidad contra el DDT. las dificultades fisicas 

que implica tratar de erradicar los criaderos de zancudos en zonas lluviosas y pantanosas como las 
e ZEN pN : Ñ . . 

tierras bajas del Pacitico, y la lentitud con que se educa a una población supersticiosa sobre méto- 


dos de sanemiento local. Aunque es factible, el control efectivo de todas las enfermedades wropica- 
les en las tierras bajas del Pacifico colombiano parece estar muy lejano. 


Patrón de asentamiento ribereño 


Una de las caracteristicas más notorias de la población de las tierras bajas del Pacifico 
es su distribución ribereña, un patrón de asentamiento que suele predominar en las áreas de bosque 
húmedo tropical (Mapa 15). La población se ha asentado en las riberas de los rios desde tiempos 
precolombinos. En los cursos bajos de las corrientes de agua, los diques naturales proporcionan los 
terrenos más elevados, que son además los mejores para la agricultura. En las partes altas y medias 
de los rios, las terrazas aluviales presentan ventajas similares. Las terrazas también resultan atractivas 
para quienes no son agricultores, debido a la abundancia de peces, crustáceos y moluscos de agua 
dulce, y a la variedad de mamiferos acuáticos y de anfibios. Además, los rios son las autopistas de 
estos bosques, pues los interfhuvios son dificiles de atravesar a causa de la naturaleza inundable o 
quebrada del terreno. En algunos tramos de ciertos ríos, como el bajo Rosario cerca de Tumaco o el 


río Condoto en el alto San Juan, la densidad poblacional puede alcanzar los 77 habitantes por km". 


También hay un patrón de asentamiento Costero, QUE €s Menos importante y está 
conformado por caserios de pescadores y agricultores situados en las crestas de playa frente a los 
manglares o en las bahías arenosas en la base de la costa rocosa, Desde la Colonia se han estableci- 
do algunos puertos a lo largo de las costa en las bahías protegidas y en las lagunas, o cerca de las 
desembocaduras de los ríos dentro del área de alzance de la marea. Como se indicó anteriormen- 


te, en los firmes del manglar hay algunos asentamientos pequenos. 
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En contraste con las riberas y la costa arenosa, los interfluvios son áreas desocupa- 
das. denominadas despoblados. La población local utiliza los bosques de estos interfluvios princi- 
palmente como areas de caceria. En estas áreas también se encuentran unos pocos desmontes 
pequeños Con cultivos y algunas minas de oro aisladas. Cerca de estos cultivos o minas, a orillas 
de algún camino fangoso, puede hallarse un rancho, es decir, una construcción temporal. Los 
asentamientos permanentes se hallan casi invariablemente en las orillas de los ríos. El Mapa 15 
muestra los extensos interfluvios despoblados, hallados aun en áreas de denso poblamiento 
ribereño como los alrededores de Tumaco en las inmediaciones de la frontera con el Ecuador. Los 
vastos despoblados del bajo Atrato, la frontera colombo-panameña, la vertiente occidental de la 
cordillera Occidental y la accidentada serranía del Baudó, son un aspecto llamativo de la distribu- 


ción poblacional de la vertiente del Pacifico en Colombia. 


Las agrupaciones sociales y políticas reflejan el patrón de asentamiento ribereño. La 
gente que vive en un cierto rio se considera una comunidad aparte de los habitantes de otros ríos, 
de quienes los separan despoblados dificiles de atravesar. Negros y mestizos hablan de “nuestro 
río,” o dicen por ejemplo que “somos del río Guapi” o “somos guapiseños,” indicando su víncu- 
lo social a un río determinado. La relativa facilidad del transporte acuático, los problemas comunes 
relacionados con la explotación del suelo, la pesca, la cacería y la minería a lo largo de un río, y 
los matrimonios entre las familias de un mismo río son factores que determinan la formación de 
lazos comunitarios en las cuencas hidrográficas. Además, las divisiones políticas menores de las 


tierras bajas corregimientos e inspecciones— suelen corresponder a los sistemas de ríos, con el 


pueblo principal de cada río como centro administrativo. 


COMPOSICIÓN RACIAL 


Tres razas —india, negra y blanca—y sus mezclas componen la población de las 
tierras bajas del Pacífico. Los negros, que incluyen mezclas con blancos (mulatos) e indios 
(sambos), comprenden por lo menos el 85 por ciento de la población total, mientras que indios y 


blancos dan cuenta del siete y el ocho por ciento respectivamente.” 


Uno de los temas predominantes en la historia del poblamiento de las tierras bajas 


del Pacífico es el desplazamiento gradual de la población indígena por la negra.'*Varios miles de 
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idavía habitan las aisladas cabeceras de a]. 


indígenas, sobre todo del grupo lingúístico Choco, tc 
n varias partes de la vertiente occidental de la cordillera 


nos ríos en la serranía del Baudó y e 
ión negra, los indígenas podrían desaparece, 


Occidental. Sin embargo, con el aumento de la poblac 
la Colonia algunos pocos blancos han residido de manera 


de las tierras bajas del Pacífico. Desde 
ro solamente en los pueblos más grandes, 


permanente en estos bosques húmedos y cálidos, pe 
< . ños inas y profesic . 
donde se han desempeñado como comerciantes, dueños de minas y profesionales 


Los indios 


Mucho antes de la conquista española los habitantes aborígenes de las tierras bajas del 
Pacífico vivían en grupos dispersos a lo largo de las riberas de los ríos, como agricultores, pescado- 
res y cazadores primitivos. Cuando llegaron los españoles por lo menos tres grandes grupos 
lingúísticos estaban representados: 1) los cuna, del grupo chibcha, ocupaban la mayoría del territorio 
del oriente de Panamá entre la zona del Canal y el golfo de Urabá, incluyendo la provincia del Darién 
y la parte extrema del bajo Atrato. 2) Los chocó y los waunamá (noanamá), ambos con probable 
afiliación caribe, eran los más numerosos.'* Habitaban la mayor parte de lo que hoy se conoce como 
Chocó, incluyendo el alto y el medio Atrato y toda la cuenca del San Juan, más la vertiente occidental 
de la cordillera Occidental. Parece que también ocupaban ciertas partes al oriente de la Cordillera, 
particularmente los altos ríos Sinú y San Jorge en Antioquia, donde todavía viven algunos de ellos. * 
No es seguro que los chocó habitaran la zona costera entre lo que hoy es la frontera entre Colombia 
y Panamá y las bocas del San Juan; otros indios no relacionados y hoy extintos pudieron haber y 
ocupado partes de la costa hasta el siglo XVIL'? Además, durante el mismo período pudo haber 
enclaves de gente no chocó en el medio Atrato. Por ejemplo, en 167 1 se reportó un grupo nómada 
primitivo, conocido como “Suruco,” viviendo en la vertiente oriental de la serranía del Baudó, 
mientras más al norte, en el río Bojayá, estaban los “Poromea,” de cultura más avanzada. '* 3) Grupos 
de varias tribus chibchas, que entre otros incluyen a los cayapa, coaiquer, sindagua y chupa, habitaban 
la parte sur de las tierras bajas del Pacífico y las faldas de las montañas adyacentes desde el norte de 
Esmeraldas hasta el río Timbiquí, al sur de Buenaventura. '? Enre la bahía de Buenaventura y el río 


Naya vivieron una serie de tribus no clasificadas, una de las cuales es la Yuwumangui. 


Los cuna. Aunque la mayoría de los cuna actualmente vive fuera de las tierras bajas 


del Pacífico, este grupo tuvo un papel histórico importante en el comercio y el desarrollo colonial 
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del Darién y el bajo Atrato. Durante el siglo XVI los cuna comenzaron a migrar desde el golfo de 
San Miguel y la costa pacífica adyacente hacia el golfo de Urabá.” En la costa occidental del golfo 
de Urabá tomaron el lugar de los cueva, con quienes estaban relacionados y a quienes los españo- 
les prácticamente eliminaron tras la fundación en 1510 de Santa María la Antigua, al occidente de 
la desembocadura del ríoTarena en el Atrato. Eventualmente, los cuna llegaron hacia el oriente 
hasta Jaraguay, cerca del río Sinú.?*! La naturaleza belicosa de estos indios retrasó la ocupación 
española del Darién central hasta finales del siglo XVII, y sus frecuentes ataques afectaron el 
tráfico ribereño hasta mediados del siglo XVIII. Los modernos cuna de Panamá aún defienden 
con determinación su independencia de la autoridad blanca, son temidos por los chocó de Co- 


lombia y mantienen un odio consumado al negro, 


Probablemente en el siglo XVII los cuna comenzaron a migrar hacia el noroccidente, 
subiendo por el río Chucunaque y sus tributarios del norte, hasta llegar a las cabeceras del 
Bayamo. En el siglo XVIII ya habían cruzado la serranía del Darién para asentarse a lo largo de la 
costa Atlántica.** En 1800, la mayoría de los cuna había dejado el bajo Atrato. Durante los últimos 

- 150 años una última migración los llevó hasta las islas de San Blas en la costa Atlántica de Panamá, 


donde actualmente residen casi todos ellos como pescadores y cultivadores de coco. 


Todavía hay unos pocos cuna en el bajo Atrato (Mapa 16). En el río Caimán, cerca de 
la costa oriental del golfo de Urabá, viven unos 200. En 1947 se reportó un pequeño grupo 
viviendo en los altos ríos Arquía, Tigre y Cutí, al occidente del delta del Atrato,*” y algunos aún 
viven en los tributarios altos del río Tuira en el Darién.?* Aunque los cuna del interior todavía 
conservan parte de su antigua cultura selvática —los tipos de canoa, los asentamientos ribereños 
aislados y la agricultura de tumba y pudre— la mayoría de la población de la costa Atlántica ya no 


es representativa y por lo tanto debería ser excluida de los estudios de las culturas indígenas de 


los bosques de las tierras bajas del Pacífico. 


] Los chocó (autodenominados emberá, que significa “la gente”). Son el grupo más 
importante de indios primitivos del bosque del occidente colombiano y desde la llegada de los 
españoles han fijado el patrón cultural que los negros han seguido en la mayor parte de las tierras 
bajas del Pacífico. El primer contacto español con los chocó fue tal vez durante la corta excursión 
de Balboa al Atrato en 151 1. En esta expedición los españoles aprendieron sobre la naturaleza 


belicosa de los chocó y sobre sus dardos envenenados. Atraidos por los rumores de la existencia 
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de abundantes minas de oro, los españoles penetraron territorio chocó en la década de 1 540, 
mediante una expedición que partió del recién conquistado Valle del Cauca y descendió por la 
vertiente occidental de la cordillera Occidental.?5 A pesar del fracaso de esta y otras expediciones, 
debido principalmente a la hostilidad de los chocó, en el último cuarto del siglo XVI se logró 
establecer un asentamiento minero denominado San Francisco de Nóvita en el río Tamaná, en el 
área bien poblada del alto río San Juan.** Más arriba, en las faldas de la cordillera Occidental, se . 
fundó la ciudad de Toro, que servía de centro administrativo. Así, toda la zona minera del alto 
Tamaná pasó a conocerse como “Minas de Toro.”” Se establecieron encomiendas de indios 
chancos, chocó, ingará y totuma, todos de lengua chocó, y seles obligó a trabajar en las minas.* El 
carácter rebelde de los chocó y su intensa aversión al trabajo forzado obligó muy pronto a los 
españoles a recurrir al trabajo de esclavos negros. La primera rebelión indígena seria tuvo lugar 
en 1586 y hacia finales del siglo los chocó habían logrado expulsar de las tierras bajas a la mayoría 
de españoles.” Sólo hasta 1636 se pudieron reestablecer algunos centros mineros en el Tamaná, 
nuevamente utilizando el trabajo de esclavos negros.* Hacia mediados del siglo XVII, los indios 
chocó de los altos ríos San Juan y Atrato estaban parcialmente pacificados, debido principalmente 
al trabajo de misioneros.*' Sin embargo, siguió habiendo rebeliones ocasionales, como la de 1684, 
hasta bien entrado el siglo XVIIL.*? Aunque la corona española prohibió el uso de estos indios para 
el trabajo minero, se les cobraba un tributo por familia para el tesoro real. Además, a los indios 
que vivían cerca de los campamentos mineros se les obligaba a cultivar maíz, yuca y plátanos para 
las minas. También se les obligaba a construir casas para los campamentos, a construir y reparar 
los acueductos de las minas, y a hacer canoas y ayudar al transporte desde y hacia las minas.?** Esta 


relación entre los españoles y los indios persistió hasta el final del período colonial. 


o. 
Muchos chocó migraron fuera de su territorio: hacia finales de los siglos XVII y 
XVIIL Algunos de estos desplazamientos se hicieron con la intención de evadir el pago de tributo 
y las obligaciones de trabajo. La más importante fue la migración hacia la vertiente del Pacífico del 


Darién, área que fue abandonada por los cuna 
< Indio chocó del río Saija en traje de fiesta. 


durante los siglos XVI y XVII. Hacia finales del siglo 


XVIII muchos chocó huyeron de la zona minera del 
< Indios waunamá del río San Juan. Los hombres usan 


. alto Atrato para establecerse en los cortos ríos de 
Pampanilla y las mujeres paruma. P : la 


costa pacífica, y en los ríos Balsas y Sambú del 
! Darién que son un poco más largos.** Hoy el 
< Un grupo de mujeres y niños de habla chocó en una casa q P 8 Y 
multi-familiar, Nazareño, alto Patía del Norte. occidente del Darién es reconocido como territorio 


Las tierras bajas del Pacífico / Robert West 


Escaneado con CamScanner 


146 


chocó. Hasta la toponimia chocó está reemplazando los nombres cunas: aunque muchos de los 
principales ríos aún llevan el sufijo cuna ti, muchos de los ríos más pequeños ahora llevan el sufijo 
chocó do —ambos sufijos significan río. El movimiento de indígenas del departamento del Chocó 


hacia el Darién todavía continúa, especialmente en tiempos de tensión política en Colombia.** 


A finales del período colonial algunos chocó huyeron de los altos ríos San Juan y 
Atrato para establecerse en los ríos Saija, Yurumanguí, Cajambre y Naya al sur de Buenaventura.?* 
Los descendientes de esos migrantes se encuentran principalmente en el río Saija y sus tributa- 
rios, pero muchos han ido más al sur a los ríos Iscuandé, Tapaje y Sanquianga, ubicados entre 
Guapi y Tumaco. Estos indios son excelentes bogas y aún más viajeros que aquellos del departa- 
mento del Chocó. Algunas familias del río Tapaje van a veces al bajo Saija a quedarse por uno o 
dos años; a aquellos del Saija no les parece gran cosa remar hasta Tumaco o Buenaventura (que son 
viajes de 240 y 400 km, respectivamente) para comerciar O para conocer; en fiestas importantes 
la mayoría de los chocó de esta costa se reúnen en uno de los dos “pueblos” indígenas en el alto 


Saija (que son centros religiosos, cada uno con su iglesia católica) (Fotos XXI). 


Es prácticamente imposible estimar con precisión el número de personas que confor- 
man grupos primitivos semisedentarios. Los españoles que entraron al Chocó durante el siglo XVI 
se refirieron a la “numerosa” población indígena de las riberas de los ríos. En los siglos siguientes 
las desastrosas epidemias de enfermedades europeas redujeron considerablemente a la población 
indígena. Hacia 1600 los misioneros estimaron una población de cerca de 60 mil chocó y 
waunamá.?” En 1768 se pensaba que el número de indígenas de la provincia del Chocó (que incluia 
tanto a los chocó como a los waunamá) era 36 mil; 25 años después este número se había reducido 
a 15 mil.** Según el censo de 1951, en el departamento del Chocó había cerca de 6.800 indios, cifra 
que incluye alrededor de mil waunamá. En el Darién hay cerca de 2.600 chocó; en Antioquia hay 
unos mil, incluyendo a aquellos del alto Sinú y el alto San Jorge; y al sur de Buenaventura hay alre- 


dedor de 500.% Porlo tanto, la población chocó total oscila entre ocho mil y nueve mil almas. 


En la cuenca del Baudó se encuentra el grupo más grande de indígenas chocó: hay 
cerca de dos mil indígenas viviendo en los cursos altos de los tributarios pequeños (Mapa 16). El 
centro misionero católico de Catrú, establecido en el río Dubasa en la década de 1930, es probable- 
mente el único pueblo chocó grande. Otros lugares con poblaciones significativas de indígenas chocó 


son el alto Andágueda y sus tributarios (mil personas) y los ríos Balsas y Sambú en el Darién.* 
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Los waunamá (noanamá). Entre las lenguas y dialectos chocó existentes en tiempos 


de la Conquista española, tal vez el mejor diferenciado en el noanamá, O más correctamente, 


waunama. Los indios que hablaban esta lengua vivían en el medio y en el bajo San Juan, y en la 
costa pacífica tal vez llegaban hasta la desembocadura del río Baudó. Parece que había un grupo 
waunamá que vivía hacia el sur, alrededor del área de la bahía de Buenav 


entura y en los bajos 
cursos de los ríos Dagua, Anchicayá y Raposo.*' 


Como la mayoría de su territorio contenía pocos placeres auríferos, en general 
los waunamá tuvieron menos contacto directo con los españoles que los chocó 
Informes españoles de finales del siglo XVI y principios del sigl 
“indios de guerra, 


hacia el norte. 
o XVII los describen como 

" que molestaban con sus ataques al pequeño puerto de Buenaventura. * 
Esta actitud tan poco amistosa sirvió de disculpa para que los funcionarios españoles estacio- 
nados en Buenaventura hicieran incursiones al bajo San Juan con el propósito de capturar 


waunamás y convertirlos en esclavos para ser vendidos a los productores de azúcar del Valle 


del Cauca.** En 1631 los waunamá fueron finalmente pacificados** y en 1660 se les estaba 


cobrando tributo real.* Cierto tiempo después, aquellos que vivían en el río Raposo cultiva- 


ban comida para las minas cercanas. * 


A principios del siglo XVIII unos pocos waunamá comenzaron a migrar hacia el 
sur, como los chocó, asentándose en algunos de los ríos de la costa que desembocan entre 
Buenaventura y Tumaco. La colonia waunamá más importante estaba ubicada en el río Micay, 
donde se estableció Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza con la ayuda de misioneros católi- 
cos.*” En el último cuarto del siglo XVIII había indios waunamá habían llegado hasta Tumaco. 
Muchos de ellos migraron voluntariamente del Raposo, pero otros servían de bogas a los 
comerciantes españoles. * 


Como se mencionó anteriormente, los waunamá han sido reducidos a cerca de mil 
Personas que viven principalmente en el bajo San Juan. La concentración más grande está aislada 
en el río Siguirisúa, un tributario del alto Docampadó, que desagua hacia el Pacífico. Algunos 
Pocos todavía viven en ciertas secciones del bajo San Juan, incluyendo el delta, y hay algunas 
familias en partes aisladas de los ríos Munguidó, Copomá y Cucurrupi, tributarios orientales del 
San Juan. De los waunamá del sur sólo quedan unas veinte familias que viven en el bajo Micay, 


Pues fueron expulsados de sus tierras cercanas a Zaragoza por gente negra. 
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Los “indios bravos”. La vertiente occidental de la cordillera Occidenta] y el área 


costera entre Buenaventura y Guapi prácticamente prese 
primeras entradas españolas al área fue hecha ón 


ntan un vacío etnólogico en términ 
os 


de sus habitantes aborígenes. Una de las 
1610, cuando se le ordenó a una expedición al mando de Francisco Ramírez de la Serna 


castigar a varias tribus del bosque, denominadas timbas, piles, cacahambres (¿cajambres?) ; 
paripesos, que habían estado atacando el puerto de Buenaventura y las minas cercanas. Según 


el informe y el mapa de Ramírez, estas tribus, de afiliación lingúistica desconocida, vivían en 
los cursos altos y medios de los ríos “Timbas” y “San Juan, * que no han sido identificados 

í der a los ríos Saija y Micay.*” La expedición baj 
con certeza, pero que podrían corresponder a los rios ja y y. p 10n bajo el 
mando de Ramírez regresó a Cali con 130 prisioneros tomados del área de Timbas, quienes 
fueron vendidos como esclavos a encomenderos del alto Valle del Cauca. Esta operación pudo 
haber desencadenado una serie de expediciones esclavistas al área, pues hay documentos 
españoles de 1630 que se refieren a esclavos en Cali procedentes de la “tierra de Nayabe” 


(¿el area del río Naya?) y de las provincias “de los Piles y los Cajambres.”* 


En 1743 unos mineros descubrieron una tribu en las cabeceras del río Yurumangui. 
Poco después entraron misioneros al área para convertir a estos indios y se descubrió que habla- 
ban una lengua desconocida. Se decía que existían otras tribus en las cabeceras de los rios Micay y 
Guafuí y que cada una hablaba una lengua diferente. Unos años después, una epidemia de viruela 
arrasó con los indígenas recién hallados.** Las únicas huellas dejadas por esta gente efimera son 
las historias relatadas por los habitantes negros de varios ríos sobre los “indios bravos,” de 


quienes se dice que habitaban áreas aisladas de la vertiente de la Cordillera. 


Los grupos chibchas del sur. En tiempos de la Conquista española, las tierras bajas 
desde el río Timbiquí hasta Esmeraldas estaban habitadas por gentes primitivas del bosque tropi- 
cal que hablaban un gran número de lenguas chibchas. Pascual de Andagoya, en sus exploraciones y 
al sur de Buenaventura en 1540, fue probablemente el primer europeo en reportar la densa 
población y las grandes barbacoas —casas paradas en pilotes— de los indios del delta del Patía.* LA 
abundancia y tamaño de estas casas fue lo que más tarde le dio el nombre de “provincia de las 
Barbacoas” a las tierras costeras ente los ríos Mira y Timbiquí. Los españoles no volvieron a entrar 
al área del delta del Patía hasta los primeros años del siglo XVII. En las partes altas de la cordillera 
de los Andes encontraron a los primitivos indios coaiquer y mayasquer, a quienes llamaban 


.(í, A - ”:63 an úl A 7 E J 
indios de montaña.”** Más abajo, en las colinas de las tierras bajas, a lo largo de los ríos Patla ) 
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Telembí, había muchas tribus nómadas y caníbales (caribes). La mayoría de ellas hablaba el dialec- 
to sindagua de la lengua chibcha, que a veces se denomina “barbacoas” y a veces “malla.” Algunos 
dialectos menores hablados en esta misma área y hacia el sur eran nulpe, panga, guelmambi y 
cuasminga.** En 1601 los sindagua ya andaban atacando fincas españolas en las montañas cerca de 
Pasto y latifundios ganaderos en el alto valle del Patía.** Después de que fallaron los esfuerzos 
por aplacar a los caníbales regalándoles telas de algodón, el gobernador español finalmente 
despachó una expedición punitiva desde Pasto hacia territorio sindagua en 1610.* En esta expedi- 
ción se descubrieron ricos placeres auríferos en el Telembí y en sus ríos adyacentes, lo que llevó 
al establecimiento del centro minero Santa María del Puerto (hoy Barbacoas) en el Telembí, en 
algún momento después de 1610. Sólo hasta 1635 se logró someter por completo a los sindagua. 
La mayoría de los sobrevivientes fueron entregados en encomienda a los dueños de minas del 
Telembí,*” pero algunos indios tomados en combate fueron enviados como esclavos a los alrede- 
dores de Cali.** Más adelante durante el mismo siglo XVII, los sindaguas que aún estaban traba- 
jando en las minas diezmados por las enfermedades fueron reemplazados por negros esclavos, y 


se les permitió pagar tributo a los dueños de minas en trabajo agrícola y transporte.” 


Hacia el norte de Barbacoas los grupos chibchas se extendían hasta el río Timbiquí, 
donde los mineros españoles que entraron en la década de 1630% encontraron indios que habla- 
ban principalmente los dialectos chupa y boya.*' Los indios de los ríos situados al sur del 
Timbiquí —el Guapi, el Iscuandé, el Tapaje y el Sanquianga— hablaban guapi.*? Parece que estas 
gentes eran más dóciles que sus vecinos sindagua, pues los guapi eran reconocidos como trabaja- 
dores agrícolas en la costa, especialmente por los funcionarios de Santa Bárbara de la Isla del 


Gallo, un pueblo que custodiaba la entrada al río Patía y a las minas del Telembi.* 


Los comentarios de los mineros sobre la disminución de los indios y la necesidad 
de introducir más negros esclavos demuestran que hacia el final del siglo XVIII las enfermedades 
y el impacto de la Conquista habían producido muchas víctimas entre la población de las zonas 
mineras de Barbacoas y Timbiquí. Hacia mediados de siglo todavía quedaban algunos sindaguas en 
el Telembí,* pero a principios del siglo siguiente probablemente todos los grupos chibchas que 
alguna vez habitaron el área habían muerto o habían sido absorbidos por los grupos negros. Hoy 
viven alrederor de dos mil coaiquer en la vertiente occidental de los Andes ente los rios Mira y 
Coaiquer. Estos indios fueron poco perturbados durante el período colonial y son todavía “indios 


de la montaña,” así que no hacen parte de las tierras bajas.** Sin embargo, un grupo poco conoci- 
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do, denominado de manera vaga indígenas” por la población negra local, habita las cabeceras del 
Gúelmambi y sus tributarios, al sur de Barbacoas, y las partes altas del río Rosario, hacia el occi- 


dente. Estos grupos deben ser de afiliación sindagua o coaiquer.*% 


Hay otro grupo más de indios primitivos del bosque de lengua chibcha: los cayapa 
de Esmeraldas en el Ecuador.” En el siglo XVI estos indios habitaban las vertientes occidentales de 
la cordillera de los Andes que bordean las tierras bajas de lo que hoy es Esmeraldas. Habiendo 
migrado a las tierras bajas en los últimos 300 años, los dos mil cayapa que quedan viven princi- 
palmente en el alto río Onzole y en el río Cayapa. A algunos se les encuentra hacia el norte en el 
río Bogotá, un tributario del Santiago. En años recientes algunas familias cayapa han migrado hacia 
el occidente para establecerse en el alto río Verde y, al occidente del río Esmeraldas, en los altos 
ríos Sucio y Viche. Aunque tuvieron contacto con mineros españoles y misioneros desde finales 
del siglo XVI, los cayapa siguen siendo verdaderos indios del bosque que han cambiado poco a 


través de los años en que han tenido contacto con los europeos y sus herederos.* 


Arqueología. Los métodos arqueológicos son de poca ayuda para reconstruir la 
historia de los asentamientos indígenas en las tierras bajas. La única área de reconocida impor- 
tancia arqueológica en todas las tierras bajas es la zona de Esmeraldas y Tumaco hacia el sur.* 
Allí se encuentran muchas tolas, o túmulos funerarios, construidas por gente desconocida en 
las riberas de los ríos y en antiguas playas dentro del manglar y los humedales de agua dulce 
cerca de la costa. El pueblo de cultura relativamente desarrollada que alguna vez ocupó estas 
tierras costeras dejó como rastro figuritas de barro diestramente moldeadas, cerámica muy 
bien elaborada y finos trabajos en metal —alfileres de oro, cobre y platino, pectorales, 
narigueras, y pequeñas figuritas animales y humanas. Aunque esta cultura se centra en la pro- 
vincia de Esmeraldas, en el bajo y medio Mira, alrededor de Tumaco y en muchos ríos al 
noroccidente de Tumaco, como el Rosario y el Chagúi, se encuentran artefactos y tolas similares 
en cantidades menores.” Saville sugiere que la cultura Esmeraldas se pudo haber extendido 
hasta el río Guapi,”! pero yo no he encontrado sino fragmentos de cerámica burda en puntos 
aislados a lo largo de los ríos al norte del río Chagúi. Sin.embargo, en los ríos Timbiquí y Saija, 
al norte de Guapi, los mineros nativos dicen que con frecuencia encuentran en sus canalones 
Objetos trabajados en oro, lo que indica la probable extensión de la metalurgia dentro de las 


tierras bajas mucho más al norte del área de la cultura Esmeraldas. 
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sabe cuándo floreció la cultura Esmeraldas, tan sólo que desap areció 
s españoles. Un informe español de 1600 menciona ken 
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as del río Santiago, cubierta de túmulos y con 


No se 


mucho antes de la llegada de lo 
e La Tolita ubicada cerca de las boc 
de cerámica esparcidos, y relata C 
namentos de oro de los restos dejados por esa sb 


7? Hasta hace pocos años se seguían Sacand 
o 


sa área d 
abundantes fragmentos 
otros indios habían estado lavando or 


para vendérselos a los españoles y a los mulatos. 
73 A lo largo de la empinada costa de Esmeraldas, a] 


ómo durante años los Cayapa y 


objetos de oro de este mismo lugar. 


occidente de La Tolita, las olas han descubierto mu 
unas personas todavía obtienen un modesto ingreso lavando las 


chas tolas y han esparcido sus contenidos 


por las playas, donde alg 


74 
arenas y vendiendo los pedazos de artefactos de oro que encuentran. 


] En el resto de las tierras bajas del Pacífico se ha hecho muy poca investigación 
arqueológica. Algunas exploraciones indican que hay muchos sitios ricos en vestigios arqueológi- 
cos a lo largo de la costa del Chocó, pero parece que los prospectos son mucho menos promete- 


dores en las cuencas de los ríos Atrato y San Juan.”* 


La gente negra 


Las colonias españolas del Caribe y el norte de Sur América fueron uno de los princi- 
pales focos del comercio de esclavos en el Nuevo Mundo. Con excepción de la avanzada cultura 
chibcha de los Andes colombianos, estas áreas estaban habitadas por agricultores primitivos, muchos 
de los cuales fueron diezmados en poco tiempo por enfermedades europeas y por el impacto 
psicológico de la Conquista. Tras las primeras décadas de ocupación, cuando se hizo evidente la gran 
disminución de la población indígena, los españoles recurrieron al trabajo de esclavos africanos, 


sobre todo para la minería. A Colombia —o la Nueva 


Granada, como se le conocí j j 
me nocia en tiempos coloniales- > Jóvenes negros del río Naya, al sur de Buenaventurd. 
se intro ¡ dd 
ujeron muchos esclavos negros desde el La pipa artesanal o cachimba es común en 105% 
bajas. 


último cuarto del siglo XVI hasta finales del período 
colonial, por ser una de las principales áreas produc- 


toras de oro del imperio. En todos los centros mine 
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Como se explicó en la sección anterior, a los españoles lo único que les interesaba 

de las tierras bajas del Pacífico colombiano eran los ricos placeres auríferos de los cursos altos y 
medios de sus ríos. Para explotarlos, tuvieron que importar esclavos negros debido al carácter 
difícil de los indios chocó y a la rápida disminución de los chíbcha del sur, y también a la probibi 
ción real y a la desaprobación eclesiástica del trabajo indígena. Los descendientes de estos esclavos 
hoy conforman la mayoría de la población de las tierras bajas del Pacífico, desde el golfo de San 


Miguel en Panamá hasta Esmeraldas en el Ecuador (Fotos 22). 


Durante el período colonial hubo por lo menos tres grandes zonas mineras que 
fueron centros de población negra esclava: 1) los tributarios orientales de las cuencas altas de los 
ríos Atrato y San Juan, es decir, el corazón del Chocó; 2) el distrito de Barbacoas, que incluye los 
ríos Telembí y Magúí y sus tributarios; y 3) los cursos medios y altos de numerosos ríos que 
atraviesan la angosta planicie aluvial entre Buenaventura y la bahía de Guapi. Desde estas tres áreas 


los negros han colonizado toda la región. 


Aunque la minería española en el Chocó comenzó en la década de 1570 en el alto 
río Tamaná, durante más de un siglo la hostilidad indígena evitó que esta actividad se llevara a 
cabo de manera intensa y que se importaran muchos negros.”* En 1689 mineros del alto Cauca 
-de Anserma, Cartago, Cali y, sobre todo, de Popayán— comenzaron a llevar sus cuadrillas a 
trabajar los depósitos de oro del alto San Juan.”” Esta área era conocida como la provincia de 
Nóvita y su centro administrativo era el viejo campamento San Gerónimo de Nóvita sobre el 
río Tamaná (el mismo San Francisco del siglo XVI). Esta provincia incluía los centros mineros 
de Zaragoza de Tadó en el alto San Juan, Santa Gertrudis en el Taguato, San Agustín en el Sipi y 
Santa Bárbara en el Cajón. La zona minera del alto Atrato se denominaba provincia de Citará y 
comprendía los campamentos mineros situados en los ríos Cértegui, Andágueda, Neguaá, 
Bebará, Murrí y alto Sucio, con el pueblo de Citará o Quibdó (la actual capital del Chocó) como 
centro administrativo.”* La provincia de Nóvita tenía los placeres más ricos de las tierras bajas 
del Pacífico y por lo tanto era el mayor centro de población negra. En 1778, por ejemplo, había 
en esta área 5.692 negros, esclavos y libres, mientras que en la provincia de Citará hacia el 
norte había sólo 3.316? (Mapa 17). La Tabla 4 muestra las variaciones en los números de 
población negra del Chocó para el período de casi siglo y medio que precedió la emancipación 
de los esclavos. El máximo de población esclava se alcanzó en el último cuarto del siglo XVIIL 


Con la decaída del comercio esclavista en el siglo siguiente, el número de negros en servicio 
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forzoso Comenzó a disminuir y finalmente desapareció con la manumisión en 1 851.Al mismo 


tiempo, el número de negros libres aumentó gradualmente. 


Tabla 4: Población negra del Chocó, 1704-1843 


Año Esclavos Libres Total 
1704a 600 ? eS 
1759 b 3.915 ? == 
1778c 5.828 3.160 8.988 
1789 d 5.916 3.342 9.258 
1806 e 4.608 ? — 
1843 £ 2.505 [18.000] g — 


a AHNC, Minas del Cauca VI, f. 651" (1704) 

bAHNC, Negros y Esclavos del Cauca IV, £.358' (1759) 

c “Relación del Chocó..., 1780,” en Historia Documental del Chocó, 205-241. 
d Silvestre, “Descripcion del Reyno...,” 152. 

e AHNC, Visitas del Cauca V, £228" (1806) 

f Estadística General de la Nueva Granada (Bogotá, 1848). 


g Como el censo de 1843 no da ninguna información sobre libres, esta cifra se estimó asumien 


do que 80 por ciento del total de la población de 1843 era negra. 


La importación de esclavos al área de Barbacoas no se aceleró sino hasta los últimos 
años del siglo XVII, cuando la población indígena estaba muy diezmada. En 1684 había numerosas 
cuadrillas de negros trabajando en 28 campamentos mineros a lo largo de los altos ríos Telembí, 
Magúí, Gúelmambi y Tembí.*” Santa María del Puerto (Barbacoas) se estableció como centro admi- 
nistrativo en el Telembí. La introducción de esclavos negros al área minera comprendida entre Guapi 
y Buenaventura comenzó hacia 1640. Hacia mediados del siglo XVIII todos los ríos principales de la 
Planicie costera —el Iscuandé, el Guapi, el Napi, el Timbiquí, el Guafuí, el Saija, el Micay, el Naya, el 


Yurumanguí, el Cajambre y el Raposo—tenían cuadrillas de esclavos negros.*' 

En los extremos norte y sur de las tierras bajas del Pacífico —el Darién y Esme- 
raldas— vivieron relativamente pocas personas negras durante la Colonia. En el Darién se 
introdujeron unos pocos esclavos después de 1665 para trabajar los placeres del río Balsas y 


también las ricas vetas de Santa Cruz de Caná descubiertas en la década de 1670.*” La pobla- 
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ción negra de Esmeraldas consistía Principalmente de sambos, hijos de indios locales y 
negros esclavos escapados de los naufragios ocurridos cerca de la costa durante el siglo 


XVI.** En ambas áreas la presente población negra es resultado de las migraciones prove- 


nientes de Colombia durante los últimos cien años. 


Procedencia de los esclavos. Durante los primeros años de la explotación aurífera en 


las tierras bajas del Pacífico, la mayoría de los esclavos eran trabajadores temporales que prove- 
nían de las minas del Cauca. En el siglo XVII ya se importaban esclavos directamente desde 
África, que entraban por el puerto de Cartagena (el mercado oficial de esclavos de la Nueva Gra- 
nada) y luego eran llevados por tierra, a través de la Cordillera, al Chocó o a Barbacoas.** Debido a 
las restricciones gubernamentales para la navegación por el Atrato, pocos esclavos entraban por 
este río. Algunos entraban por Panamá y llegaban al puerto de Chirambirá en la desembocadura 


del río San Juan, y de allí eran llevados río arriba a los campamentos de Nóvita y Citará.* 


La mayoría de los negros importados de África provenían de la costa de Guinea y del 
Congo, y es probable que otros vinieran del occidente de Sudán y de Angola. Era costumbre darle a 
los esclavos bozales Los originarios de África— un apellido correspondiente a su lengua tribal o 
relacionado con la estación esclavista africana en la que fueron comprados. Gracias a ello los nom- 
bres registrados en los libros contables de las minas dan una idea vaga, aunque a veces errónea, del 
lugar de proveniencia de los esclavos. (A los esclavos nacidos en el Nuevo Mundo generalmente se 
les denominaba criollos en estos libros). Varios libros de las minas de Nóvita del siglo XVII regis- 
tran 56 apellidos africanos diferentes, la mayoría de los cuales parecen ser tribales o relativos a 
estaciones esclavistas.*ó Entre los apellidos más comunes están Mina, Biáfara, Carabalí, Cetre, Lucumí, 
Arará, Congo y Mandinga. Según Aguirre Beltrán” y Arboleda,*' que han estudiado la relación entre 


los apellidos de los esclavos y su procedencia, los seis primeros apellidos de la lista parecen indicar 


un origen en la costa de Guinea.*” Mandinga es el 
< Agricultor-pescador blanco de Majagual en la costa al nombre de una tribu que habita en el occidente de 
norte de Tumaco. Sudán. Congo (y Senegal) sin duda se refieren a los 
muchos grupos de habla bantú del bajo Congo, que 
< Mujeres blancas y mulatas de San Juan de la Costa, al — conformaron buena parte de los esclavos vendidos 
Aia en las colonias españolas.” Otros nombres africanos 
que se encuentran con frecuencia son Angola, 


Chambá, Bran y Luango.” 
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entre Buenaventura y Guapi, muchos de los apellidos de los negros se derivan delos antiguos 
ss Ñ 


nombres tribales puestos a los esclavos en Wempos coloniales, Par ejemplo, en el Yurumanguí, el 


311; Bua es s ys Ñ Ñ ] 
apellido Mina es muy común; Congo, Manginga y € AUR ambien son frecuentes. Bn el alto y 
medio Guapi se encuentran los apellidos Biáfara. Cambindo (al vez dela antigua estación 

x 
esclavista Cabinda de Angola). Mina y Cuenú; y en el río lseuande los apellidos Carabalí y 


Congolino son comunes. Sin embargo, con la Madnumisión. la MAIYOUla de los UERTOS LOIMÓ el 


apellido de sus antiguos amos españoles, 


Los libres. A aquellos esclavos que obtenían su libertad se les denominaba libres, Su 
número aumentó durante la Colonia en la mayoria de las zonas mineras del occidente colombia 
no. Los datos de la Tabla + indican que en 1778, el 38 por ciento de la población NEgra del Chocó 
era libre. Este grupo estaba compuesto por negros esclavos que habian comprado su libertad; por 
cimarrones, es decir, aquellos que se habian escapado; y por muchos mulatos, la mayoría de los 
cuales fueron manumitidos por amos compasivos. La mayoría de los libres segulan sacando oro 
por su cuenta o se empleaban como trabajadores asalaviados en las minas españolas. Algunos 
migraron hacia otras partes de las tierras bajas, donde se dedicaron a la agricultura y la pesca. Tras 
la independencia, una ley de 1821 proclamó la emancipación gradual de los esclavos de Colombia 
y Venezuela;”” pero esta ley no se cumplió debido a la ineficiencia burocrática y Ala desobedien 
cia. Como se mencionó anteriormente, sólo hasta 185 1 se abolió la esclavitud de manera definiti- 
va en Colombia.** En las localidades más aisladas de las tierras bajas, los negros todavía se 
autodenominan libres. En la mayoria de las áreas, sin embargo, se usa el término moreno; la 


palabra negro se usa muy poco, pues es despectiva. 


Migraciones de la gente negra. Uno de los aspectos más importantes de la historia 
de la gente negra ha sido su expansión desde las zonas mineras hacia todo el resto de las tierras 
bajas en los últimos 150 años. Algunos libres y cimarrones comenzaron a migrar en la segunda 
mitad del siglo XVIII. En 1780, por ejemplo, un grupo de cimarrones huyó de los campamentos 
mineros del Chocó y se ubicó en varios tributarios del rio Tuira en el Darien.** Hacia el final del 
siglo varios grupos provenientes de los altos rios Atrato y San Juan tormaron pequeños 
asentamientos en la costa pacifica, tales como Cupica y Jurado, y también se establecieron en el 
valle del río Baudó.** En la costa muchos negros se mezclaron con indios, formando sambos, que 


mezclados con blancos son hoy comunes en muchos pueblos costeros. 
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Durante el período de emancipación gradual, de 1821 a 1851, hubo un aumento 
notorio en las migraciones. Las numerosas proclamaciones de emancipación hechas por Bolívar 
entre 1816 y 1821 produjeron una serie de rebeliones de negros en varias partes de las tierras 
bajas. En 1821 hubo un levantamiento particularmente fuerte en el río Saija, donde incitados por 
revolucionarios blancos, los esclavos quemaron campamentos mineros y huyeron río abajo y a lo 
largo de las playas que bordean el manglar.” Además, durante las guerras de independencia 
muchos negros de Barbacoas y el Chocó se unieron a las fuerzas revolucionarias; cuando las 


guerras terminaron, muchos de ellos se asentaron en los valles del Cauca y el Magdalena.” 


Después de la manumisión definitiva vino el período de mayor éxodo de negros de 
los centros mineros (Mapa 18). Aunque la mayoría continuaba trabajando en las minas, muchos 
libres migraron río abajo a establecerse en tierras con mayor potencial agrícola. En el Chocó, 
muchos negros de Tadó, Condoto y Nóvita, en el alto San Juan, se encaminaron hacia la serranía 
del Baudó atravesando la baja divisoria de aguas y ocuparon los ricos diques aluviales del río 
Baudó. Otros siguieron hacia la costa, donde se asentaron en las mejores playas y en los pequeños 
ríos costeros, tales como el Orpúa, Ijúa, Docampadó y Virudó.*% Negros de los alrededores de 
Quibdó y de la zona minera del alto Atrato se asentaron como agricultores en el alto Baudó y en 
pueblos de pescadores, tales como Arusí, Nuquí y Nabugá, situados a lo largo de la costa rocosa al 


norte de cabo Corrientes. Otros viajaron Atrato abajo para establecerse en las riberas de sus 


tributarios occidentales, como el Bojayá, el Tagachí y el Buey. 


Durante este período (1850-1900) losindios chocó y waunamá comenzaron a 
replegarse hacia las cabeceras de las corrientes de agua de la serranía del Baudó, debido a que los 
negros persistian en ocupar las mejores tierras agrícolas de los cursos bajos. Pero los negros no 

expulsaron a los indígenas de sus tierras en las 
Ss da E 
Caserio de Guachal, típico asentamiento linear en una partes bajas por medio del uso de fuerza; los 
ribera del bajo río Mira. 
indios se retiraron de manera voluntaria para 
estar tan lejos como fuera posible de una raza a la 


< Pueblo de San Francisco, situado en una terraza ] 
aluvial en el medio Naya. Trazado en cuadrícula, la que le tenían poco aprecio, 


plaza está al centro a la derecha. 
En el área minera ubicada entre 


< La anti ión mi inistrati : : : : 
gue población minera y centro administrativo Buenaventura y Guapi, las migraciones ocurridas 


de Barbacoas en el alto Telembí. El espacio vacío en el y o 
centro es una sección quemada. después de 1851 se dirigieron sobre todo hacia 
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las tierras agrícolas situadas dentro y cerca de la zona de humedales de agua dulce próxima a la 
costa. Al igual que en la costa chocoana, en las playas se establecieron cocales y caseríos de pesca- 
dores. Por ejemplo, según sus habitantes, las poblaciones costeras de agricultores y pescadores de 
Papayal y Mayorquín fueron fundadas en 1875 y 1890, respectivamente, por negros provenientes 
de la zona minera del Raposo. Debido al agotamiento de los placeres, mineros negros de San 
Isidro y de Barco en el alto río Cajambre migraron en 1913 hacia la costa a establecerse en el 
campamento costero de Pital, situado en un estero cerca de la desembocadura del río, donde se 
dedicaron a recoger cáscara de mangle y a pescar. Actualmente casi todos los habitantes de las 


partes altas cultivan terrenos en las partes bajas de los ríos, al menos durante un período al año. 


Los negros también migraron del distrito minero de Barbacoas hacia los ríos 
costeros situados al norte de Tumaco. Los padres o abuelos de la mayoría de los actuales 
agricultores de los ríos Mira, Rosario, Chagúí, bajo Patía y Sanquianga eran o son 
barbacoanos. La mayoría de la gente de estos ríos tiene parientes que todavía viven en los 
pueblos mineros de los ríos Telembí, Gúelmambi y Magúí en el distrito de Barbacoas. Mu- 


chos otros migraron desde Barbacoas hacia las áreas relativamente desocupadas del norte de 


Esmeraldas, movimiento que aún sigue vigente. 


La población negra sólo ha sido predominante en Esmeraldas en los últimos 100 
años. A mediados del siglo XIX, después de la manumisión, cientos de negros migraron de las 
haciendas de los Andes ecuatorianos hacia las tierras cálidas del río Santiago y sus tributarios.” A 
principios de siglo una compañía minera inglesa trajo un gran número de negros jamaiquinos 
para que trabajaran los placeres auríferos del río Santiago. Aunque ya no se habla inglés, en Santia- 
go hay apellidos tales como Whitley, Brown, Francis, Carr y Wilson. Al mismo tiempo, muchos 
negros colombianos procedentes de Barbacoas comenzaron a llegar a Esmeraldas para hacer 
fincas y para recolectar caucho y semillas de tagua. Se dice que dos tercios de la población del 


cantón Eloy Alfaro, en el norte de Esmeraldas, son negros colombianos o sus descendientes. !% 


En los últimos 25 años, los habitantes más jóvenes de los ríos han migrado hacia 
varios centros urbanos de rápido crecimiento y hacia áreas agrícolas en expansión en el occidente 
colombiano, el norte de Ecuador y el oriente de Panamá. Atraidos por los altos salarios y las 
aparentes comodidades de la vida citadina, cientos de negros han migrado hacia el floreciente 


Puerto de Buenaventura para trabajar como estibadores u obreros de construcción. Buenaventura 


Las tierras bajas del Pacífico / Robert West 


Escaneado con CamScanner 


100 casa indígena 


Y 


Capítulo 6 / POBLACIÓN Y POBLAMIENTO 


Escaneado con CamScanner 


< 167 > 


pasó de ser un pueblo de 3.500 habitantes en 1918, a ser una ciudad de 35.000 en 1951. La mayoría 
de este crecimiento se debe a la llegada de negros 1) de los ríos costeros entre el Patía en el sur y el 
Docampadó en el norte y 2) del río San Juan en el Chocó (Mapa 19). Muchos de los habitantes de 
los ríos que llegan hasta Buenaventura siguen cordillera arriba hacia el Valle del Cauca; allí se estable- 
cen en Cali, una ciudad industrial en rápida expansión, o buscan trabajo en las grandes plantaciones 
de caña de azúcar y en las refinerías cercanas. En el sur, los barbacoanos y los agricultores de los ríos 
adyacentes persisten en sus migraciones hacia el creciente puerto de Tumaco y hacia las tierras 
bananeras de Esmeraldas. En esta última área los colombianos se están expandiendo hacia los valles 
costeros al sur y al occidente del puerto de Esmeraldas. En el norte, desde hace muchos años hay 
migración desde las poblaciones costeras y los ríos del Chocó hacia las fértiles tierras bananeras del 
Darién y hacia el área del Canal, donde se ganan buenos sueldos. Al igual que sucedió con las migra- 
ciones indígenas, las migraciones negras hacia el Darién se aceleraron durante los recientes distur- 
bios políticos en el Chocó.'” En años recientes ha habido otras migraciones menores en el Chocó. 
Habitantes de muchos de los tributarios del Atrato están abandonando su precaria forma de vida en 
busca de mejores perspectivas en los centros comerciales como Quibdó e Istmina. Algunos buscan 
trabajo en el gran campamento minero estadounidense de Andagoya en el alto San Juan, mientras 


que otros han ido a Cartagena, en la costa Atlántica, y a la ciudad industrial de Medellín en Antioquia. 


< Tambo multi-familiar de indios chocó, quebrada Injuí, A pesar de la reciente emigración de 


alto río Patía del Norte. Piso rectangular, techo a negros de las zonas mineras y de agricultura de 
cuatro aguas, y la escalera es un tronco con muescas. ] . . . o 
subsistencia de las tierras bajas, la población de la 


mayoría de los ríos sigue aumentando, o al 
< Tambo circular con techo cónico, indios waunamá, bajo 


río San Juan. menos se mantiene estable por reproducción 


natural. No toda la gente joven está migrando, y 
sólo muy pocas de las personas mayores, con su carácter conservador, considerarían dejar sus 
rozas de plátano y maíz o las casas en que nacieron. Sin embargo, debido al agotamiento de los 


depósitos de oro, muchos de los pueblos de las partes altas de los ríos están siendo abandonados. 


La población blanca 


Como se dijo anteriormente, se estima que la población blanca de las tierras bajas 


del Pacífico sólo comprende el ocho por ciento del total regional. Es muy probable que Esmeral- 
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q arién tengan proporci simi Talar , 
das y el D gan proporciones similares, De acuerdo al censo de 1 778, el número de 
plancos en el Chocó conformaba apenas el tres por ciento del total;'” 140 años después, en 1918 


el porcentaje de población blanca de la misma área había aumentado a 9,5,!" 


Durante la Colonia, la mayoría de los blancos eran dueños o administradores de 
minas, funcionarios, miembros del clero o comerciantes ocasionales. Vivían principalmente en los 
centros administrativos más grandes, tales como Nóvita, Citará (Quibdó), Iscuandé y Barbacoas. 
Este último pueblo se dio a conocer por su población blanca, relativamente numerosa y rica, 
compuesta por dueños de minas y comerciantes. Muchos descendientes de estas familias aún 
viven en Barbacoas, aunque en menor número que antaño. Tras las guerras de independencia y 
después de la manumisión definitiva de esclavos en 1851, la mayoría de los blancos dueños de 
minas migró hacia las poblaciones andinas de Pasto, Popayán, Cali y Medellín, debido a que 


habían perdido sus riquezas y a que las minas ya no eran económicamente rentables. !%* 


Las playas del norte de Tumaco fueron ocupadas, probablemente durante la primera 
mitad del siglo XIX, por un grupo de blancos de habla española cuyo origen no ha sido determi- 
nado.'” Sus descendientes, muchos con algo de sangre negra, viven en pueblos pesqueros y 
agrícolas, tales como San Juan de la Costa, La Vigía, Amarales y Boquerones. Es posible que otros 
pueblos situados a lo largo de esta costa hayan tenido población blanca, pues ahora predominan 
los mulatos. Este pedazo de costa ofrece uno de los pocos ejemplos de asentamientos rurales de 
población blanca en las tierras bajas del Pacífico. Estos pueblos, sin embargo, están siendo invadi- 
dos lentamente por negros de los ríos. El resultado es mestizaje, y dentro de unos años no será 


posible distinguir el ancestro blanco de la población negra (Fotos 23).'% 


Al igual que en tiempos coloniales, la gran mayoría de los blancos vive en los cen- 
tros urbanos como Quibdó, Istmina, Buenaventura, Guapi, El Charco, Barbacoas, Tumaco, Limones 


< Casa de grupos negros, parada en pilotes, en el pueblo y Borbón. Los descendientes de algunas de las 


de Boca Grande al occidente de Tumaco. Nótese el techo viejas familias mineras españolas manejan varios 
A Cuatro aguas; la culata, es decir, la vertiente derecha 
del techo; y el hueco para el humo en la punta, La 
corona del techo está fijada por burros. Las paredes son de los comerciantes actuales provienen de la zona 
de guadua abierta. Debajo de la casa hay espacio para 
almacenamiento. 


negocios en los pueblos, sin embargo, la mayoría 


andina o del Medio Oriente. En el Chocó, por 
ejemplo, antioqueños y sirios son dueños de la 


¡ ; : ía de las tiendas, de las líneas de transporte 
< Casas en pilotes en el caserío de Naranjo, río Guapi. mayor B 
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locales y de las estaciones de recolección de productos del bosque. Por todo el Chocó, y ocasio- 
nalmente en las tierras costeras al sur de Buenaventura, se encuentran los famosos vendedores 

ambulantes de Antioquia conocidos como paisas.” Estos blancos compran y venden todo tipo 
de articulos a lo largo de los mos. Los paisas son probablemente tan importantes como el perso- 


nal militar blanco y mestizo como fuente de mezcla racial en el Choco, 


En los últimos sesenta o setenta años los antioqueños han atravesado la cresta de la 
cordillera Occidental y están avanzando hacia los valles altos, de clima más seco, situados más 
arriba de las tierras bajas del Chocó (Mapa 20).A pesar de su avance, la mayoria de los colonos 
blancos rara vez desciende por debajo de los 1.000 m.s.n.m. hacia la zona de malaria. En los 
valles altos, los antioqueños tumban el bosque y siembran pasto para criar su ganado blanco 
orejinegro, y también siembran café como cultivo comercial. Se han establecido colonias im- 
portantes 1) en el área de Dabeiba, en el alto rio Sucio, a lo largo de la recién terminada carre- 
tera Medellin-Turbo; 2) en el distrito de Urrao, en el alto río Penderisco; 3) en el alto valle del 
rio San Juan, donde se estableció el pueblo antioqueño de Pueblo Rico en 1876 sobre uno de 
los viejos caminos que unen el Cauca con el Chocó; +) en las partes más altas del Atrato, donde 
se fundaron los pueblos de El Carmen y Guaduas cerca de la actual carretera Bolivar-Quibdó en 
la década de 1880; 5) en los valles de los rios Ingará y Hábita, tributarios del Tamaná, que están 
siendo colonizados por blancos originarios de los pueblos El Aguila y La Maria de la vertiente 
oriental de la Cordillera, y de El Cairo y Albán, pueblos cafeteros antioqueños de la vertiente 
occidental (el asentamiento de Valencia, a 500 m.s.n.m., situado cerca del viejo pueblo minero 
negro de Las Juantas de Tamaná, constituye la frontera antioqueña en este sector); 6) en las 
laderas que están por encima del medio río Garrapatas, que han sido colonizadas por personas 
de Versalles, pueblo situado en la vertiente occidental de la cordillera; 7) en el alto Sanguinini, 
un tributario del bajo Garrapatas, que ha sido colonizado desde el pueblo antioqueño de Naran- 
ja, situado cerca de El Porvenir; 8) en el alto rio Aguaclara, tributario del Munguido, cuyos 
colonos blancos provienen de Trujillo y Riofrio en el valle del Cauca; 9) en el alto valle del rio 
Calima, donde algunos antioqueños han establecido recientemente fincas experimentales cerca 
de Bellavista, a una altura de alrededor de 500 m.s.n.m.; 10) en el alto valle del rio Dagua, de 
clima seco y durante siglos la ruta más utilizada para viajar entre el Cauca y el Pacifico, que ha 
sido ocupado por blancos provenientes de los pueblos antioqueños y vallecaucanos de toda el 


área que va hasta Cisneros (elevación 600 m.s.n.m.).' 
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Colonización dirigida. En los últimos veinte años han habido varios intentos por - 
formar colonias agrícolas de gente blanca proveniente de los Andes en las tierras bajas del Pacifi- 
co. Hasta el momento ninguna ha funcionado. En 1935 el gobierno colombiano inició una colonia 
dominada por antioqueños en un terreno de 10.000 hectáreas cerca de Bahía Solano, 300 km al 
norte de Buenaventura. Los colonos recibieron pequeños terrenos, parcialmente desmontados, en 
las cuencas de los ríos Jella y Valle. Se trató de hacer potreros e introducir ganado y de cultivar 
cacao, banano, coco y arroz. Tras ocho años de mal manejo administrativo, la colonia se quebró y 
fue cedida al gobierno de la intendencia del Chocó.'* Desanimados, la mayoría de los colonos 
abandonó este lugar aislado. Lo único que queda de lo que alguna vez pretendió ser una promete- 
dora colonia son unas pocas construcciones derruidas en Ciudad Muuis, el centro administrativo, 


ocupadas por algunos de los pocos que se quedaron. 


Más recientemente, en 1953, un grupo de treinta antioqueños patrocinados por el 
ministerio de Guerra y por comerciantes de Cali y Buenaventura, trataron de fundar una colonia 
agrícola en la bahía de Limones, cerca de Cupica. Debido a la falta de organización, la colonia fue 
abandonada en poco tiempo. Ese mismo año una compañía holandesa, que obtuvo una concesión 
para establecer un aserrío y explotar los bosques que rodean la ensenada de Unría, logró atraer 
algunas familias antioqueñas que se establecieron como agricultores en la orilla oriental de la 
ensenada para producir comida para el aserrío. A pesar de los buenos equipos y de la organiza- 


ción, los colonos abandonaron sus terrenos a los pocos meses de haberse establecido.'** 


Formas DE ASENTAMIENTO 


Es dificil distinguir entre asentamientos rurales dispersos y nucleados dentro del 
patrón riverino de distribución de la población de las tierras bajas del Pacífico. Las casas construi- 
das en las orillas de los ríos, sobre las riberas o sobre los diques naturales, suelen estar separadas 
por uno o dos km, conformando un patrón de asentamiento verdaderamente disperso. En áreas 
más pobladas, las casas pueden estar a sólo unos cien metros de cada una, O incluso menos, 
formando un asentamiento lineal de medio a un kilómetro de largo. Tales asentamientos toman la 


forma de caseríos: cada uno tiene un nombre, generalmente una iglesia o capilla, y tal vez una 


escuela y unas dos casas equipadas con una pequeña tienda donde se venden telas, bebidas embo- 


telladas y comida. La gran mayoría de los nombres de pueblos que aparecen en los mapas de las 
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a >? < poco frecuente que en 
anden a caserios de este estilo (Fotos 24). Es poc: h o 
asentamientos suelen ser caserios de 


as en una sola linea a lo largo de 


tierras bajas corTespe 
caserios vivan más de 300 personas. Sobre la costa, los 
pescadores, de unas cinco a veinte casas, generalmente organizad 
la parte interior de la playa (Mapa 21). 

os medios y altos de los rios, hay muchos pueblos 


En las zonas mineras, en los curs 
os mineros o reales de minas, o 


siglo XVII, y que fueron campament 


entos tienen dos hileras de casas con una calle 
a española en cuadrícula con 


se fueron fundados en el 
s administrativos. Muchos de estos asentami 


rmite, tienen la típica estructur 
Guapi, es uno de estos pueblos coloniales 


qu 
centro 
en el medio. Cuando el terreno lo pe 


una pequeña plaza. Calle Larga en el río Napi, cerca de 
_as calles empedradas en el siglo XVIH aún están intactas. 


minas, los centros administrativos y los puertos coloniales 


Algunos de los reales de 
rrantes, cada uno con su cuadricula 


se han convertido en pueblos comerciales impo 
ó, Tumaco y Buenaventura, que tienen entre 5.000 y 
son Guapi (que data de princi- 


han crecido y 
de calles. Algunos ejemplos son Quibd 


35.000 habitantes. Otros centros de importancia comercial similar 
edor de 1850), El Charco (fundada en 1875) y Borbón 


pios del siglo XIX), Istmina (fundada alred 
(fundado en 1886). 


TIPOS DE CASAS 


El aspecto cultural que más llama la atención a quien es forastero en las tierras bajas 


del Pacífico es tal vez el tipo de casa utilizado por la población negra rural. Es una casa cuadrada O 


rectangular parada en pilotes, con piso y paredes 

de palma abierta, y con techo de cuatro aguas de > La casa que está siendo construida a la izquierda 
muestra una manera común de construir techos en el 

Chocó. Nótese la larga corona chocouna en el techo y 


hoja de palma terminado con un peculiar remate. 
los burros encima. Bajo San Juan. 


Todos los materiales de construcción son maderas 


y palmas que se consiguen en los bosques cerca- 
> Detalle de una casa parada en pilotes en San Antonio, 


nos. Este tipo de casa es uno de los rasgos Carac- 

terísticos de la cultura del tinas bajas del río Yurumangui. Nótense los horcones 0 puntales dobles 
en la esquina, la escalera de muescas a la izquierda y 

las paredes de guadua abierta. La planta que está 

Santiago en Esmeraldas, donde ha sido introduci- debajo de la casa cerca del niño sirve para evitar que 
los malos espiritus entren a la casa. 


Pacífico, desde el occidente del Darién hasta el río 
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do por inmigrantes colombianos. Como la mayoría de los actuales rasgos materiales de la Cultura 


negra de las tierras bajas, las casas parecen haber sido modificadas del prototipo indígena. 


Casas indígenas 


Las descripciones coloniales de las casas indígenas de las tierras bajas del Pacífico 
son muy fragmentarias. Los informes de las entradas españolas al Chocó en el siglo XVI descri- 
ben las “barbacoas,” o casas en los árboles, utilizadas por los chancos de la vertiente pacífica de la 
cordillera Occidental y por la gente del bajo San Juan. Parece que estas Casas no eran más que 
plataformas con techo construidas sobre vigas amarradas a los troncos de los árboles y elevadas 
de tres a 4.5 metros del suelo para protegerse de los animales y de los enemigos cercanos. !'! 
Otro tipo de barbacoa que encontraron los españoles en las tierras bajas es la verdadera casa de 
pilotes, levantada del suelo por varias vigas de madera pesadas. La mayoría eran grandes casas 


multifamiliares, más o menos redondas y Cubiertas por un techo cónico.!!? 


Las casas indígenas de hoy se parecen en muchos aspectos a las casas paradas en 
pilotes descritas por los cronistas. Denominadas tambos por negros y blancos, las casas indígenas 
son generalmente de dos tipos. Las más antiguas son al parecer las casas de techo cónico y piso 
más o menos rectangular o cuadrado, que se encuentran entre los waunamá del bajo San Juan y el 
alto Docampadó,'!* entre los chocó de la alta cuenca del Andágueda,''* y entre los indios de habla 
chocó de los altos ríos Sinú y San Jorge en Antioquia.'** El segundo tipo tiene piso rectangular y 
techo de cuatro aguas de poca pendiente, cuyo caballete es paralelo al lado largo de las casas. Este 
segundo tipo es más común ahora: lo utilizan casi todos los chocó, los cuna de Chucunaque en el 
Darién y los cayapa en Esmeraldas.''* Según Nordenskióld, la verdadera casa chocó es redonda y 
con techo cónico; los propios indios creen que el piso rectangular fue introducido por los espa- 
ñoles o por los negros.'!” Tanto el tambo “redondo” como el rectangular se distinguen de la casa 
negra por la ausencia de paredes: la plataforma elevada sólo está protegida del viento y la lluvia 
por el techo de hoja de palma. Como en tiempos precolombinos, los indigenas construyen las 
casas sobre pilotes tanto en suelos bajos e inundables como en terrenos altos y bien drenados. 
Por lo tanto, el típico piso elevado no puede ser atribuido sólo al mal drenaje. Sin duda la necesi- 
dad de protegerse de los animales de presa y de otra gente, importante en otros tiempos, se 


mantiene. Para subir al piso elevado, situado entre metro y medio y tres metros del suelo, los 
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indígenas utilizan un tronco con muescas o una escalera de travesaños, tal como lo hacían sus 


ancestros antes de la Conquista (Fotos 25). 


Las casas indígenas suelen ser grandes (generalmente de 15 por 18 metros) y en 


ellas pueden vivir varias familias relacionadas o por lo menos una familia extensa. Los pisos se 


hacen con estipes de la resistente palma barrigona (probablemente Socrates durissima) y el techo con 
hojas de varios tipos de palma, entre los cuales la palma de corozo (Corozo oleifera) se utiliza con 
frecuencia. El espacio de las mujeres dentro del tambo es el fogón, que se contruye en el suelo en 
un extremo de la casa. De las vigas pares cuelgan numerosas plataformas hechas de palma abierta, 
que sirven para guardar cosas a alturas elevadas, así como canastos y bultos. Para dormir se 
acomodan plataformas en las orillas de la casa, cada familia teniendo un lugar asignado. (La hama- 
ca, tan importante entre los indios amazónicos, sólo se usa en las tierras bajas del Pacífico para 
que duerman niños). En el centro del tambo suele haber un molino, una introducción española 
que se utiliza para obtener jugo de caña para hacer guarapo. Perros, niños y tinas malolientes 


llenas de maíz fermentado o de guarapo se amontonan en el piso del tambo. 


La casa rural de la gente negra (Fotos 26 y 27; Figura 6) 


Aunque las casas de los negros difieren de las de los indios en muchos aspectos, 
mantienen los rasgos aborígenes fundamentales: los pilotes, los materiales, las técnicas de techar 
y las características interiores. El proceso mediante el cual los negros tomaron y modificaron las 
técnicas indígenas de construcción de casas está bastante claro. En la Colonia se obligaba a los 
indígenas a construir casas para los esclavos negros en los campamentos mineros.''* Para hacer 
estos trabajos los indígenas debieron haber utilizado sus propias técnicas de construcción, aunque 
se les pudo haber indicado que hicieran algunas modificaciones para satisfacer a los administra- 
dores españoles. Una de tales modificaciones pudo haber sido la estructura rectangular de cuatro 
aguas del techo, que los chocó probablemente no conocían. En cualquier caso, es casi seguro que 


los negros aprendieron a construir casas en pilotes siguiendo el ejemplo de los trabajadores 


indígenas en los campamentos mineros. 


Las casas de los negros en las zonas rurales descansan sobre cuatro, y a veces seis, 


horcones o puntales pesados y bien labrados de guayacán (Tabebuia, Spp.), cuya madera es extre- 
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madamente fuerte y resistente. A veces se utilizan cuatro pares de horcones, 


CASA 
CHOCOANA 


< FIGURA 6 


cada par consistente de 1) un pilote corto sobre el que descansan las madres, 
o vigas del piso, y 2) otro pilote, pegado al primero, suficientemente largo para servir de poste 


esquinero para las paredes y de base para las vigas del techo. Guaduas o postes de madera ligera 


sirven de soportes intermedios para las paredes. Hace más de 25 años, antes de que se consiguie- 


ran puntillas baratas, todas las vigas y los postes se amarraban con lianas, al estilo indígena —una 


costumbre que aún se practica en algunas áreas 
aisladas. Los pisos, al igual que los del tambo 
indígena, se hacen de palma abierta, generalmen- 
te de palma barrigona o de chontaduro (Guilielma, 
spp.), debido a su resistencia. Las paredes se 
hacen del mismo material o de guadua abierta 
para formar una especie de listones de hasta un 
metro de ancho. En el centro del techo hay un 
caballete corto, denominado burro, sostenido por 
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> Fogón de una casa parada en pilotes perteneciente d 
una familia negra, Naranjo, río Guapi. 


> Al frente un corral para marranos y al fondo un 
corral para patos y gallinas hecho de guadua, Orpúa. 
Nótese cómo se forman las esquinas con la guadua €n el 


corral de las gallinas. 


> Horno cubierto, Payán, río Magúí, área de Barbacoas 
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una serie de buzos, que descansan sobre una viga central. Así, el techo se compone de des Nave 
grandes, o cuerpos, que descienden hacia el frente y hacía la parte posterior de la casa, y de dos 
naves pequeñas, o culatas, que descienden hacia los lados. Para sostener las hojas de palma se 
amarran varas o latillos cortos a los postes del techo (guindaduras). Los nativos tienen a su dispo- 
sición una gran variedad de palmas para techar. Las más usadas son las frondas de amargo (Wlfia 
regia), corozo (Corozo pleifera) y naidí (Euterpe, spp.). Los ranchos temporales construidos en el 
bosque o cerca de los cultivos se techan con las anchas hojas del bijao (Calathea, spp.). En el ápice 
de la culata se dejan unos espacios sin techar, justo debajo de los extremos del burro o caballete, 
para permitir que el humo del fogón salga. Sin embargo, estas aperturas suelen ser ineficaces y el 
humo se filtra por todo el techo. A las horas de las comidas un pueblo puede dar la impresión de 


estar incendiándose, debido a que sale humo de todos los techos. 


Cuando se ha terminado de techar, se pone un curioso remate —denominado caba- 
llete— sobre el burro para evitar que la lluvia entre a través de la apetura izquierda del techo. El 
caballete es un techito largo y angosto, de dos aguas, sostenido sobre el burro por una serie de 
vigas cruzadas u horcones pequeños, denominados también burros o caballeteros. Las vigas se 
cruzan y sus extremos, que suelen estar cuidadosamente labrados, se proyectan sobre el techo. En 
el Chocó, este remate o caballete se extiende mucho más allá de los extremos de la viga superior 
del techo, que generalmente se conoce como caballete, pero que en esta región se denomina 


burro. Ello le da a la casa chocoana una apariencia singular. 


Para entrar a la casa hay que subir por un tronco resbaloso con muescas o por una 
escalera de travesaños, una operación riesgosa para el visitante con zapatos de cuero. Pero muchos 
negros han adoptado la escalera europea. Por la noche, se sube el tronco o la escalera a la casa 
para mantener fuera a los perros hambrientos y a los animales salvajes. Sólo las casas rurales más 


pretensiosas tienen puertas y ventanas que se pueden abrir y cerrar, en lugar de simples huecos. 


El interior de la casa suele estar dividido en por lo menos dos espacios. Al más 
grande, situado al frente, se le denomina cuarto; sirve para dormir, atender a las visitas, almacenar 
granos y herramientas, y para bailar en las fiestas. Algunas casas tienen construidas plataformas 
para dormir; en otras los negros simplemente se acomodan en el piso sobre esteras hechas de 
corteza de árbol, sobre las que se cuelga un toldillo. Las hamacas son poco utilizadas. Detrás del 


cuarto puede estar la cocina, donde está el fogón: una simple caja de barro puesta sobre una 
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plataforma elevada. Para sostener las ollas se utilizan tres leños con uno de sus extremos encendi- 


dos, al estilo indígena. Algunos asientos y bancas hechos en casa, y tal vez una mesa, completan el 
mobiliario de una típica casa rural. 


El amplio espacio que queda debajo del piso suele utilizarse para guardar canoas, 
madera y hojas de palma. En este espacio a veces se construyen corrales para gallinas o cerdos — 
los animales domésticos que son comunes en las casas rurales. De esta manera se ayuda a prote- 
ger a los animales de los predadores, pero el olor y el ruido que se sienten desde la casa pueden 
desconcertar al recién llegado. Las únicas construcciones hechas alrededor de la casa pueden ser 
un gallinero, consistente de una caja techada elevada sobre un poste, pequeños cobertizos para 
guardar trapiches O para proteger canoas, y ocasionalmente un horno de estilo español ubicado 


debajo de un techo (Fotos 28). 


La casa urbana “española” (Fotos 29) 


La casa rural también se encuentra en las afueras y en los barrios más pobres de los 
pueblos mineros y los centros urbanos. Las partes comerciales, sin embargo, se distinguen por 
tener otro tipo de construcciones, con elementos de arquitectura española. Estas casas suelen tener 
dos pisos, paredes de tablas o palma abierta, y techos de hoja de palma de cuatro aguas. La casa 
urbana es básicamente una casa parada en pilotes, en la que el espacio vacío situado debajo del 
piso ha sido cerrado por paredes que se ponen entre los pilotes para formar un primer piso. Este 
primer piso se utiliza para almacenar, como espacio social o como oficina, mientras que en el 
segundo piso están las habitaciones. Generalmente hay un balcón que da sobre la calle, adornado 
con calados de madera. Al segundo piso se entra utilizando una escalera tipo español. Antigua- 
mente las paredes sólo se hacían de palma o guadua, y solían estar blanqueadas o enyesadas en su 
parte exterior. Con la introducción de la sierra mecánica en los últimos treinta años, las tablas han 


reemplazado a las paredes y los pisos de palma. Es más, el techo de palma está siendo reemplaza- 
do por el techo de zinc, más moderno y más fácil poner. 


Aunque el uso de ladrillo y concreto está aumentando en los pueblos comerciales 


Más grandes, como Quibdó, Buenaventura y Tumaco, la mayo 
hechas de madera y palma. Estos materiales son más baratos, más fáciles de conseguir y más 


ría de las estructuras todavía están 
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adecuados para el clima tropical y las costumbres del área. Sin embargo, su uso en los pueblos 
grandes ha sido desventajoso debido a los incendios. No hay tal vez ningún pueblo en las tierras 
bajas del Pacífico que no haya sido parcial o completamente destruido por el fuego, no una vez, 
sino muchas durante el pasado siglo. Es muy común ver, en cualquier pueblo, pilotes chamusca- 
dos o restos de pisos de madera en lotes desocupados donde hubo incendios. En 1941, el prós- 
pero pueblo minero de Tadó en el alto San Juan fue destruido casi completamente por el fuego; 
en 1947 un incendio quemó casi la mitad del puerto de Tumaco, incluyendo la parte comercial y 
los muelles; en 1953 el próspero pueblo comercial de El Charco quedó medio destruido por un 
incendio accidental. Tales desastres traen ruina económica entre las familias dedicadas al comercio 


y causan trastornos entre la población. 


> Casa de madera tipo español, Calle Larga, río Napi. 
Nótese los calados del balcón en el frente. 


> Calle principal en la población de López, ri0 Micay: 
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ón de la parte colombiana de las tierras bajas, segun los resultados del censo oficia] 


de 1951, que no ha sido publicado, es de 295.666. Según los datos del censo d 
auna densidad poblacional de un habitante por km2. 


10 de Diciembre de 1950,” Boletín Informativo, No.3 (Direc- 
namá, 1952). En 1950 la población del 


l La poblaci 
e 1950, la provincia del Darién 


en Panamá tiene 14.600 habitantes, lo que implic 
“Quinto Censo Nacional de Población y Vivienda, 
ción de Estadística y Censo, Contraloría General de la República, Pa 
as, Ecuador, era de 20.470, o de 6 personas por km2. Estos datos 


cantón Eloy Alfaro en la provincia de Esmerald 
ador de 1950. El gran total de la población de la 


provienen de informes inéditos del censo oficial del Ecu 
0. de acuerdo con la información más reciente. 


cultura de las tierras bajas del Pacifico es de 335.07 
1848). Los datos de población de las 


2 Estadistica Jeneral de la Nueva Granada, parte primera (Bogotá, 
| siglo XIX y comienzos del siglo XX son poco confiables. Producir un censo riguroso 


tierras bajas costeras para e 
igraciones de 


era una tarea casi imposible debido a los problemas de transporte, así como a las frecuentes m 


indios y negros libres. 
3 Para elaborar las curvas de población de la Figura 5 se utilizaron l 
e Ingenieros don Juan Jiménez 


as siguientes fuentes: para 1778 


se utilizó de la “Relación del Chocó... conforme al reconocimiento del Capitán d 
Donoso. 15 de noviembre de 1870,” en Enrique Ortega Ricaurte, ed., Historia Documental del Chocó (Bogotá. 1954), 
205-41; ref, 212-15; para 1789, Francisco Silvestre, “Descripción del Reyno de Santa Fé de Bogotá...” Anales de la 
Instrucción Pública, XIII (1888), 153; para 1835, un artículo del periódico Constitucional del Chocó, No. 15. Quibdo, 15 
de febrero de 1836; para 1843, Estadistica Jeneral de la Nueva Granada, parte primera (Bogotá, 1848); para 1851 y | 370, 
Anuario Estadístico de Colombia (Bogotá, 1875); para 1912, Censo General de la República de Colombia, levantado el 5 de Marzo de 
1912 (Bogotá, 1912); para 1918, Censo de la Población de la República de Colombia, levantado el 1+ de Octubre de 1918. 
(Bogotá, 1924); para 1905, Censo General de la Población, 5 de Julio de 1938, XVI, Resumen General de Pais (Bogota, 
(Bogotá, 1942): para 1951 datos oficiales ineditos, 


1942); para 1938, ibid., XV, Intendencias y Comisarías 
1938 y 1951 se consideran bastante 


Departamento de Censos Nacionales, Bogotá. Sólo los censos de 1918, 
precisos. El de 1928 es considerado tan impreciso que no fue utilizado en esta compilación. 

4 La tasa de mortalidad infantil es apenas un estimativo, basado en datos comparanivos bastante 
confiables para el resto del país. Colombia tiene una tasa de mortalidad infantil relativamente alta: 130 por 
1000. La región cafetera (Antioquia y Caldas) y el Chocó tienen las tasas más altas: 200 por 1000. Antonio 


Concha y Vanegas, “Relación entre la geografía y la lucha antimalárica en Colombia,” Boletín de la Sociedad Geogralica 


de Colombia, X (1952), 188-200. 
5 Geografía Económica de Colombia, VI, Chocó (Contraloría General de la República, Bogota, 1943), 100, 


6 Concha y Vanegas, Op.Cit., 193. El porcentaje puede ser aún más alto en algunas areas de la 
costa pacífica, como en los humedales que respaldan la franja de manglar entre el delta del San Juan y la boca 


del río Baudó. 
7 "Distribution of Malaria Yectors,”* Adas of Distribution of Discuses, Plate 3 (American Geograpbical 
Society, New York, 1951). 
8 A la mayoría de los trasinisores de la fiebre amarilla se les ha encontrado en la cuenca 
vel occidente de la cuenca del Orinoco. Martson Bates, “Observations on the distribution of 


amazónica y €1 


diurnal mosquitos in a tropical forest,” Ecology, XXV (1944), 1950-70. El vector Haemagogus spegaz21mil talco se ha 


hallado en el Darién y en el norte del Chocó. “Distribution of Dengue and Yellow Fever,” Alas ol Disterbution al 


Diseases, Plate 5 (American Geographical Society, New York, 1952) 
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? En el medio Atrato hubo una epidemia de fiebre amarilla en 1948-1950. No se reportaron 
muertes. Ibid, Fotos 5. E : p 

10 Concha y Vanegas, Op.Cit., 191. 

11 La Campaña Antipiánica fue organizada 
Pública (SCISP) en enero de 1950. Probablemente hacia fi 
del Pacifico habrá sido visitado y 


por el Servicio Cooperativo Interamericano de Salud 


nales de 1955, cada río y tributario de las tierras bajas 
sus habitantes inoculados por los empl 


de 1954 la campaña ya había llegado al último sector, la cuenca del Atrat 
12 Geografia Económica de Colombia, VI, Chocó, 209. 
13 Los últimos censos que desglosan los datos de 

Los siguientes porcentajes fueron calcul 


eados de esta organización. En junio 
O. 


población por raza son los de 1912 y 1918. 
ados con base en las cifras oficiales para las tierras bajas del Pacífico: 


Negros Mestizos Indios Blancos Sin especificar 
1912 68.0% 17.5% 7.2% 7.0% == 
1918 55.6 21.7 5.4 9.7 4.7 


La categoria “mestizos” podría ser clasificada como “negros,” juzgando a partir de observaciones de campo. Asi, en 1912 
el 85.5% de la población era negra, y en 1918 el 77%. 


La discrepancia entre las dos cifras, separadas por tan sólo seis años, parece 
deberse a errores del censo. Jorge Mendoza Nieto, Geografía Ilustrada del Chocó (Bogotá, 1942), estima la composición racial del 
Chocó para 1940 de la siguiente manera: negros 60%, mestizos (mezclas de negro, blanco e indio) 25%, indios 7% y blancos 8%. 

14 Robert Cushman Murphy llamó la atención sobre este fenómeno en 1939 en su “Racial 
Succession in the Colombian Chocó,” Geographical Review, XXIX (1939), 461-71. 

15 Ver Paul Rivet, “La Lengua Chocó,” Revista del Instituto Etnológico Nacional, 1 (1943-1944), 131- 
96; 297-349. 

16 B. LeRoy Gordon, “Human Geography and Ecology in the Sinú Country of Colombia” (PhD 
dissertation, University of California, 1954). 

17 John H. Rowe, “The Idabaez: Unknown Indians of the Chocó Coast,” Kroeber Anthropological 
Society Papers, No.1 (1950), 34-44. Rowe se refiere a un informe del siglo XVII, que antes no había sido utiliza- 
do, sobre los indios “Idabaez,” quienes habitaban las áreas costeras alrededor de la bahía de Solano al norte de 
cabo Corrientes. El corto esbozo de su cultura (1640) sugiere que esta gente era de una cultura diferente que 
los chocó del Atrato. Como lo indica Rowe, Nordenskióld, sugiere que los actuales chocó de la costa pueden 
haber migrado de la cuenca del Atrato en el siglo XVII usando como evidencia sus canoas ribereñas y la carencia 
de palabras nativas para designar mamiferos marinos y peces. Erland Nordenskióld, “Les Indiens de L'Isthme de 
Panamá,” La Géographie, L (1928), 299-319; ref. 303. Otros autores han asumido que los habitantes de la costa 
Pacífica hablaban la lengua chocó al momento del primer contacto con los españoles (es decir, las incursiones 
hechas por Pizarro y Almagro de 1525 a 1529). Por ejemplo, Robert Cushman Murphy, “The Earliest Spanish 
Advances Southward from Panama along the West Coast of South America,” Hispanic American Historical Review, XXI 
(1941), 3-28, argumenta que los chocó ocupaban la costa, basándose en los informes sobre el uso de flechas 
ENVenenadas y la capacidad de los intérpretes cueva para entender a estos habitantes. Pero la relación entre las 
lenguas Cueva y chocó es desconocida, y el uso de flechas envenenadas parece haber sido común en el 
Noroccidente de Colombia en tiempos de la Conquista, 

18 Antonio de Guzman, “Descubrimiento y pacificación de la provincia del Chocó..., enero 
31 de 1671 +” Historia Documental del Chocó (ed. Enrique Ortega Ricaurte, Bogotá, 195+), 108-125; ref Pp.123 


l4 ] O ; 25 y sabían tejer muy bien tela de algodón 
+. Según Guzman, los Poromea del Bojayá hacían canoas muy grandes y sabían tej y alg 
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d 13 4 : ruco y los Poromea 
y hamacas, que eran codiciadas por los chocó. Estos últimos solían atacar a los Su y para 


procurarse esclavos. y ( 
19 J.Alden Mason, “The Languages of South American Indians,” Handbook of South American Indian, 
j a f.180. 


(Bureau of American Ethnology, Bull. 143, Washington, 1950) VI, 157-137; re ] 7 
20 Erland Nordenskióld, “An Historical and Ethnological Survey of the Cuna Indians, 


Comparative Ethnological Studies, X (1938), 1-7. 
21 Gordon, “Human Geography and Ecology,” Op.Cit., 208. 
22 Henry Wassén, “Contributions to Cuna Ethnology,” Etnologiska Studier, XVI (1949), 21. 


23 Wassén, Ibid., 29. 
24 Se han reportado cunas en los ríos Tesca, Yape, Capití, Pucru y Paya. 
25 Esta expedición, bajo el mando del capitán Gómez Hernández, probablemente se llevó a 


cabo en 1543. No se sabe si llegó hasta los ríos San Juan o Atrato. Un documento de 1553 menciona que la 
expedición había tenido lugar “...hace 10 0 12 años...”. “Fracaso de la expedición al Chocó del Capitán Día 
Sánchez de Narváez..., año de 1553,” Historia Documental del Chocó, 10. 

26 AHNC, Protocolos XXV, ff. 1-24 (1604-1810); AGI, Patronato CCXXXIII, ramo 12 (1 630); 
ibid., ramo 2 (1620-1630). 


27 AGI, Patronato CCXXXIII, ramo 12 (1630). 
28 Fray Jerónimo Escobar, “Relación sobre el carácter y costumbres de los indios... de Popayán,” 


en Joaquín F. Pacheco y Francisco de Cárdenas (eds.), Colección de documentos inéditos, relativos al descubrimiento, conquista, 
y organización (Madrid, 1884), LI, 470. 

29 Fray Pedro Simón, Noticias Historiales de las Conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales (Bogotá, 
1892),V, 149.AGI, Patronato CCXXXIII, ramo 2 (1620-1630). Los últimos españoles huyeron de las tierras bajas en 
1612 después de que los chocó asesinaran a Melchor Velázquez, gobernador militar de los campamentos mineros. 

30 AHNC, Caciques e Indios LXVII, f 139v (1637). 

31 El trabajo misionero en el Chocó fue hecho principalmente por los franciscanos, quienes 
entraron al área por primera vez en 1648.AHNC, Curas y Obispos II, f. 73r, 79v (n.d.); ibid, XXIX, f 139v. 

32 AHNC, Minas del Cauca VI, f. 643r (1684). La rebelión de 1684 fue particularmente fuerte. 
La mayoría de los dueños de minas de la provincia de Citará (alto Atrato) fueron asesinados o forzados a huir 
alos Andes. 

33 Muchos de los documentos de los archivos de Popayán y Bogotá que se refieren a las activi- 
dades mineras en el Chocó describen con detalle el trabajo que se les exigía a los indios chocó en los altos ríos 
San Juan y Atrato. 

34 AHNC, Caciques e Indios XXIIL, f.1048r (1782). Los empleados públicos del Chocó se 
quejaron de que la población de muchas de las reducciones chocó del Atrato, es decir, de los pueblos indígenas 
tales como Beté y Bebará, se estaba reduciendo rápidamente debido a tales migraciones. 

35 Por ejemplo, durante los disturbios políticos de 195 0-53, muchos indios que vivían en la 
serranía del Baudó se fueron hacia el Darién huyendo de los bandidos que estaban asolando los campos. 
Algunos de los migrantes regresaron a Colombia en 1954, pero muchos se quedaron en Panamá. 

36 En 1750 había 13 tributarios, es decir, 13 cabezas de familia, de origen chocó en los rios 
Cajambre y Yurumangui, y nueve en el río Naya. ACC, sig.4362 (1750). Un documento de 1780 indica que 
muchas tamtllas chocó ER llegado aún más al sur, hasta el río Guapi: “Hay ahora muchos indios del Micay y 
del Chocó viviendo en los ríos Saija, Timbiquí, Guapi y Napi [hasta ahora] habitados sólo por cuadrillas de 


Capítulo 6 / POBLACIÓN Y POBLAMIENTO 


Escaneado con CamScanner 


negros esclavos y libres que trabajan en las minas...”; *...el asentamiento de negros [esclavos y libres] e indios 
del Chocó está Auneniqade cada día en esta costa...” AHNC, Curas y Obispos XXV, ff. 732r-735r (1780). 

37 Geografía Económica de Colombia, VI, Chocó, 85. Durante la Colonia miles de indios en las tierras 
bajas murieron a causa de las numerosas epidemias de viruela. Las tempranas epidemias de 1566 y 1588 
parecen haber sido las más desastrosas. 

38 AHNC, Población del Cauca Il, f. 855v (1793). 

39 La información sobre la población chocó del Darién fue compilada a partir de datos censales 
del Boletín Informativo No.3, Quinto Censo Naciona de Población y Vivienda, 10 de Diciembre de 1950 
(Contraloría General de la República de Panamá, 1 952). La cifra para Antioquia fue estimada a partir de la 
información presentada en el censo colombiano de 1918, y por lo tanto es apenas una conjetura. El dato para el 
sur de Buenaventura es un estimativo basado en observación de campo. 

40 Los numerosos nombres locales con que se conoce a los indios chocó y que aparecen en la 
literatura, tienden a confundir el cuadro de la distribución presente de esta gente. Como dice Gordon en “Human 
Geography and Ecology” 114, el término Catío, tal como se le utiliza hoy, suele referirse a los indios que viven en 
las partes altas de algunos de los tributarios del Atrato y de los ríos Sinú y San Jorge; todos ellos hablan la lengua 
chocó.A los indios chocó del Andágueda se les suele denominar citaraes, y a los del Baudó, baudoes. 

41 Un documento de 1608 indica que “...los indios denominados noanabaes [escrito en el 
resto del documento “noananaes” |] viven en la costa cerca del puerto de Buenaventura...” AHNC, Protocolos 
XXV, f. 9v (1605-1810).A los indios que vivían en el río Raposo se les conocía como "indios noanamaes” a 
mediados del siglo XVII. ACC, sig. 440 (1668). Más adelante se les denominaba “raposeños.” Estos indios 
sentían gran antipatía por los chocó que invadían desde el norte en el siglo XVIII. Durante las rebeliones chocó 
en el alto San Juan en 1684, los indios waunamá de la parte baja del río y del Raposo se mantuvieron fieles a 
los españoles e incluso ayudaron a poner fin a la rebelión. AHNC, Poblaciones del Cauca II, ff. 9v, 17v (1729): 
ibid., Minas del Cauca VI, f. 65 1r. 

42 AGI Audiencia de Quito XVI, Carta de Francisco de Berrío, Cartago, 28 de abril de 1599; 
relación de Francisco Ramírez de la Serna, Cali, 18 de abril, 1610. 


43 AGÍ, Patronato CCXXXIII, ramo 2 (1620-1630). 
44 AGI, Audiencia de Quito XVI, Testimonio del Capitán Jorge de Santa María, Cali, 20 de 


marzo de 1631. 


45 ACC, sig. 1184 (1665). 
46 ACC, sig. 2307 (1690); ANH, Presidencia de la Real Audiencia, Quito, vol. 172+-1725, 


doc, no. 814 (1724). 
47 AHNC, Curas y Obispos XXXV, ff. 727r— 728r (1779). En 1779 había 20+ indios viviendo 


en Zaragoza. 
48 ACC, sig. 6053 (1778). Los waunama del Raposo procedían principalmente de la población 


de Guanamía. Aún hoy los negros del área cercana aTumaco denominan “guanamás” a los indios de los rios del 


norte, así sean chocó o waunamá, 
49 AGI, Aundiencia de Quito XVI, Relación del Capitán Francisco Ramirez, Cali, S de abril de 


1610. El mapa, titulado “Mapa de la tierra donde habitan los piles y Barbacoas en q entró el Capitán Francisco 


Ramírez” (AGI, mapa Panamá, no.30), ha sido publicado en J. Jirón y Caamaño, Sebastián de Benalcázar (Quito, 1938), 


11,200.A mediados del siglo XVI ya se habían entregado en encomienda algunos miembros de la belicosa tribu 


timbas, que vivía en la parte alta de la vertiende occidental de la cordillera Occidental, a varias familias españolas 
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en Cali. Parece que estos indios se habían revelado en varias oportunidades antes de la expedición bajo el Mande; 
de Ramirez a causa de los altos tributos en oro que se les había impuesto, Miguel Cabello Balboa, "Verdadera 
descripción y relación larga de la Provincia y Tierra de las Esmeraldas...,” en Obras (Quito, 1945), 1,7 

50 AGÍ, Patronato CCXXXIII, ramo 2 (1620-1639). 

5 | AHNC, Curas y Obispos XLIV (1748). Este documento fue publicado parcialmente por Paul 
Rivet, “Un dialecte hoka colombien: Le Yurumanguí, * Journal de la Societé des Américanistes, XXXIV (1942), y por Sergio 
Eliás Ortiz, “Los Indios Yurumanguies,” Acta Americana, IV (1946), 10-25. Sobre la base de una lista de palabras que 
aparece en el documento, Rivet trata de relacionar la lengua Yurumanguí con la familia Hokan de Norte América. Elías 
identifica a los indios Yurumanguí como sobrevivientes de los pilas y timbas del mapa de Ramírez. 

52 Fernándex de Navarrete (ed.), Colección de losViages, HI, 436-37. 

53 En 1598, misioneros de Pasto y Quito ya habían establecido cuatro reducciones, o pueblos, 
entre los coaiquer y mayasquer a lo largo de la ruta de entrada hacia las tierras bajas de Barbacoas. R. P. Fray Joel 
L. Monroy, “El Convento de la Merced de Quito de 1534 a 1617,”Boletín de la Academia de la Historia (Quito), X] 
(1930), 193-208. 

54 Los nombres de lenguas y dialectos han sido tomados de documentos de principios del siglo 
XVII concernientes a levantamientos indígenas y al establecimiento de encomiendas en el área de Barbacoas. 
AGI, Audiencia de Quito XVI, Juan Bermúdez de Castro al rey, 24 de abril de 1631; ACC, sig. 132 (1659); AGI, 
Audiencia de Quito XVITI, 15 de junio de 1675. Las últimas dos referencias tratan sobre encomiendas estable- 
cidas en 1638. Un intento de identificación lingúística de los sindagua fue hecho por Henri Lehmann, “Les 
Indiens Sindagua (Colombie),” Journal de la Société des Américanistes, N.S., XXXVII (1949), 67-89. Sobre la base de 
listas de apellidos presentadas en documentos del siglo XVII y XVIII, Lehmann concluye que la lengua sindagua 
(a la que a veces se denominaba “malla” en tiempos coloniales) era probablemente cercana a aquella utilizada 
por los coaiquer modernos, es decir que era una lengua chibcha. 

55 AGÍ, Audiencia de Quito XVI, Juan Bermúdez de Castro al rey, 24 de abril de 1631. 

56 Ibid. La expedición estaba al mando del capitán Moreno de Zuñiga. 

57 AGI, Audiencia de Quito XVI, Lorenzo de Villaquirán al rey, 31 de mayo de 1635. 

58 Según el testimonio de un tal Juan Díaz de Fuenmayor (Buga, diciembre 9 de 1630) una 
expedición española encargada de conseguir esclavos (de la que él era miembro) regresó a Cali de Barbacoas hacia 
16100 1611 con más de 100 indios sindagua, quienes fueron repartidos entre los miembros de la expedición y 
presumiblemente vendidos a los agricultores y ganaderos locales. AGI, Patronato CCXXXIIL, ramo 2 (1620-1630). 

59 ANH, Quito, Presidencia de la Real Audiencia, Quito, vol. 1739-1740, doc. No. 1182 
(1737). En 1688 había 16 encomiendas con entre cuatro y 43 indios sindagua (cabezas de familia) en las 
vecindades de Santa María del Puerto (Barbacoas). ACC, sig. 2134 (1688). 

60 Por lo menos una mina estaba en funcionamiento en el Timbiquí en 1635, y antes de 1646 
se habían establecido varias en el curso alto y medio del río. AGI, Audiencia de Quito XVI, Lorenzo de 
Villaquirán al rey, 31 de mayo de 1635;ACC, sig. 166 (1646). 

61 Según un documento de 1671, los mineros españoles del Timbiquí tenían 17 encomiendas 
de indios chupa, 14 de indios boya y tres de indios guapi. ANH, Quito, Presidencia de la Real Audiencia, 
Quito, vol. 1670-1674, doc. no. 262 (1671). 

62 Ibid., vol. 1729-1730, doc. no. 897 (1730). 

63 Gl, Audiencia de Quito XVI, Lorenzo de Villaquirán al rey, 31 de mayo de 1635. El puerto de 


Santa Bárbara fue reestablecido en 1631, después de que fue destruido por los sindaguas. AGI, Audiencia de 
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04 ACC, sig. 4920 SS); > 78 ; > LE 
pe 518 0 (1755); sig.6056 (1788).En 1788 había 328 indios sindagua viviendo en 
los rios Telembi e Ispi. 

65 Para una breve descripción de los coai 
Quillacinga. Pasto, and Coaiquer,” Handbook of South Americ 


66 No conozco ninguna investigación 


quer modernos ver Sergio Elías Ortiz, “The Modern 
an Indians, 11, 961-68. 


antropológica que se haya hecho sobre estos “indigenas * 


Los que yo he visto han sido hasta cierto punto “europeizados,” pues usan ropa moderna y utilizan muchos 


implementos comprados en las tiendas. Ninguno acepta tener una lengua indígena y muchos son obviamente 


zambos (una mezcla de indio y negro). 

67 El estudio etnológico más completo de los cayapa fue hecho porS.A. Barrett, 
Indians of Ecuador,” Indian Notes and Monographs, No. XL (Museum of the American Indian. Heye Fc 
New York, 1925), 2 vols. La distribución moderna de los Cayapa aparece en Edwin N. Ferdon Jr., 


“The Cayapa 
undation, 


“Studies in 
Ecuadorian Geography,” Monograph of the School of American Research, No. XV (Santa Fe, New Mexico, 1950). 


68 Otro grupo de indios del bosque, también de la familia chibcha, es el de los colorado o 
isatchela, quienes viven en la vertiente occidental de los Andes en el Ecuador, a unos 160 km al sur del territo- 
rio cayapa. Sin embargo, como los coaiquer, estos indios no son verdaderos indios de las tierras bajas, y no 
deberian incluirse en este estudio por razones culturales. Para un estudio etnográfico de los colorado ver V. 
Wolfgang Von Hagen, "TheTsáchela Indians of Western Ecuador,” Indian Notes and Monographs, No. LT (Museum ot 
the American Indian, Heye Foundation, New York, 1939). 

69 El primero en investigar la cultura Esmeraldas fue Marshall H. Saville. quien en 1908 publicó 
sus resultados en “Archaeological Researches on the Coast of Ecuador.” Verhandlungen des XV] Internationalen 
Amerikanisten-Kongresses (Vienna, 1908), 331-45. Contribuciones posteriores a la arqueologia de Esmeraldas 
incluyen Max Uhle, “Las antiguas civilizaciones esmeraldeñas,” Anales de la Universidad Central, XXXVII (1927). 
Edwin N. Ferdon, Jr., “Reconnaissance in Esmeraldas,” Palacio, XLVII (1940), 257-72: XLVII (19+1).7-15:R 
d'Harcourt, “Archéologie de la Province de Esmeraldas (Equateur). Céramique, Objects en pierre,” Journal de la 
Société des Américanistes, XXXIV (1942), 61-200; Henry Reichen, “Contribution a l'Etude de la Métallurgie 
Précolombienne de la Province d”Esmeraldas (Equateur),” Journal de la Société des Américanistes, XXXIV (1942), 
201-228; Julio Arauz, La Tolita (Quito, 1946). 

70 En julio de 1951 el autor encontró numerosos montículos a lo largo de los rios Rosario y 
Chagúi, muchos de los cuales habían sido carcomidos por la erosión y se habian hundido en el rio. Dentro de 
estos montículos semidestruidos se encontraron muchos artefactos de barro similares a los de la cultura Esme- 
raldas. En casi todos los pueblos de estos rios una o dos personas tienen pequeñas colecciones de estos artetac 
tOs, que han sido encontrados en las riberas. 

71 Saville, “Archaeological Researches,” Op.Cit., 34+. 

72 “Relación de Pedro de Arévalo sobre la Provincia de las Esmeraldas, año de 16000,” Documentos 
para la Historia de la Audiencia de Quito (Madrid, 1949) IV, 15-37, ref. 32. 

73 En 1951 la búsqueda de objetos de oro en La Tolita había prácticamente cesado. Ferdon 
Teportó en 1940 que las operaciones de lavado estaban en manos de los dueños de la hacienda donde se 
Encontraban los montículos. Ferdon, “Reconnaissance in Esmeraldas,” Op.Cit., 266. 

74 Esta actividad es descrita por Teodoro Wolf, Viajes Cientificos por la Republica de Ecuador (Guay a- 
quil, 1879) III, 49-50. Hoy esta actividad es llevada a cabo principalmente por los habitantes de los pequeños 


“sentamientos de Lagarto y Lagartillo, entre el río Verde y La Tola. 
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75 José de Recasens y Victor Oppenheim, “Análisis tipológico de materiales cerámicos y líticos 


procedentes del Chocó,” Revista del Instituto Etnológico Nacional, 1 (1943-1 944), 351-409. 
76 En 1670 ya habían sido descubiertos prácticamente todos los principales placeres auríferos 
adrillas de esclavos negros. Sin embargo, la rebelión 


del Chocó y estaban siendo trabajados por pequeñas cu 
s Andes con sus esclavos hasta 1688 


chocó de 1684 obligó a la mayoría de mineros españoles a retirarse a lo 
cuando se volvió a establecer la paz con los indios. AHNC, Minas del Cauca V, f. 362r (1690). 

77 Ibid., [f.359r, 362r, 363r. 

78 “Descripción de la Provincia de Zitará..., [1777],” Colección de Documentos Inéditos..., 11,311. 

79 “Relación del Chocó..., 1780,” en Historia Documental del Chocó, 2 13-24. 

80 ACC, sig. 1099 (1685). Desafortunadamente la información sobre el número de esclavos de la 
zona de Barbacoas es tan fragmentaria que no sirve para hacer comparaciones. 

81 Los placeres del río Yurumanguí, descubiertos en 1 745, fueron de los últimos en ser explo- 
tados en la planicie costera. AHNC, Minas del Cauca ll, ff. 38v— 39v (1745). Las minas del Micay y el Naya se 
comenzaron a trabajar en 17 16. AHNC, Curas y Obispos XLIV, ffs5v—56v (1716). 

82 Vicente Restrepo, Estudio sobre las minas de Oro y Plata de Colombia, segunda edición (Bogotá, 
1888), 115. Las famosas minas de Caná fueron abandonadas después de un levantamiento cuna en 1726. 

83 “Relación... de las Esmeraldas, desde 1583 hasta 1585 por Fray Alonzo de Espinoza,” Docu- 
mentos para la Historia de la Audiencia de Quito (Madrid, 1949), IV, 8-13. 

84 ACC, sig. 3144 (1730). 

85 AHNC, Minas del Cauca II, £.456v (1777). 

86 AHNC, Negros y Esclavos del Cauca 1V, ff. 558r—591v (1759). Sin embargo, cerca de dos 
tercios de los nombres de las listas no tenían apellido o el apellido era “criollo,” como por ejemplo, Juan 
Criollo, María Criolla, etc. 

87 Gonzalo Aguirre Beltrán, “Tribal origins of slaves in México,” Journal of Negro History, XXXI 
(1946), 269-353. 

88 José Rafael Arboleda, S.J., “The Ethnohistory of the Colombian Negroes.” (M.S. thesis, 
Northwestern University, Evanston, 1950); “Nuevas investigaciones afrocolombianas,” Revista Javeriana, XXXVII 
(1952), 197-206. 

89 El nombre Mina se refiere al mercado esclavista portugués San Jorge del Mina, situado en la 
costa de Oro, donde los esclavos del área ashanti (entre los ríos Bandamama y Volta en las costas de Oro y de 
Marfil) debían esperar para ser embarcados. Los Biáfara son un grupo de lengua bantú del golfo de Biafra, en los 
Camerunes. El nombre Carabalí proviene de la costa de Calabar, al oriente del delta del Niger. Los Cetre son una 
tribu Kru que vive en la costa del oriente de Liberia y el occidente de Costa de Marfil. Los Lucumí son los 
Yoruba de la costa de Nigeria. Los Arará son una tribu de la costa de Guinea, al occidente del delta del Niger. 
Toda esta información fue obtenida de Aguirre Beltrán y Arboleda. 

90 Es muy posible que muchas más personas del occidente de Sudán hayan llegado a la zona minera» 
debido a que las expediciones esclavistas que partían de la costa de Guinea se internaban muy lejos de la costa. 

91 El nombre Angola probablemente proviene de la colonia portuguesa que lleva ese nombre, 
localizada en la costa occidental de África. Chamba o tjamba es el nombre de una tribu que habita al norte de 
los ashanti en la costa de Oro. El nombre bran se refiere a los negros brong de la costa de Guinea, conquistados 
por los ashanti. El nombre luando tal vez proviene de una tribu con ese nombre del bajo Congo. 

92 Como resultado de los esfuerzos de muchos años de Bolívar por abolir la esclavitud, la ley 
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par Sil Y merectoran, Ver Harold A, Blerck, Jr, “The Struggle 
¡or Abolition in Gram olombia, Hispanic American Historical Review, XXXII (1953), 365 806, En el Chocó 


arte ados dueños por la libertad de los esclavos que se 1 


ne imposible TOCOREE IMPUESTOS COM ESTO Propósito, 


y yo sap e » a : 1 ” ñ 
3 Julito Cesar Garcia, “El movimiento antes lavista en Colombia," Boletín de Historia y Anuigiledades, 
xu (1954), 131-43 
94 Restrepo, Estudio sobre las minas. 117, 
95 AHINC, Pueblos del Cauca ll, 1 324v, 3258, 3280 (1790), Kl censo de Jiménez Donoso de 


1778 registra 79 libres (mulatos y negros) viviendo en el área del Baudó, “Relación del Chocó, 1780,” Historia 


Documental del Choco, 312. 


96 AHNC, Secretaria de Guerra y Marina IV, [$2 5y (1820), En algún punto a lo largo del río los 
negros formaron un palenque, o pueblo fortificado, para desaliar la autoridad de la Corona. 

97 Captain Charles Stuart Cochrane, Travels in Colombia during the years 1823 and 1824 (London, 
1825), 11,419, 

98 La mayoría de los viejos que viven en estos ríos y en los poblados costeros, nacleron en el 
alto San Juan, sobre todo en el rio Tamaná, Para ellos esa área es el verdadero Chocó: cuando se refleren a un 
viaje a Isnina o a Andagoya, dicen: "me voy para el Chocó." Muchos de los viejos todavía recuerdan el viaje a 
través de la serranta hacia sus nuevas moradas. La mayoría de los pueblos costeros al norte de Buenaventura 
fueron poblados después de 1850 por los abuelos de la mayoría de las familias actuales. 

99 Theodoro Wolf, Viajes cientificos, UL, 49. Wolf estima que la población negra del río Santiago 
oscilaba entre 1.500 y dos mil personas en 1875, 

100 Varias de las poblaciones del rio Santiago fueron establecidas por colombianos en los últimos 75 
años, Por ejemplo, Maldonado fue fundado en 1890 por inmigrantes negros colombianos procedentes de Barbacoas. 

101 Hay fuertes vínculos comerciales y sociales entre la costa chocoana al norte de cabo Corrientes 
y el suroriente de Panamá. Tal vez no haya ningún hombre mayor de 18 años que viva en la costa chocoana y no 
haya navegado una balandra a Panamá para comerciar o para visilar familiares, Hacia 1900 era generalmente 
aceptado que la provincia colombiana de Panamá controlaba de hecho, aunque no legalmente, la costa pacífica 
hasta la ensenada de Utría en el Chocó. Artículo de prensa en El Chocoano, No.7 (Quibdó, abril 1, 1899). 

102 “Relación del Chocó..., 1780,” Historia Documental del Chocó, 2 12. 

103 Censo de la Población, 1918 (Bogotá, 1924). 

104 Nicomedes Conto, “Notas de la Gobernación sobre Empréstito Forzoso,” Unión Chocoana, No. 
XXI! (Quibdó, 26 de mayo, 1855). Las familias blancas habían estado migrando del Chocó hacia los Andes 
desde la década de 1790. Según un comentarista de la época, “con excepción de algunos dueños de minas, la 
gente más importante se ha ido de la provincia del Chocó hacia Santa Fé (Bogotá), Cartago, Popayán, Buga y 
Cali; [aquellos que se han ido] contemplan con horror el regreso a tales tierras... que desde cualquier punto de 
Vista no ofrecen ningún tipo de ventajas...” AHNC, Poblaciones del Cauca Il, (,854v (1793). o 

105 Según la creencia local, hacia 1840 un tal Manuel Moreno, inmigrante español, fundó el 
Pueblo de San Juan de la Costa para que sirviera de centro para una plantación de coco, Después llegaron 
Otros españoles con esclavos negros. Los otros asentamientos blancos en esta costa posiblemente HIGHER el 
Mismo Origen. Según otra leyenda, contada por la gente de El Charco, los Me bliSniSS blancos de La Vigía son 
descendientes de la tripulación y de los pasajeros de un barco que naufragó. Se dice que hasta hace poco los 
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[O 
> Ones COSLEeras. 
y blancos no le permitian a los negros vivir en algunas de estas poblacio 


106 La sección del río Iscuandé comprendida entre las poblaciones de Iscuandé y Vuelta Larga 
está habitada por mulatos. Anteriormente el pueblo y gran parte de la parte baja del le estaba en san medida 
habitada por blancos. Arriba de Vuelta Larga quedaba la antigua zona minera, que en ER e estaba 
habitada por esclavos. Hoy, esa sección del río está totalmente habitada por He giros Después de la liberación de 
los esclavos la mayoría de las familias blancas de Iscuandé se fue para Pasto y Popayán. 

107 Probablemente un término coloquial para decir paisano. 

108 Para una breve descripción de la colonización antioqueña en el Chocó ver Hans Bloch, “Ja 
Colonización del Chocó desde el Valle del Cauca,” Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia, VII (1948), 40-42; Jamos 
J. Parsons, “Antioqueño colonization in Western Colombia,” Ibero-Americana, No. XXXII (Berkeley, 1949), 86-93. 

109 Geografía Económica de Colombia, VI, Chocó, 461-62; Anónimo, “Colonia Agrícola de Bahía 
Solano,” Tierras y Aguas, 1 (1938), 6-9. 

110 En 1954 el autor visitó el lugar que ocupó la colonia de Limones. La información sobre la 
colonia de Utría fue obtenida de segunda mano de informantes en Cupica. 

111 Ernesto RestrepoTirado, “Construcciones Indígenas,” Boletín de Historia y Antigiiedades, | 
(1903), 574-96. Restrepo basa su estudio en los escritos impresos de los crónistas, tales como Cieza de León, 
Castellanos, Herrera y Simón. En contraste con su abundancia en el sureste asiático, las casas sobre pilotes en la 
América precolombina tenían una distribución relativamente limitada. Parece que el área de mayor concentra- 
ción era el noroccidente de Sur América: 1) el litoral Pacífico desde el Darién hasta Esmeraldas, 2) varias partes 
de la costa venezolana y el lago Valencia, 3) el delta del Orinoco, y 4) algunas partes de la alta Amazonía. 
Wendell C. Bennett, “Habitations,” Handbook of South American Indians (Washington, 1949), V, 1-20. 

1 12 Estas casas han sido descritas para el área de Dabaiba en la vertiente occidental de la cordi- 
llera Occidental y para algunas partes del bajo Atrato. La casa redonda con techo cónico parece haber dominado 
entre los habitantes del Valle del Cauca cuando llegaron los españoles. Restrepo Tirado, “Construcciones Indíge- 
nas,” Op.Cit., 582-83. La siguiente descripción de casas en la vertiente occidental de la Cordillera, en el Chocó, 
data de 1540: “Las provincias de Sima, Tapate y Choco llámanse por sí provincias de las barvacoas en indio, 
llámanlas así por todas las casas, las tienen montadas sobre altos y grandes maderos...; suben a ellas por escaleras, 
y de noche las alzan.” “Descripción de los pueblos de la provincia de Ancerma [1540-1541],” en Pacheco y 
Cárdenas (eds.), Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización... (Madrid, 1864), II, 


+12. En 1540 Andagoya escribió que en los ríos que desembocan entre Buenaventura y la Isla del Gallo (cerca 


de Tumaco) las casas indígenas ”...tienen de 300 a 280 pasos de lado, y por lo menos 100 personas viven en 


cada una.” Martín Fernández de Navarrete (ed.), Colección de losViajes, 436. 
113 Henry Wassén, “Notes on the Southern 
Studier, 1 (1935), 35-182. 
114 “Relación del reverendo Padre Francisco García' 
Misión del Chocó (Bogotá, 1924), 8-17. 


Groups of Chocó Indians in Colombia,” Etnologiska 


' Relación de algunas excursiones apostólicas en la 


115 Gordon, “Human Geography and Ecology,” 43-45. 
116 Los cuna de San Blas han dejado la casa en pilotes por el Caney, una casa larga con techo 
de dos aguas. 

117 Erland Nordenskióld, 'Les Indiens de Plsthmus de Panamá,” Op.Cit., 299-3 19; ref. 311. 
118 Hay amplia evidencia de ello en los documentos que tratar 


1 sobre el trabajo indígena 
hallados en los archivos coloniales de Bogotá y Popayán. 
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Lv ECONOMÍA 


Las especulaciones fantasiosas sobre los grandes tesoros naturales que encierran las 
tierras bajas del Pacífico colombiano y sus áreas adyacentes han sido trecuentes desde la Conquis 
la española. Sin embargo, la pobreza ha sido la característica más sobresaliente de la econormma 
local en los últimos 300 años —a pesar de las riquezas extraídas de los placeres de ovo y platina 
la Mayoría de la gente de la región todavía vive en malas condiciones sobre la base de actividades 
de subsistencia. Casi todos los indígenas y la mayoría de los negros son agricultores, pescadores y 
Cazadores primitivos, que apenas consiguen el alimento mínimo para sobrevivir, En las zonas 
Mineras, los negros se dedican tanto a la minería en pequeña escala como a la agricultaira y la 
Pesca. Cuando las condiciones de transporte y mercado lo permiten, la mayoría de los habitantes 


de Sá - 
la región trata de generar un excedente o de recolectar productos del bosque en pequeña 
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escala para vender. En los pueblos más grandes, los comerciantes tanto blancos como de color 


ener buenas ganacias vendiéndole a los pobladores rurales mercancias importadas, tales 


suelen obt 
s, locales y también forasteros, han tratado sin 


como telas e implementos de metal. Muchos blanco 


éxito de desarrollar plantaciones de productos tropicales. Probablemente los únicos que han 


obtenido riquezas substanciales de las tierras bajas han sido los dueños y accionistas de las com- 
pañías mineras. La mayoría de ellas han sido personas extranjeras a la región, a quienes poco les 
ha preocupado el progreso económico del área, con excepción de sus intereses locales. Son 
muchas y muy complejas las razones por las cuales las tierras bajas están en este estado de atraso 
económico, pero muchas de ellas son comunes a la mayoría de los trópicos húmedos. Un proble- 
ma fundamental es el aislamiento geográfico y la falta de una adecuada infraestructura de trans- 
porte. Contrario a la creencia popular, otro inconveniente es la falta de buenas tierras agrícolas. 


Otra desventaja está relacionada con las actitudes y la herencia cultural de los habitantes locales, 


quienes hasta la fecha han tenido pocos incentivos para mejorar su nivel de vida. 


AGRICULTURA DE SUBSISTENCIA 


La agricultura de subsistencia es de > Rastrojo en una vega, río Saija. Se cultiva una gran 
lejos la ocupación más importante de la población Womad o plenas ea econ (cie 
centro), árbol del pan (inmediatamente a la deracha 
de las tierras bajas. Sin embargo, la buena tierra del chontaduro), palmas de coco (en el extremo 
agrícola es escasa, ya que la mayoría de los suelos derselo) a A Earicas (01 derecho), pa 
(izquierda), y árboles frutales de todo tipo mezclados 
están altamente lixiviados y son infértiles. Como con el resto de la vegetación. 


en gran parte de los trópicos húmedos, en las 


tierras bajas del Pacífico predomina la rotación de > Peña molida en una colina cerca de Noanamá, medio 
río San Juan, Chocó. El monte fue tumbado reciente- 
mente en la mitad superior, en la mitad inferior hay 
indígenas. Los cultivos principales son una mezcla plátanos sembrados. La angosta planicie de inundación 
del río está sembrada con plátano y maiz. 


cultivos, que en este caso está basada en técnicas 
de plantas de Viejo y del Nuevo Mundo. El maíz 
indígena y el plátano del Viejo Mundo son las 


principales fuentes de carbohidratos, mientras que la yuca y otros tubérculos americanos, el 


chontaduro y el arroz asiático (recientemente introducido) son secundarios. 
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Suelos y cultivos 


El agricultor de las tierras bajas utiliza por lo menos tres tipos de terrenos, cada uno 
con sus suelos peculiares: 1) los diques naturales y las terrazas de las partes bajas de los ríos 
sujetos a inundaciones ocasionales; 2) las áreas pantanosas situadas detrás de los diques y los 
pantanos de agua dulce que se encuentran cerca de la costa, y 3) las colinas (Fotos 30). Los diques 
naturales y las terrazas bajas contienen los mejores terrenos agrícolas, debido a que la capa super- 
ficial de suelo se enriquece periódicamente gracias a las deposiciones aluviales causadas por las 
inundaciones. Sus suelos aluviales limosos son ligeramente ácidos y están bien drenados.' En 
estos suelos se siembran cultivos, localmente denominados rastrojos, que se mantienen durante 
cinco o seis años antes de ser abandonados. * Si el cultivo es maíz, los terrenos de los diques o 
terrazas se siembran cada dos años. El mejor aluvión para la agricultura primitiva no suele encon- 
trarse en las terrazas bajas de los grandes ríos sino a lo largo de los ríos más pequeños y de las 
quebradas, donde el suelo rico es menos suceptble a estar inundado por períodos de tiempo 
largos. Desaforrunadamente, estas franjas de tierra fértil tienen un área muy limitada y compren- 
den un pequeño porcentaje de la superficie terrestre total de las tieras bajas. Además, las crecien- 
tes erosionan las riberas de los ríos y quebradas, haciendo que grandes cantidades de tierra buena 


y de cultivos caigan al agua. 


Los suelos de las áreas pantanosas, aunque son ricos en materia orgánica, tienen mal 
drenaje y están compuestos de arcillas pesadas, con poca cal y con un contenido ácido entre fuerte 
y moderado.* Pero en años recientes, los pantanos han estado siendo utilizados cada vez más para 
el cultivo de arroz, que tolera los suelos ácidos. Según los habitantes locales, en los pantanos 
drenados artificialmente se dan bien los plátanos y los bananos. 


En las colinas hay gran variedad de suelos, todos relativamente inférriles, donde 
los agricultores practican una agricultura de rotación. Casi todos los suelos de las tierras bajas $e 
han desarrollado en gravas del Pleistoceno altamente erosionadas o en clásticos 
semiconsolidados del Terciario. En la serranía del 
Baudó se han formado en muchos tipos de mate- Po Mco dear volen dentro de lema 
ríal de orígen, que van desde piedras volcánicas 

>La roza: corte de la vegetación donde el maiz se sembro 


e od miei i da 
aiii cristalinas viejas hasta piedra caliza y al voleo. Los trabajadores blandean sus machetes al 
areniscas consolidadas. Los suelos de colina más unísono. 
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s arcillas tropicales rojas y amarillas. Lixiviadas, altamente ácidas,* y extremada- 


comunes son la 
s, estas arcillas se utilizan muy poco incluso para 


mente infértiles para el crecimiento de cultivo 
otación. Las capas duras de nódulos ferruginosos consolidados situadas bajo 


la agricultura de r 
s de los suelos lateríticos del África occiden- 


el horizonte superficial del suelo, tan característica 
n estar ausentes de las húmedas tierras bajas del Pacífico colombiano. En 


tal y del Brasil, parece 
s elevados, hay suelos superficiales de un 


varias partes de las colinas, especialmente en los plano 
y una textura limoarcillosa que deben haberse desarrollado en gravas 


color de amarillo a gris 
os pueden ser un tipo de podzol, 


altamente silíceas o en arenisca como material de origen. Est 


que parece ser común en los trópicos húmedos. El mejor suelo de colina para la agricultura se 


halla en pendientes moderadas o empinadas llamadas peñas molidas. Una capa de humus 
gruesa (de cinco a diez cm) le da un color entre negro y café oscuro y una textura friable a la 
capa vegetal. Debajo de esta capa suele hallarse una zona gruesa de arcilla roja; a veces hay una 
capa delgada de arcilla blancuzca (¿podzol?) que separa la zona de humus del material rojo que 
está debajo.* Aunque altamente ácidos (valores pH entre 5.2 y 5.8), el alto contenido de humus 
ofrece suficientes nutrientes para obtener una o dos buenas cosechas de maíz y varias de 
plátanos antes de que el suelo se agote. Estos terrenos después se abandonan por espacio de 


siete u ocho años; y pueden ser limpiados y cultivados nuevamente cuando la capa de humus 


se regenera gracias a la descomposición del hojarasca. 


Para la mayoría de los trópicos húmedos del mundo la agricultura de rotación suele 
describirse como agricultura de tumba y quema, lo que implica el uso de fuego para la limpieza 
de los terrenos. Sin embargo, en la mayoría de las tierras bajas del Pacífico la alta pluviosidad y la 
falta de una temporada verdaderamente seca impiden el uso efectivo del fuego. En su lugar se 
utiliza un sistema peculiar, que podríamos llamar tumba y pudre, cuyo origen es probablemente 
indígena. Las semillas se riegan al voleo y los rizomas y esquejes se siembran en un terreno que 
aún no ha sido limpiado. Luego se tumba el monte y el rápido pudrimiento de la vegetación 
forma una capa de “mulch” a través de la cual se ven aparecer los brotes de las semillas y de los 
esquejes en espacio de una semana o diez días. Las malezas son sorprendentemente escasas Y las 


plantas crecen rápidamente gracias a los nutrientes 
> Un cultivo de maíz recién rozado, La vegetación se 


que proporciona la vegetación en descomposición, 
o A deja podrir sobre el terreno sembrado. 
aun en los suelos infértiles de las colinas. Hacia 
finales del siglo XVI se describió este sistema para ¡steIno 
> Un cultivo de maíz de un mes, cultivado por el sisté 


el cultivo de maíz entre los indios que habitan las de tumba y pudre. 
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n las vecindades de Barbacoas y el norte de Esmeraldas.” En 1 780 se observó que 


áreas costeras e 
xtiende desde la latitud de 


pr a . 2 a en 2 : , 
los indigenas del C hocó utilizaban el mismo sistema. Hoy su uso se e 
n el Chocó hasta el noroccidente ecuatoriano.” Al norte del río Truandó y al 


Ríosucio y el Truandó e 
as suficientemente largas para hacer posible 


sur del río Santiago en Esmeraldas hay estaciones sec 
el uso del fuego.'” Con excepción de la muy húmeda cordillera de Talamanca e 
' el sistema de tumba y pudre parece estar limitado dentro de las 


n Costa Rica, donde 


se ha registrado esta práctica, ' 
Américas al área de alta precipitación de las tierras bajas del Pacífico colombiano. * 


Para este sistema de cultivo se necesitan unas pocas herramientas sencillas. Antes de 
la Conquista debieron haber sido suficientes algunas hachas de piedra y un palo para cavar. Hoy la 
herramienta más utilizada tanto por los indios como por los negros es el machete de acero con el 
que se corta la vegetación, se abren huecos para plantar los rizomas y los esquejes, se desyerba, y 
se cosechan plátanos, bananos y otras frutas. Las hachas se utilizan para tumbar los árboles mas 
grandes y un simple palo puntudo puede usarse para abrir huecos en la tierra para cultivar arroz. 
Los arados y los azadones no se conocen en las tierras bajas: no cumplen ninguna función en este 


sistema de cultivo. 


Parece que los negros aprendieron las técnicas agrícolas de los indios, asi como 
también aprendieron de ellos sus métodos de construcción. En tiempos coloniales, los mineros 
españoles de las tierras bajas dependían del trabajo forzado de indígenas para alimentar las 
cuadrillas de esclavos. Los indios debían entregar una cierta cantidad de maiz y plátanos cultiva: 
dos en sus propias tierras, o de lo contrario tenían que ir a trabajar en los terrenos pertene- 
cientes al dueño de la mina.'* En tiempos de escasez de comida, a veces las mismas cuadrillas 
de esclavos cultivaban su comida, probablemente bajo las órdenes de un agricultor indigena 
Los indios son hoy considerados los mejores agricultores de las tierras bajas. Aun en sus terre 
nos en los cursos altos de los ríos producen cosechas más abundantes y de mejor calidad que 


sus VECINOS NETOS. 


Prinerpales cultivos alimenticios 


Maíz. Antes de la llegada de los esnas ' 
Antes de la llegada de los e spañoles el maíz era el cultivo principal de las 


tierras bajas. Hoy los plátanos comparten con el maíz el primer lugar de importancia en la dieta 
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de los habitantes en la mayoría de la región. El maíz sigue siendo la comida favorita en algunos 


ríos, tales COMO el Cajambre y el Raposo al sur de Buenaventura, y en muchas partes del Chocó. 


Predomina una sola variedad de maíz, bastante curiosa, denominada maiz criollo o 
maíz común. Tiene una mazorca pequeña, de granos angostos, generalmente blanca o amarilla, 
pero a Veces negra, que crece sobre tallos delgados y cortos, y cuya producción es más bien 
escasa. Según el Dr. Edgar Anderson del Jardín Botánico de Missouri, este maiz tiene caracteristicas 
conservadoras muy distintas de las de las mazorcas que se dan en las montañas adyacentes, pero 
similares al antiguo maíz preincaico hallado en los entierros en la costa desértica peruana.'* El 
Darién parece ser el límite norte de la distribución del maíz de las tierras bajas y Esmeraldas el 
límite sur. Su límite oriental coincide con la vertiente occidental de la cordillera Occidental. pues 
nunca se le ha reportado en las partes altas.!* La distribución de este maíz puede tomarse como 


otro rasgo típico del área cultural de las tierras bajas. 


En las tierras bajas también suele cultivarse un maíz que produce harina blanca, 
llamado maíz capio. Esta variedad fue sin duda traída de las montañas adyacentes donde se le 
encuentra en abundancia, pues los habitantes de las tierras bajas dicen que es foránea. En el alto 
Gúelmambi, en el área de Barbacoas, se cultiva un maíz andino de grandes granos amarillos. En el 
sur de Esmeraldas muchas variedades de montaña se han vuelto más importantes que la variedad 


de las tierras bajas. 


Como la mayoría de los cultivos de las tierras bajas, el maíz se siembra con el metodo 
de tumba y pudre (Fotos 31 y 32). Las semillas siempre se siembran al voleo en los rastrojos altos, * 
que inmediatamente se tumban y se dejan pudrir sobre las semillas. Los retoños de maiz echan 
raíces en la delgada capa de humus y se les ve aparecer a través de la vegetación en descomposición 
€n unos pocos días. Las mazorcas están listas para cosechar a los cuatro meses. Generalmente se 
cultivan dos cosechas al año, pero en distintos terrenos. Una se planta en julio o agosto y la otra en 


Enero o febrero, ambos períodos corresponden a los de menos lluvia durante el año. 
El desmonte, denominado roza, de los terrenos pertenecientes a agricultores indivi- 
, 
duales en las épocas de cultivo de maíz suele ser una actividad comunitaria, un tipo de minga aun 


Practicada Por muchas personas en los ríos al sur de Buenaventura y en partes del Choco. '* Una 


larga 1; . a a a . 
T8a línea de diez a quince hombres y mujeres mueven sus mac hetes al ritmo de los cantos 


Las tierras bajas del Pacífico / Robert West 


Escaneado con CamScanner 


200 > 


comunitarios, parando ocasionalmente para descansar y para beber grandes sorbos de guarapo, El 


E j . ad X 
dueño del terreno en que se está trabajando debe proveer el guarapo y una comida al final del 
día; también incurre en el deber de reciprocidad cuando es llamado a ayudar a su vecino, Aunque 


la minga, o grupo cooperativo de trabajo, también sirve para otras actividades, tales como techar 


casas o construir canalones en las minas, su uso en la roza parece sólo aplicarse al cultivo de maíz. 


Estos grupos de trabajo aún existen en muchas comunidades indígenas andinas, pero no entre los 


chocó ni entre los waunamá. La institución, tal como se manifiesta entre los grupos negros del 


Pacífico, contiene muchos elementos africanos, tales como el canto, que incluye un cantor princi- 
: AENA 

pal y un coro, la toma de guarapo durante el trabajo, y un festejo al final del día.'” La minga, uno 

de los pocos aspectos culturales africanos que sobreviven en las tierras bajas, es una institución 


social que está desapareciendo rápidamente según dicen los habitantes locales. 


Al igual que su vecino indígena, el agricultor negro recoge su cosecha con la ayuda 
de su familia inmediata en grandes canastos tejidos con hoja de palma. Almacena las mazorcas sin 
pelar en canastos que cuelgan de las vigas pares del techo de la casa. Su mujer voltea las hojas de 
las mazorcas que van a servir para semilla y las amarra al estilo indígena en ensartos O piñas de 
una viga cerca del fogón, donde el humo seca los granos y ahuyenta a los insectos y gusanos. En 
el Chocó, el maíz sin pelar se envía a las áreas mineras en calados —contenedores cilíndricos 


envueltos en hojas de bijao y en un tejido de hoja de palma. Cada calado permite almacenar un 


almud, es decir, 25 libras de maíz sin pelar. 


Tanto negros como indígenas preparan gran variedad de comidas con maiz, muchas 
de las cuales están relacionadas con las que se hacen en las montañas. Antes de la preparación de 
muchas de las comidas, los granos se sumerjen en agua y se muelen en una piedra moledora 
similar al metate y mano mesoaméricano (Fotos 33). Para retirar las duras cáscaras indigeribles 
de los granos, el maíz molido se cuela a través de una calabaza con huecos denominada sisunga. La 
masa resultante es la base para la preparación de la comida de maíz más común de las tierras bajas 


del Pacífico —el envuelto. Esta es una especie de tamal hecho con un pedazo alargado de masa de 
maíz finamente molida y ligeramente fermentada, 
: : > Piedra moledora usada para moler maiz, Balsitas, alto 
que se envuelve en hoja de bijao y se amarra con rio Guapt. A lo largo de todas lus tierras dajas se 

tiras de hoja de palma. El envuelto se cocina en los encuentean predras similares 


carbones del fogón o en una olla de agua caliente. 
> Pilón usado para trillar arroz, Barbacoas, elo Telembt. 


Esta comida muchas veces se ahuma sobre el fogón 
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y así se conserva durante meses. * Los verdaderos tamales, cuyo origen es posiblemente foráneo 


a veces se rellenan con carne, pescado o salsa picante. 


Con la masa húmeda se hacen varias sopas, similares al atole mesoamericana El 
casabe, por ejemplo, es una sopa espesa e insipida, hecha de puro almidón y agua. Si se hace con 
maiz tierno y lechoso, ligeramente fermentado. se le llama birimbi en el Chocó y champu en 


Tumaco y Esmeraldas. * 


Con la masa se hace una tercera clase de comida de maiz, similar a la famosa arepa 
de las montañas de Colombia y Venezuela. La arepa (también denominada cachin o tatapú) de las 
tierras bajas del Pacifico es un poco más grande que la pequeña arepa redonda antioqueña: se 


hace con las manos y se cuece en las brasas o en planchas de hierro o arcilla. Cuando se hacen con 


maiz tierno se les llama majajas. 


Un cuarto tipo de comida de maíz se hace con los granos de maiz hervidos y pela- 
dos. La otaya de las tierras bajas, una mezcla aguada de maiz molido y a medio moler sin condi- 
mentar, es idéntica a la mazamorra de las montañas de Colombia y Venezuela. Los negros tambien 
hacen sango, una sopa con maiz a medio moler, carne, cebolla y salsa picante, que es similar al 
pozole mesoamericano. En las áreas de Tumaco y Esmeraldas los nativos preparan mote, una 


comida a base de granos de maíz semi-secos común en los Andes peruanos y ecuatorianos. 


Todos los indios de las tierras bajas preparan chicha, una de las bebidas alcoholicas 
aborígenes más comunes de la América andina. Muchos negros también la han adoptado. Los de 
los ríos al sur de Buenaventura preparan chicha poniendo granos duros en agua y añadiendo 
panela para acelerar el proceso de fermentación. Los negros del Chocó, sin embargo, dicen que 
no beben chicha, pues la consideran una bebida indígena que no merece la atención de la "gente 
de razón / acostumbrada al guarapo y al ron. 

Y por último, el maíz se utiliza como comida en su estado tierno o lechoso (cuando 
se le denomina choclo). En las tierras bajas del Pacífico, como en la mayor parte de la America 


andina, con el maíz tierno hervido y seco se preparan varios platos, algunos de los cuales ya han 


sido descritos. Según Barrett, los cayapa de Esmeraldas sólo utilizan el tierno choclo para prepara 


unas cuantas comidas de maíz que han logrado mantener.*? 
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itanos. Después d , ¡ : o 
Plá P € más de un siglo de Investigación y especulación no hay acuerdo 


(Musa paradisiaca) se cultivaba en los trópicos americ 
a 21 ñ s 
del Descubrimiento. Con unas pocas excepciones, los crónistas y Observadores del si 


si el plátano del Viejo Mundo 
sobre p Anos antes 


glo XVI no 


mencionan al plátano entre los cultivos nativos. Sin embargo, fuentes documentales indican que 


hacia mediados del siglo XVI, indios y esclavos Negros de México hasta Brasil cultivaban esta 


planta. Si los españoles introdujeron el plátano a América, éste se diseminó con gran rapidez.” 


La mayoría de los informes del siglo XVI mencionan el maíz, la yuca y el chontaduro 
como los principales cultivos de los indios del Chocó y Otras partes de las tierras bajas del Pacífico.” 
Según Fray Pedro Simón, en 1590 algunos españoles relacionados con las fracasadas expediciones 
de Melchor Velásquez encontraron indios cultivando plátanos en las riberas de un gran río, posible- 
mente el Atrato.”* La evidencia del cultivo del plátano entre los indios de las tierras bajas del Pacífico 
es abundante en la documentacion de mediados del siglo XVIL? Se puede suponer que los españo- 
les introdujeron el cultivo al Chocó por el río Tamaná, donde se establecieron los primeros campa- 
mentos mineros con esclavos negros en el último cuarto del siglo XVI. El plátano también pudo 
haber entrado desde el oriente por la costa Altántica, pues en la década de 1630 había platanales 
grandes al occidente de Cartagena;”* por el viejo camino de Cali a Buenaventura, y probablemente 
por muchos de los caminos que descienden hacia la costa desde el alto Cauca, el Patía y Pasto. Una 
vez introducida, parece que la planta se diseminó entre los indios de las tierras bajas más rápido que 
la minería española. Para una gente acostumbtada a sembrar esquejes, como en el caso de la yuca y 


la batata, el cultivo de colinos de plátano no debió haber sido dificil. 


Como sea que hayan llegado al Pacífico, los plátanos son hoy considerados el princi- 
pal elemento de la dieta de negros e indígenas en la mayor parte de la región.” Se cultivan más 
de veinte variedades. Los más comunes son el 'hartón, de fruta grande; el “enano” (Musa cavendishi?), 
de vástago pequeño y racimos grandes que llegan casi hasta el piso; el “manzano, de fruta colora- 
da; y el dominico, de fruta pequeña. Los indios y negros que viven en las quebradas aisladas son 
quienes han acumulado la mayor variedad de plátanos. En esos sitios se encuentra el curioso 


ajeto, de cuya cáscara se dice que contiene un ingrediente venenoso, y el 'chimbalo' que produ- 


Ce una fruta con semillas grandes y estériles.” 


Como el plátano, igual que el banano, no produce semillas viables, es una de las 


Plantas domesticadas que más depende del hombre para su reproducción. Los habitantes del 
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Pacífico siembran el bulbo o colíno en huecos cavados con el machete o un palo puntudo, luego 


rozan la vegetación de los alrededores y la dejan pudrir. Las matas de plátano nacen a través de est, 


capa de materia orgánica. Después de nueve a Once meses los racimos es 
tallo produce un solo racimo y por lo tanto se le corta después de la cosecha; pero del tallo madre 


emergen nuevos brotes que producen nuevos racimos. Un platanar bien cultivado y abonado 
d de volver a sembrar. Sin embargo, el rápido 


tán listos para recoger. Cad, 


produce por muchos años sín que haya la necesida 
agotamiento de los suelos en el trópico obliga a establecer nuevos cultivos en otros sitios. 


Los plátanos se siembran tanto en las vegas, es decir, en los diques o en las terrazas 
aluviales, como en las peñas molidas de las pendientes. Las variedades enano y manzano se dan 
mejor en suelos aluviales, mientras que el hartón y el dominico suelen sembrarse en los suelos 
poco fértiles de las pendientes. Como la mayoría de las musas, el plátano tolera los suelos ácidos, 


por ello se están sembrando platanares en las partes drenadas de los basines con buenos resultados. 


La fruta se cosecha y generalmente se come verde. Si se le deja madurar en la mata, 
puede ser destruida por loros y otras pestes. Además, un plátano verde se mantiene durante días 
en la casa sin dañarse. Los plátanos se cuentan por raciones para su venta y Consumo a través de 
las tierras bajas. Una ración consiste de 64 plátanos. La ración es un remanente de los días de la 


esclavitud, cuando los amos le daban a cada esclavo una ración semanal de 64 plátanos. 


En la mayoría de las tierra bajas, tanto indios como negros preparan entre 10 y 15 
comidas a base de plátano. Los plátanos verdes suelen prepararse enteros, ya sea hervidos, cocidos 
o fritos. Tienen la consistencia de una papa a medio cocer y son prácticamente insípidos. Los 
indios suelen cocinar plátanos maduros en las brasas del fogón, pero los negros sólo se los 
comen preparados de maneras especiales. La fruta madura es más aceptable al paladar desacos- 
tumbrado que la fruta verde, debido a que contiene azúcar. Los numerosos platos preparados COR 
la fruta molida o machacada son mucho menos comunes. La bala se hace machacando plátano 


verde en una piedra moledora hasta que alcanza una 
> Palmas de chontaduro, alto Gúelmambi, Barbacoas. 


consistencia cauchuda, se le puede agregar sal o Los racimos de frutas crecen justo debajo de las 
carne seca para darle sabor. La chucula, que suele frondas. 
servirse en fiestas, se prepara moliendo plátanos > Totumo (Crescentia cujete), bajo río Sanquianga- LS 


maduros mezclados con leche de coco.Todo se grandes totumas se pueden ver colgando de las FaImó%: 


cocina y se bate hasta formar una pasta aguada y sin > Semillas de cacao secándose al sol, Cajapí, rio Mir“- 
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grumos. Los envueltos se preparan envolviendo plátanos maduros macerados en hojas de bijao y 
asándolos en las brasas. Los tamales se hacen de manera similar, pero agregando carne o Pescado 
de relleno. Como en la mayoría del norte de Sur América, en las tierras bajas los plátanos son un 
ingrediente importante de varias sopas espesas, de las cuales la más común es el sancocho —una 

mezcla de varias verduras y carne. El piscán es un plato ecuatoriano similar que se prepara en las 


áreas de Tumaco y Esmeraldas. Es significativo que sólo los indios hayan adoptado (¿o retenido? ) 


la cerveza de plátano, a la que denominan masato. 


Bananos. El cultivo de bananos (Musa sapientum) es muy similar al de los plátanos. Sin 
embargo, como los habitantes de las tierras bajas sólo cultivan banano para la venta, esta planta 


será discutida más adelante en la sección sobre agricultura comercial. 


Los tubérculos. Cultivados todos por reproducción vegetativa, son secundarios en la 
agricultura de las tierras bajas. El más importante es la yuca (Manihot utilissima), que es cultivada sobre 
todo por indios. Las tierras bajas forman parte de la extensa área de yuca del noroccidente de Sur 
América, donde la variedad amarga o venenosa, tan importante en la parte oriental del continente, no 
penetró en tiempos precolombinos. Las descripciones tempranas de agricultura indígena ponen en 
evidencia que el cultivo de yuca en las tierras bajas, aunque siempre ha estado subordinado al del 
maíz, es ahora menos importante de lo que fue durante la Colonia. Los negros suelen cultivar unas 
pocas matas alrededor de sus casas o en las partes arenosas de los rastrojos de las riberas, mientras 
que los indios cultivan extensiones grandes en las pendientes y a veces combinan su cultivo con el 
del plátano. Los negros sólo cultivan yuca en cantidades significativas en algunos ríos del alto Atrato 
(como el Quito, el Caví y el Munguidó). Para el cultivo de la yuca se utiliza el mismo sistema de 
tumba y pudre usado para sembrar plátanos. A los seis o siete meses de sembrados, cuando ya están 
maduros, los largos tubérculos se sacan y se preparan hervidos, asados en las brasas o fritos en 


manteca. La yuca nunca se muele para hacer masa o para hacer harina. 


Las batatas (Ipomea batatas) se cultivan en pequeñas cantidades, más que todo en 
los suelos granulados limosos de los diques, terrazas o playas. Los negros a veces siembran 
algunas matas de ñame (Dioscorea alata) cerca de las casas. Esta enredadera del Viejo Mundo 
pudo haber sido introducida a Colombia desde África a través del comercio de esclavos. UNO 
de los tubérculos nativos más interesantes es una arácea, localmente denominada rascadera O 


badú (Xanthosoma sagittifolium). Tanto indios como negros siembran este tubérculo alrededor 
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cus casas. en particular cerca de la cocina, donde el suelo ha sido abonado con desechos y j 


«ma humana. La raiz se come hervida o cocida. Otra rascadera (probablemente X. violacea) 


sas hojas en forma de corazón y sus tallos tienen venas moradas, crece espontáneamente 


en los lotes de las casas O en terrenos perturbados, donde se vuelve una male 


dice que es “venenosa y sus raices nunca se comen. 
us 


za molesta. Se 


Trigo. Debido al clima caliente y húmedo esta planta originaria del viejo continente 
no se puede cultivar con exito. Durante la Colonia, los españoles que vivían en los centros mine- 
ros de las tierras bajas importaban harina de trigo de los Andes para hornear pan —un alimento 
que los europeos mantuvieron de manera obstinada. Los españoles también introdujeron el 
horno exterior especialmente para hacer pan de trigo. Hoy, en cada comunidad negra de las 
terras bajas por lo menos una o dos familias hornean pan una vez a la semana con harina de trigo 


importada en los hornos exteriores. Estos panes se venden en el pueblo, donde se les considera 


un platillo espec ial (Fotos 28) 


Palmas y árboles frutales. Los rastrojos, o áreas cultivadas en los diques o terrazas 
cerca de las casas, no solo se utilizan para cultivos tales como el maíz, los plátanos y los tubércu- 
los, también incluyen varias palmas y árboles frutales dispersos. Por eso estos espacios a veces 
dan la impresión de ser huertos descuidados inundados por gran variedad de plantas (Fotos 30). 
Laalta y graciosa palma de chontaduro (Guilielma gasipaes), con su tallo espinoso, es quizás la planta 
cultivada más notoria de las riberas habitadas de las tierras bajas del Pacífico. Se le cultiva en 
grupos alrededor de las casas y en los rastrojos” (Fotos 34). Esta valiosa palma produce grandes 
racimos de frutos de color entre rojo y amarillo, cuya pulpa harinosa es rica en almidón, proteina, 
icido ascórbico, caroteno, niacina y otros elementos necesarios para la dieta.Tiene una distribu- 
ción amplia pero discontinua desde Nicaragua hasta Bolivia y Brasil. Se da mejor en condiciones 
de bosque húmedo tropical por debajo de los 1.300 m.s.n.m.. Su presencia siempre está asociada 


con los asentamientos humanos, excepto en el valle de Huallaga en la vertiente orietal de los 


Andes peruanos, donde al parecer se da silvestre.” 
En las tierras bajas del Pacífico los habitantes propagan el chontaduro sembrando la 
ai 31 A 
semilla o trasplantando los retoños que crecen en la base de las palmas mayores.” Cada año se 


Tecogen dos cosechas, la principal en enero y febrero, y una menor, llamada atravesía, en julio. 


Durante Estos meses, que coinciden con los períodos entre las cosechas de maíz y plátano, los 
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tantos de hontaduro son el pancipal elemento de la dieta en las tierras bajas. Las frutas son del 


tamado de un durazno pequeño y se preparan hervidas en agua con sal, Para preservar el 


chomtaduro para su almacenamiento, se toma una canasta de frutas hervidas y se seca y ahuma sobre 
ob toyon o se deja secar al sol Los indios no solo consumen la fruta sino tambien los cogollos, que 
se comen crudos o hervidas Tanto los chocó como los waunama todavia hacen una bebida alcohóba 
uenagad con los frutos de chontaduro, macerandolos y fermentandolos en agua endulzada con 
panela. El chontaduro es tal vez la palma mas importante del Pacifico, ademas de proveer alimento, 


tambien ave para construcción, sus frondas para techar y el estipe para hacer paredes y pisos, 


El coco se ha vuelto mas importante como producto comercial que como cultivo de 
subsistencia, AR Coal ha propuesto la hipótesis de que esta palma fue domesticada por los indios 
americanos, pobablemente en los valles secos y bajos del noroccidente de Sur America, y que antes de 
la Conquista estaba ampliamente distribuida en la costa pacifica de América Central, las Antillas y tal vez 
la costa del Brasil "Si el coco se cultivaba en la costa pacifica colombiana antes de 1500, es posible que 
tuera na comida de poca importancia, Los primeros informes coloniales sobre el Chocó, por ejemplo, 
no la mencionan, Hoy la cultura del coco está limitada casi exclusivamente a las Playas arenosas de la 
Sota y a los diques bajos situados en las zonas de marisma de las corrientes de agua, donde se han 
sembrado cultivos de diferentes tamaños en los últimos 150 años con fines comerciales. Parece que las 
palmas de coco se dan mejor en suelos ligeramente alcalinos, tales como los suelos arcillosos impreg- 
nados de sal de las playas o los suelos de los diques de la zona de marisma. Sin embargo, mientras haya 
buen suelo aluvial se encuentran algunas palmas sembradas en los rastrojos cerca de las casas rio 
arriba, He visto palmas de coco en los viejos centros mineros de Balsitas en el alto Guapi y en Belen en 
el alto Napa, ambos ubicados al pie de la cordillera occidental al sur de Buenaventura. En el medio Atrato 
uno se encuentra de vez en cuando una palma de coco 
en los diques, pero en el alto Atrato y en el San Juan > Trapiche operado a mano con rodillos horizontales 
sonunarareza 0 Ta refe agua del coco verde o común en la mayoria de las tierras bajas del Pacifica 


pipa les gusta especialmente a los negros. La carne del 
> El jugo está siendo extraido en una canoa puesta 

. Ñ debajo de los rodillos. La pequeña vasija dentro de 

como fuente de grasa para fritar o para darle sabor a canoa es media totuma. 


coco maduro es muy utilizada en las tierras bajas 


las comidas que se preparan a base de maiz y plátano. 


La gente de la costa suele llenar sus canoas con cocos > Ttapiche con rodillos verticales, operado con mula o 
huerza humana, cerca de Limones, Esmeraldas, 


para vender en las partes altas de los rios por dinero o ! EN dsd 
Ecuador, A la izquierda en una paila se esta cocina 


para cambiar por plátanos. el Jugo de caña para hacer miel. 
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Cerca de las casas o en el rastrojo se pueden encontrar algunos frutales tropicales 
nativos de América tales como la papaya (Carica papaya); el lechoso caimito (Chrysophyllum caimito); la 
guayaba (Psidium, spp.); el guamo (Inga, spp.) con sus largas vainas; el aguacate (Persea, spp.); varias 
Annonaceae, incluyendo el anón (Anona squamosa), la guanábana (Anona muricata) y la delicada chiri- 
moya (A. cherimola); el cacao (Theobroma, spp.); el zapote (Matisia cordata); el mamey (Mammea america- 
na), y el madroño (Rheedia chocoensis). Entre las frutas del Viejo Mundo que los indios y negros 
suelen cultivar en las riberas están los cítricos comunes (naranjas y limones) que al igual que el 
coco se dan mejor en los suelos ligeramente alcalinos y arenosos de las playas. El árbol del pan 
(Artocarpus communis) asiático, introducido a Colombia desde las Antillas en la década de 1820, se ha 
diseminado por todas las zonas habitadas del Pacífico colombiano. Al igual que sucede con la 
palma de chontaduro, las hojas lobuladas color verde profundo del árbol del pan son una de las 
señales infalibles de ocupación humana a lo largo de las riberas. Curiosamente, los negros colom- 
bianos nunca han aprendido a comer la pulpa de la fruta, un alimento importante en muchas 
partes del sureste asiático y Oceanía. Los chocoanos, por ejemplo, preparan las semillas hervidas o 


asadas y desechan la pulpa de la fruta como si fuera inservible. 


Otras plantas útiles. Además de las plantas que dan fruta, en los rastrojos hay mu- 
chos otros árboles y arbustos útiles: el totumo (Crescentia cujete), que produce calabazas que se 
utilizan como recipientes de todo tipo y es indispensable en la vida de los habitantes rurales de la 
América tropical; el caucho nativo o caucho negro (Castilla elastica), cuyo látex se colecta ocasional- 
mente para vender por unos pocos pesos; el cedro tropical (Cedrela odorata), propagado con semi- 
llas y utilizado como material de construcción; matorrales de guadua mansa (Guadua agustifolia) 
que, propagada por medio de esquejes, también produce valioso material para construcción y 
cuya presencia a lo largo de los ríos es otro indicador de perturbación humana del entorno; y el 
achiote (Bixa orellana), sembrado a veces por negros e invariablemente por indios para obtener la 
tintura que dan sus semillas, que se usa para dar color a las comidas y como pintura corporal. Los 
indios también cultivan jagua (Genipa americana) alrededor de las casas por su tintura negra y una 


variedad de plantas que producen venenos para los peces. 


Caña de azúcar. Desde que los españoles la introdujeron en tiempos coloniales, la 


chocó ya habí 
y lan adoptado esta planta dentro de su agricultura. El nuevo cultivo proporcionaba una 
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andante fuente de dulce en forma de panela, así como una bebida embriagante de fácil prepara 


jón el guarapo (jugo de caña fermentado). 34 
ci b 
dar “er pr Os de ¡i - > 
Para hacer productos de jugo de caña de azúcar tanto indios como negros adop- 
taron varias herramientas y procesos españoles, tales como el trapiche y la paíla. Muchos 
os y los cayapa de Esmeraldas comenzaron a destilar aguardiente con alambiques senci- 


nog! 
llos hechos con ollas de barro* (Fotos 35). Aunque en casi todos los ríos se siembra caña, 
algunos sitios son reconocidos por la extensión de sus cultivos y la alta calidad de sus pro- 
ductos, Tal es el caso del bajo Tamaná en el Chocó, y el Saija, el Iscuandé y el Mira en el sur. 
fistos sitios venden su excedente a los mineros de las partes altas o a los habitantes de otros 
ríos Tanto viejos como jóvenes disfrutan chupando el jugo dulce de las cañas. Para producir 
panela y guarapo se exprime el jugo de las cañas usando un trapiche, que consiste de dos 
rodillos horizontales de madera, El trapiche con rodillos verticales, operado por hombres o 
burros enganchados a un aspa larga, es más común en las montañas del interior, pero ha sido 
introducido en Tumaco y Esmeraldas. La panela, el endulzante más común en la mayor parte 
de la América Latina rural, se hace hirviendo jugo de caña en una paila; el almíbar se se vierte 
en cajones de madera para que cristalice, produciendo los familiares bloques de panela que 
luego se envuelven en hojas de bijao para almacenar y transportar. La panela se ha vuelto una 


de las fuentes de energía más importantes de las tierras bajas; los negros canoeros o mineros 


no están satisfechos si no tienen un pedazo de panela para chupar durante todo el día. 


Las azoteas (Fotos 30) 


Uno de los rasgos más curiosos de la agricultura de las tierras bajas del Pacifico son 


las pequeñas huertas elevadas, denominadas azoteas O SOteas. Hechas en plataformas rellenas de 
tierra elevadas del suelo de 1.5 a tres metros y sostenidas por horcones, las azoteas est 
bido a la naturaleza saturada 


án presen- 


tesal lado de toda casa rural. En ellas se siembran plantas anuales. De 
del suelo y a la presencia de la destructora hormiga arriera y de roedores, es imposible cultivar 
con éxito plantas delicadas en el suelo. Parece que los indígenas han utilizado las azoteas desde 


hace Ñ , aunar 
ace mucho tiempo, pues en 1593 fueron descritas pat 
utilizan dos tipos de plataformas elevadas. La 


alos waunamá, quienes las utilizaban para 


el cult ci 
cultivo de plantas medicinales. ** Actualmente se 


Ñ palma; la otra es una Canoa vieja a medio podrir 


ÁS com a 
“$ común es un marco rectangular hecho de 
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sostenida por dos horcones. Las plataformas se rellenan con una mezcla de tierra de hormiga y 
s, la mayoría de las cuales son 


limo y arcilla para el cultivo de verduras y plantas medicinale 


originarias del Viejo Mundo. Entre las verduras que los negros cultivan en las azoteas, la cebolla es 
pas y a la carne. Á veces también siembran 


la más importante se le utiliza para darle sabor a las so 
tomates y ajíes. Gran parte de la superficie de la azotea está cubierta por plantas medicinales. En 
atía del norte, se contaron 18 plantas distintas.* Como 


una sotea en San Bernardo, en el alto río P 
no tienen facilidad para conseguir drogas modernas, los habitantes de esta región se han visto 


obligados a retener los remedios de tiempos coloniales. 


Cría de animales 


Si la agricultura de las tierras bajas del Pacífico es rudimentaria, la cría de animales lo 


es aún más. La escasez de forraje, las enfermedades y la falta de interés de los habitantes rurales 


han contribuido poco al desarrollo de la industria animal. 


El perro y el pato real (Cairina moschata) son probablemente los únicos animales que 
los indios de las tierras bajas habían domesticado en tiempos precolombinos. Los indios debieron 
haber adoptado la gallina del Viejo Mundo poco tiempo después de la llegada de los españoles a 
Colombia, hacia mediados del siglo XVI. Hoy, los patos y las gallinas son los animales que con 
mayor frecuencia se encuentran alrededor de las casas de negros e indios, gracias a que estas aves 
se crían fácilmente, se comen las basuras y proporcionan comida para las festividades. Los huevos 
se consumen poco, pero si el precio es conveniente, se venden a los comerciantes de paso o se 
llevan al mercado. El pavo mexicano, llamado bimbo, ha sido introducido en algunos ríos. En la 


parte norte del Chocó algunas pavas, localmente denominadas pavos (Penelope, spp.), se atrapan y se 


crían alrededor de la casa para comida. 


> Una azotea, o huerta elevada, sembrada con cebollas y 


Algunas pocas familias negras en la 
plantas medicinales, Tadó, Chocó. 


zona de Tumaco, Barbacoas y Esmeraldas crían 
cuys o cavys (Cavia, spp.) alrededor de la casa para 
que se coman la basura y para que sirvan de 
alimento. Este pequeño animal, que probable- 


mente fue introducido desde los Andes en tiem- 


> Las plántulas de arroz, que están listas para ser 
transplantadas, están sembradas en un tipo simple de 
azotea hecha con un pedazo de canoa. La olla de metal 
a la izquierda tiene cebollas. Mercedes, alto Atrato. 
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pos coloniales, es una de las muchas características de la cultura andina central que se ha filtrado 


hacia la parte sur de las húmedas tierras bajas del Pacífico. 


Uno de los animales domésticos del Viejo Mundo que fue más rápidamente adopta- 
do por los indios es el cerdo, que hoy se ve merodeando alrededor de casi todas las casas de esta 
región. Estos cerdos pertenecen tanto a la vieja variedad europea razorback como a las del oriente 
asiático. Aunque se les deja vagabundear por el rastrojo cerca de la casa en los períodos entre 
cosechas, a los cerdos se les engorda a base de maíz y basura en corrales cerca o debajo de las 


casas. El cólera ha exterminado a la población de cerdos en varias áreas.?** 


Durante la Colonia, los españoles llevaron unas cuantas reses a las zonas mineras del 
alto Atrato y el alto San Juan para complementar la dieta. Se hicieron potreros tumbando selva y 
sembrando pasto, a los que se denominaba llanos.*? Se descubrió que era muy difícil mantener- 
los, pues el bosque amenaza constantemente con tomarse estos espacios abiertos, especialmente 
en las zonas que no tienen períodos secos. Hoy, en los alrededores de la mayoría de los viejos 
centros administrativos mineros y de los centros comerciales, tales como Quibdó, Istmina, Tadó y 
Barbacoas, hay algunos pastizales donde se alimentan unas pocas reses híbridas raquíticas. La 
mayoría del ganado que se cría actualmente en las tierras bajas se encuentra alrededor de los 
asentamientos costeros en las playas, donde los pastos nativos y pequeños matorrales suculentos 
proporcionan buen alimento, y el suelo arenoso y las frescas brisas marinas reducen el calor y las 
molestias causadas por los insectos. En los extremos norte y sur de la región, donde comienza a 
notarse un período seco, aumenta la cantidad de potreros y de ganado. A lo largo de los rios 
Rosario, Chagúí y Mira, y en Esmeraldas, hay muchos potreros, denominados pampas, estableci- 
dos en las riberas para la cría de ganado importado de los Andes.*” Del mismo modo, los terre- 
nos bien drenados del bajo Atrato son más propicios para la apertura de potreros y la cría de 
ganado, como es el caso de las vecindades de Sautatá. Pero aun allí los vampiros, las garrapatas y 


las enfermedades desaniman a los dueños del ganado.*' (Fotos 37). 


Las carnes de cerdo y de res frescas todavía son rarezas en las tierras bajas del 
Pacífico colombiano. En los pueblos más grandes a veces se mata una res o un marrano los do- 
mingos; pero la falta de refrigeración y el calor húmedo hacen que la carne tenga que ser const” 
mida el mismo día en que se sacrifica el animal, de lo contrario hay que salarla y secarla inmedia- 


tamente para Su preservación. Aún hoy, la mayoría de la carne consumida en las tierras bajas €5 
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jo, carne seca y salada, importada de Antioquia, Caldas y Pasto, igual que sucedía durante la 

rasajU» en ] 

Colonia. Las compañías mineras del alto San Juan compran ganado en las fincas de los Andes 
olonia- 


úioqueños. Este ganado es conducido por caminos hasta los ríos, donde se sube a balsas que son 
an 


)]evadas POr flotación río abajo hasta los campamentos mineros. 
ev 


AGRICULTURA COMERCIAL 


Desde finales del siglo XVII ha habido diferentes manifestaciones de agricultura 
comercial en las tierras bajas del Pacífico colombiano. En las zonas mineras en la parte oriental del 
rio Atrato y en el alto San Juan se vendían grandes cantidades de maíz y plátano cultivadas en los 
ributarios occidentales del Atrato, tal como sucede hoy. Ya en el siglo XIX se vendía cacao y Coco 
en pequeña escala. Sin embargo, la agricultura comercial sólo ha sido significativa desde la década 
de 1930. Aún así, su importancia dentro de la economía de la región es mucho menor que la de la 
agricultura de susbsistencia. Dos cultivos —arroz y bananos— han sido la base del reciente desarro- 


llo comercial de la agricultura de las tierras bajas. 


Arroz 


En 1858 se cultivaban pequeñas cantidades de arroz en el bajo Atrato y en algunos 
Puntos de las costa pacífica colombiana.” En la década de 1930 el gobierno promocionó el cultivo 
de arroz en todo el territorio colombiano, incluyendo las tierras bajas del Pacífico, mediante 
restricciones a las importaciones, extensión de crédito a los pequeños productores y 
Procesadores, y mejoras en el sistema de transporte.** Los comerciantes locales y los dueños de 
Pequeñas trilladoras de arroz de los centros comerciales del Chocó y la costa fueron claves para 
Persuadir a los agricultores negros y mulatos de que cultivaran arroz para la venta. Gracias a estos 
SsÍuerzos, en los últimos veinte años, el cultivo de arroz se ha difundido rápidamente en la mayo- 
tia de las zonas agrícolas de la región. Aunque la mayor parte de la cosecha so le vende a los 


Comerc; , 
“"clantes locales, los habitantes están aumentando su consumo de arroz, al que todavía consi- 
Eran E 
Una comida de lujo, 
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La producción de arroz está concentrada en la costa y en las partes bajas de los ríos 


particularmente en los humedales de agua dulce de la zona de marisma. Allí, los diques bajos de las 
corrientes de agua han demostrado ser ideales para el cultivo del arroz de pantano o de tierras 
redas, debido a la periodicidad natural de las inundaciones causada por la influencia de la marea 


hún 
húmedos y arcillosos de los basines también están siendo usados cada vez más para el 


Los suelos 
jivo de arroz. Aun en los diques naturales y en las terrazas bajas río arriba se ven pequeños 


cu 
el nuevo cultivo, sembrado en sitios que antes ocupaban el maíz o el plátano. Las zonas 


parches d 
líderes en cultivo de arroz son los tributarios del río Atrato en su parte baja y las tierras costeras que 


bordean el oceáno Atlántico al occidente del delta del Atrato. Pero la producción está creciendo 
rápidamente a lo largo de la costa Pacífica, especialmente en lugares como Valle, Nuquí y Juradó, que 


son áreas aluviales bajas ubicadas dentro de la costa rocosa al norte de cabo Corrientes.** En casi 
todos los pueblos hay una o varias trilladoras de arroz, operadas con motores de gasolina, cuya 


producción se lleva para la venta a Buenaventura y Quibdó, e incluso a Cali en el interior. 


Con el arroz llegaron nuevas prácticas agrícolas (Fotos 38). El arroz se siembra en 
terrenos bien desmontados, al contrario de los cultivos normales como el maíz y los plátanos, y 
el proceso de desmonte requiere de mucho trabajo. En los bajos, los granos se riegan al voleo en 
el suelo húmedo, sin ningún esfuerzo posterior de siembra. En los diques y terrenos planos en 
las colinas el arroz se siembra en pequeños huecos abiertos con un palo puntudo, a 30 cm de 
distancia de cada uno, y en cada hueco se echan de seis a ocho granos. Por eso las plantas crecen 


para cosechar.** Hay dos cosechas al año: una en 


en grupos. A los cinco meses el arroz está listo 
arroz ha sido reciente- 


Marzo o abril, y otra en agosto o septiembre. En áreas aisladas donde el 


mente introducido, los métodos de cosecha son muy atrasados. Cada cabeza de arroz maduro se 
separa del tallo con la uña del dedo gordo y el dedo índice, con cuidado para no dañar la semilla. 


Las cabezas se amarran en manojos y se llevan a la casa, donde se secan. Para separar los granos 
de arroz del tallo, las cabezas se ponen en canoas y se camina sobre ellas con los pies descalzos. 


En sitios más avanzados, el arroz se corta con el machete y los granos se separan del tallo 
o del cultivo, golpeándo las cabezas 


en el 


mismo siti 
contra una canoa que es especialmente llevada al 


<Potr 
ero sembrado donde antes había bosque en las 
a ello. Después de aventar los granos 


Afueras ; , 
están sl Istmina, Chocó. Nótese como los arbustos lugar par 
Menzando a crecer nu j 
ici para separar los pedazos de paja que hayan que- 
ultos para 
5 Una pampa en Boca Sari la confluencia de ] dado, se secan al sol y se empacan en bultos p 
ñí atinga, ia de los : 
105 $, ga, en la conlluenci ER llevados a la trilladora. 


5 San ui A 
1ilanga y Satinga, al norte de Tumaco. 
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Para el consumo local, el arroz se pila a mano en un pilón, el mismo instrumento 
utilizado en las montañas para pilar y pulverizar el maíz, No es claro si el pilón se utilizaba en las 
tierras bajas antes de que se cultivara arroz. Los indios y negros nunca lo utilizan para preparar 
maíz, sino que usan la piedra moledora. Después de pilado, el arroz se come hervido con abun- 


dante manteca vegetal importada o con carne de coco rayada, 


Bananos 


Desde el final de la Segunda Guerra Mundial el cultivo comercial del banano ha sido 
introducido en varias partes de las tierras bajas del Pacífico colombiano y en las áreas adyacentes 
de Ecuador y Panamá.** Al igual que sucedió con el arroz, los agricultores comenzaron a producir 
banano para la venta como respuesta a los estímulos de los comerciantes, que en este caso eran 
agentes de pequeñas compañías fruteras ubicadas en la zona del Canal y en Ecuador. En los extre- 
mos norte y sur de las tierras bajas “Esmeraldas y el Darién— el cultivo de bananos se ha converti- 
do en la base de la economía local. Al pueblo de El Real en el bajo Tuira, en el Darién, llegan 
semanalmente varias lanchas provenientes de Ciudad de Panamá para cargar los racimos que los 
agricultores negros e indios han transportado en balsas y canoas desde los sitios de cultivo, Desde 
1950 el cultivo de banano en pequeña escala se ha esparcido hacia el sur, es decir, hacia el norte 
del Chocó. Desde Jaqué en Panamá hasta el río Baudó al sur de cabo Corrientes, los agricultores 
de los ríos costeros le venden varios miles de racimos al mes a pequeños barcos bananeros 
panameños. Estas embarcaciones, cuya capacidad de carga es de mil a tres mil racimos, a veces 
suben por el río Baudó más de cincuenta km para comprar la producción de los agricultores 
locales.*” El cultivo de banano también se ha difundido por los tributarios del bajo Atrato, donde 
los agricultores de los ríos Bojayá, Murrí y Opogadó se han convertido en productores destaca- 
dos.*' En 1954 se estimó que desde Colón se estaban exportando 35 mil racimos al mes produci- 
dos en el bajo Atrato.*” En Esmeraldas, el reciente cultivo del banano es sólo un componente de la 
gran expansión de la agricultura tropical, que convirtió a Ecuador en el principal exportador de 
banano de Latinoamérica desde la Segunda Guerra Mundial. Aunque algunas compañías fruteras 
tienen plantaciones, la mayoría de la producción proviene de pequeños productores negros e 
indígenas que viven a lo largo de los ríos. El auge bananero ecuatoriano y la posibilidad de gana” 
cias rápidas han sido las principales causas de la reciente migración negra colombiana hacia 


Esmeraldas. También han sido un factor en el crecimiento súbito de ciertos centros comerciales, 
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, A 
orbón, Limones y otros pueblos del noroccidente de Esmeraldas ds 


como B e / *% El auge se ha disemi- 
nado recientemente hacia Colombia: una pequeña compañía estadounidense tiene una plantación 
sel río Mira y compra racimos a los agricultores nativos para embarcarlos hacia Panamá. En este 
caso, la producción y el transporte son favorecidos por el ferrocarril de vía angosta El Diviso- 


Tumaco y las mejoras en la infraestructura portuaria de Tumaco. 


Las técnicas de cultivo y los requisitos de suelos y drenaje para los bananos son 
prácticamente los mismos que para los plátanos. Los diques naturales bien drenados son los 
mejores terrenos para su cultivo, aunque algunos basines están siendo drenados para este fin. 
Hasta ahora, el uso de las mejores tierras para el cultivo de bananos en el norte del Chocó no ha 
afectado la disponibilidad de comida de su escasa población. Los negros del Chocó sólo comen 
bananos cuando no hay ninguna otra alternativa. Los racimos rechazados y sobrantes son una 


excelente comida para los cerdos; en muchas partes de la costa los agricultores están usando la 


fruta con ese propósito. 


Otros cultivos comerciales 


Anteriormente otros productos agrícolas, como las naranjas, el cacao y los cocos, 
tenían importancia comercial en varias partes de las tierras bajas del Pacífico. Debido sobre todo a 
la incursión de enfermedades, la falta de técnicas adecuadas y las dificultades de transporte, estos 


cultivos están desapareciendo rápidamente de la economía regional. 


Durante el último cuarto del siglo XIX se comenzó a cultivar cítricos, especialmente 
naranjas dulces, en varios pueblos. Todavía se cultivan naranjas en escala comercial en por lo 
menos cuatro localidades de la costa: Cupica, entre cabo Corrientes y la frontera con Panama; 
Togoromá, en el extremo norte del delta del San Juan; y La Vigía y San Juan de la Costa, ambos 
situados en el área de los deltas de los ríos Patía y Sanquianga al norte de Tumaco. Cada uno de 
estos pueblos está ubicado sobre una playa reciente o antigua, donde los suelos arenosos y 
alcalinos presentan las condiciones edáficas óptimas para el cultivo de cítricos. En estos pueblos 
Cada familia siembra entre cinco y 25 naranjos alrededor de la casa. Cupica es el mayor productor; 
envía semanalmente a Buenaventura entre 30 y 50 mil frutas en la época de cosecha (agosto y 
“*ptiembre). La cosecha de Togoromá también se vende en Buenaventura, pero algunas de sus 


Maranjas se llevan hasta la zona minera del alto San Juan. Las naranjas de La Vigía y de San Juan de 
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Ja Costa Se venden en Tumaco, El Charco y Guapi. Desafortunadamente, los árboles no se cuidan mu o 
cho, casi no se hacen injertos o podas, y cuando los árboles viejos mueren se siembran muy pocos 


reemplazos. Además, la escarna negra y otros hongos están acabando con los cultivos de manera rápida 


Los de Togoroma fueron casi totalmente eliminados en 1954. Sin fondos para el control de enfermeda. 
des y sin conocimiento de las técnicas modernas de cultivo de cítricos, los cultivadores de naranjas de 


la costa parecen destinados a perder por completo los árboles que les quedan. 


Aunque parte del cacao que cultivan los agricultores negros en sus huertas caseras se 
consume localmente, la mayoría se seca al sol y se vende a comerciantes de paso (Fotos 34). 
Hacia 1900 grandes terratenientes colombianos establecieron varias plantaciones de cacao en el 
valle del Baudó.”* La mayoría de los cultivos han sido abandonados a causa de las enfermedades y 
las dificultades de transporte. Como se mencionó anteriormente, durante los últimos 150 años se 
han sembrado cocotales en las playas de la costa pacífica para la producción comercial. Muchos de 
estos cultivos fueron destruidos por la erosión marina. Los mayores cultivos se encuentran en las 
playas más grandes y estables en la costa acantilada al norte de cabo Corrientes. Pero, al igual que 
sucede con el cacao, las enfermedades han arruinado muchos cultivos y el transporte incierto y 


costoso no estimula la reposición de cultivos. 


TENENCIA DE LA TIERRA 


La mayoría de los habitantes de las tierras bajas del Pacífico no son solamente agri- 
cultores de subsistencia, también son colonizadores, tal como lo fueron sus tatarabuelos después 
dela abolición de la esclavitud. Es probable que de cien agricultores tomados al azar ninguno 
tenga título legal de la tierra que ocupa y cultiva, y tampoco pague arrendamiento. Gran parte de 
las tierras bajas del Pacífico colombiano son terrenos baldíos nacionales, que pueden ser solicita- 

dos en propiedad por quien quiera que 1) cultive 
< Cultivo de arroz recién rozado en la parte trasera de o utilice un tercio del área que solicita, y 2) 
Un dique bajo, río Quito, cerca de Quibdó, Chocó. entregue los papeles necesarios al gobierno y 
, A 
< Hombre recogiendo espigas de arroz en un cultivo pague el valor de los derechos.** La ei de 
maduro cerca de Juradó, costa pacífica chocoana. los agricultores que ocupan estos baldíos no 
tienen ni la plata ni el deseo de hacer estas solici- 


<Mé 
A Apo Para separar los granos de arroz del tallo que de 
“Bsiste en pisar los granos en una canoa, río Guapi. tudes, pues han cultivado esas tierras por muchos 
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años sin ningún problema. Algunas tierras son de propiedad de las compañías mineras o están 
arrendadas por ellas; otras pertenecen a personas del interior que tienen poco interés en su 


desarrollo. Aunque es legalmente posible, sería difícil y en la mayoría de los casos indeseable 


. á 53 
expulsar a los cultivadores de estas tierras. 


Entre los colonizadores han evolucionado varias reglas de propiedad consuetudina- 


rias, basadas principalmente en las costumbres españolas. En los distritos mineros, que han sido 
ocupados por mucho tiempo, los diques, terrazas y colinas situados cerca de los principales 
asentamientos son considerados propiedad privada de las familias de la comunidad. Cada una 
tiene “títulos de familia” sobre ciertos terrenos. Estas propiedades pueden ser divididas por heren- 
cia y pueden ser vendidas a miembros de la comunidad que no son parte de la familia inmediata. 
Los terrenos comunales están localizados a cierta distancia de las orillas de los ríos, y pueden ser 
utilizados para la agricultura, la tala de árboles o la caza por cualquier miembro de la comunidad. 
La gente de otros ríos normalmente debe obtener permiso de las autoridades comunales para 
cultivar esa tierra. Algunos pueblos tienen tierras que pertenecen a la Iglesia: son donaciones 
hechas a la comunidad por parte de los devotos. Cualquier miembro de la comunidad tiene 
derecho de cultivar esas tierras, siempre y cuando obtenga permiso del mayordomo o adminis- 


trador y acepte pagar diezmos sobre todo lo que produzca en ellas. ** 


La mayoría de los humedales de agua dulce de las partes bajas de los ríos al sur de 
Buenaventura han sido considerados baldíos, es decir, tierras libres disponibles para el cultivo por parte 
de los agricultores de cualquiera de los ríos adyacentes. En los últimos 30 o 40 años la mayoría de los 
habitantes de las partes altas han tomado ricos terrenos en los diques de estas zonas pantanosas, dupli- 
cando sus tierras. Así, por ejemplo, en julio y agosto una familia siembra maíz en los antiguos terrenos 
de las partes altas, y en enero y febrero viaja río abajo a sembrar nuevos terrenos, cerca de los cuales 
construyen ranchos temporales. Mucha gente de los ríos Guapi y Timbiquí tiene nuevos terrenos en 
los bajos ríos Sanquianga y Satinga al norte de Tumaco, muy lejos de sus sitios de habitación. Mientras 
que esos terrenos sean usados de manera continua por una familia dada no pueden ser solicitados O 
utilizados por otras personas. Con el tiempo, las familias adquieren posesión permanente de esos 


nuevos terrenos a través de los títulos de familia consuetudinarios. 


En el bajo Atrato y en la costa pacífica chocoana hay un sistema similar de “derechos 


de colonización. Allí se han establecido nuevas fincas o parcelas, distantes entre ocho y 16 km de 
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rincipales, alo 1 ñ 
. asentamientos Princip argo de pequeñas quebradas, En 1954, había negros d 
, gros de varios 
¡os del Atrato abriendo nuevos terrenos Y Construyendo ranchos en el d 
s curso medio del río 


- y Estas tierras son consideradas baldías y están disponibles para todo el m 
el que llegue. 


lo 


Debido a este sistema de tenencia, una sola familia puede cultivar varios pedazos de 
jerra separados el uno del otro a lo largo de una corriente de agua o en las colinas ra 
Los cultivos de maíz y plátano rara vez exceden una hectárea o cuadra, en la que se pueden e 
brar Un almud de maíz o mil colinos de plátano. En los diques y terrazas fértiles los cultivos 


oscilan entre 0,1 y 0,2 ha.** 


PESCA 


Los habitantes de las tierras bajas del Pacífico explotan el valioso recurso de la pesca 
que ofrecen las abundantes corrientes de agua permanentes, los extensos humedales y ciénagas, y 
la larga costa. Al igual que la mayoría de los agricultores de los bosques húmedos tropicales, los 
indios de las tierras bajas dependen tanto de la pesca como de la agricultura para su subsistencia. 
La pesca provee la proteína necesaria para una dieta dominada por almidones. Los negros han 
heredado la tradición de pesca indígena, incluyendo sus variadas técnicas. La mayoría de los 
agricultores pescan en las corrientes de agua, pero algunos hacen viajes ocasionales al mar para 
complementar el recurso de pesca de agua dulce que está disminuyendo. Algunos de los habitan- 


tes de la costa son pescadores marinos de tiempo completo, pero la mayoría dedica parte de su 


tiempo a la agricultura. 


Pesca de agua dulce 


Una gran variedad de peces neotropicales de agua dulce vive en las corrientes de 


“gua y en los humedales. Sin embargo, sólo un pequeño número de especies tiene importan- 
“la económica. Los peces de río más grandes son los bagres (orden Nematognathi), que 

! en 
PoPorcionan una valiosa fuente de alimento. Algunos, como el tabuche del Atrato, crec 


hasta 1.5 metros de largo y alcanzan a pesar 150 libras.** Entre los bagres más pequeños, que 
Viven en las partes altas de los ríos, están el barbudo (Pimelodus, spp.)y elmicuro umd, 
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spp.) y el capitán (Perugia, spp.). La mojarra y el gualajo también son comunes en las partes 
altas, Los carácidos son el tipo de peces de agua dulce más abundantes, son unos peces 
pequeños que comprenden más del 50 por ciento de las especies suramericanas.* El sábalo 
y la sabaleta (Bryconinae?), el dorado (Salminus affinus), el dentón (Hopias, spp.) y el bocachico 
(Prochilodus magdalenae) son los carácidos más comunes de las corrientes de agua del Pacífico, 
Afortunadamente, las voraces pirañas -plaga de las cuencas de los ríos Orinoco, Amazonas y 


Parani-Paraguay en Sur América- no están presentes en los ríos del Pacífico. 
£ 


Dos carácidos, dentón y bocachico, son especialmente abundantes en el río Atrato, 
donde en enero y febrero de cada año salen de las ciénagas y migran río arriba junto con otros 
peces para desovar. Luego regresan en abril y mayo. En los cuatro ríos principales del norte de 
Colombia —el Atrato, el Sinú, el Magdalena y su tributario principal, el Cauca— también se presenta 
este fenómeno de subienda con las mismas especies. En la parte baja de cada cuenca hay numero- 
sas ciénagas conectadas al río a través de caños. La subienda comienza al principio de la temporada 
seca, en enero, cuando el nivel de las ciénagas empieza a bajar. Ésta es una época de gran actividad 
a lo largo del Atrato, pues los peces, gordos y lentos, son fáciles de atrapar con varios tipos de 
redes e incluso con las manos. La bajanza, es decir, el período entre marzo y abril cuando los 
peces regresan a las ciénagas, es otro momento de pesca frenética. Miles de bocachicos, dentones 
y Otros peces se atrapan, se limpian, se preservan salándolos, ahumándolos y secándolos, y se 
empacan en atados de media a una arroba para ser almacenados o para la venta. Los atados de 
pescado seco del Atrato se venden en todo el Chocó e incluso se llevan a través de la cordillera a 
Antioquia y a Cali. Quien visite Quibdó no puede olvidarse fácilmente del hedor de las arrobas de 


pescado seco apiladas en el puerto. 


En otros ríos del Pacífico, donde al parecer no hay subienda, el recurso pesquero 
está disminuyendo rápidamente. El San Juan y los ríos cerca de Buenaventura son particularmente 
pobres en peces, y los agricultores se ven obligados a comprar el pescado seco proveniente del 


Atrato O a pescar a lo largo de la costa durante un período corto cada año. 

Las herramientas y técnicas de pesca utilizadas por los agricultores de los ríos son 
de origen indigena y europeo. Las trampas probablemente son indigenas. El corral es un rasg0 
característico de las riberas de los rios, desde el Chucunaque en el Darién hasta el Guayas en el 


Ecuador. Es una cerca rectangular enterrada en el barro, que está hecha de guadua o palma. 
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Cuando uN sábalo o una mojarra entra al corral atraido 
mazorca, el pescador suelta una puerta corrediza, estilo eu; 
piedra para peso (Fotos 39). Las trincheras tienen una distri 


construyen con guadua o palma a través de las bocas d 


bajanza en los tributarios del alto Atrato, cuando los peces comienzan a migrar río abajo. Los 


vallados, que son unas trincheras más grandes, se construyen en las pendientes resbalozas 
cubiertas de pasto para atrapar peces durante las crecientes. Las mujeres y los niños suelen 
atrapar peces pequeños en unas canastas cónicas, denominadas tasas o pandos, que vadean 
lentamente río abajo en el agua panda. Para coger camarones de agua dulce y pequeños bagres 
se utiliza una trampa llamada catanga, hecha de palma. Se asegura con lianas en las riberas 
lodosas y se le echan frutos de chontaduro o maíz como carnada. Una trampa similar de mayor 


tamaño, denominada tortuguera, se usa para coger tortugas. 


La mayoría de negros ha adoptado el arpón indígena para atrapar varios peces 
marinos y los cangrejos azules que habitan en los manglares. A pesar de su nombre, el arpón 
ene una punta que no se desprende, que consiste de dos púas de hierro aseguradas con fibra de 
liana a un asta delgada de madera.*” Ya ni siquiera los indios chocó más aislados utilizan el arco 


Para tirar la flecha de pescar. 


Las redes son hoy la herramienta más valiosa de los pescadores. La mayoría proba- 
blemente tiene origen europeo, con excepción de algunas pocas, como el chayo o copón, que es 
simplemente un pedazo de red pesada amarrada a los extremos de una horqueta que se usa para 
trapar peces desde la orilla del río o para sacar los sábalos atrapados en el corral. La atarraya, red 
£WOpea de arrojar, es más importante. Es una red circular con pesos de plomo en los extremos.” 
El copón Y la atarraya son las principales artes de pesca utilizadas durante los periodos de pesca en 


elAtrato, con ellos se hacen redadas prodigiosas de bocachico y dentón. El largo chinchorro, tan 


| ¡li 4 , del canal del rio. 
"portante en la pesca costera, raramente se utiliza en el área confinada 


ara, cuerda y anzuelo casi no se ve en 


El común método de pesca europeo de v 


%S tier j e los pesc 
tas bajas del Pacífico, aunque ocasionalment Pp 


un 
Palangre con flotadores. 


adores negros de los ríos usan 
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Los barbascos nativos todavía son importantes entre los indios y algunos de los 
negros que viven en áreas aisladas. Como en la mayoría de los trópicos húmedos, el veneno era 
una de las principales técnicas de pesca utilizadas en las aguas dulces hasta que esta práctica fue 
prohibida por el gobierno colombiano. La mayoría de los venenos empleados en Latinoamérica s 
derivan de varias plantas generalmente denominadas barbasco, cuatro de las cuales se encuentran 
en las tierras bajas del Pacífico.* El hecho de que muchos de los barbascos sean cultígenos (plan- 
tas que se propagan sólo con la ayuda del hombre) y que se siembren cerca de la casa, sugiere 
que el uso de barbascos es antiguo en la América tropical. Para que el veneno sea efectivo es 
necesario que las aguas estén quietas, como en las partes represadas de las corrientes o en los 
lagos. Raíces, hojas y tallos se machacan en agua hasta obtener un líquido lechoso concentrado que 
se vierte en el agua. El veneno sólo aturde o pasma a los peces, no los mata. Cuando los peces 
flotan en el agua, se recogen con canastas o se les arponea. La prohibición del gobierno de usar 
veneno es una medida de conservación, pero al igual que la prohibición de usar dinamita para 


pescar, no se cumple en áreas alejadas de los centros que hacen cumplir la ley. 


Pesca marítima 


En los últimos años ha habido una explotación rudimentaria del recurso pesquero 
marítimo para compensar la disminución del recurso de agua dulce. Esta actividad ha ocurrido 
principalmente a lo largo de la costa del manglar entre cabo Corrientes y Esmeraldas. Allí, gran- 
des cardúmenes de peces habitan las aguas costeras pandas y los estuarios barrosos, donde hay 
abundante plancton y material arrastrado por los ríos. Aunque se atrapan muchos tipos de peces, 
hay dos especies que predominan: la lisa (Mugil cepholus), un mújol gris, y el róbalo (Centroponus, 
spp.). Ambos son más o menos pequeños (de 30 a 45 cm de largo), pero viven en cardúmenes 
inmensos en las aguas bajas y en los estuarios de aguas salobres. Además, hay varios carángidos, 
tales como el pámparo (Trachinotrus, spp.) y el jurel (Carnex, spp.); un scienido denominado corbina 
(Micropogon, spp.) y varios bagres de agua dulce, que a veces se encuentran en las aguas pandas a 
pesar de ser más comunes en aguas profundas. Entre los peces de agua profunda que suelen 
hacer parte de la pesca están varias caballas, incluyendo al atún; el dorado (Seriola, spp.); la picuda, 
que es una barracuda (Sphyraenidae), y a veces tiburones y peces espada.“ Se capturan pocos 
camarones a pesar de que son abundantes en los bajos lodosos, pero durante la marea baja, las 


mujeres y los niños suelen buscar almejas (Unio, spp.) y pianguas (Mytilus, spp.). 
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. dores costero : So 
Los pesca s usan muchos implementos y técnicas europeas que todavía se 227 


cpservan en las áreas costeras de a Latina. Para coger Peces pequeños en las aguas pandas se 
clican dos redes: la atarraya y el chinchorro. Este último es como Una gran red de tenis agrandada 
en el centro, COM plomadas amarradas a la parte baja y flotadores a la parte alta. La atarraya es mani- 
pulada por una sola OR NG que el chinchorro requiere de un equipo de cinco. ** (Fotos 
40): Cuando la marea esta baja un grupo de chinchorreros se dirige en una canoa a un bajo sumer- 
gido, dos de ellos descienden a las aguas pandas para arreglar la red, mientras que los que se quedan 
en la canoa recogen la pesca. Muchos pescadores utilizan un proceso denominado rodeo para 

atrapar lisa en los estuarios y esteros durante la marea baja. De seis a ocho hombres ponen una 
encañizada (hecha de redes de ojo grande amarradas a varas largas enterradas en el barro) de unos 
60 m de diámetro alrededor de un área de aguas pandas. Gradualmente van disminuyendo el 

espacio, moviendo las varas hacia adentro, hasta que el espacio es suficientemente pequeño para 
recoger con facilidad los peces con canastas. Las tajadas son pequeñas cercas hechas de redes que se 
ponen através de las bocas de los pequeños canales tributarios de los estuarios. Durante la marea 

baja se recogen los peces atrapados en la red. Las lagunas pandas situadas en las playas o detrás de 
ellas son trampas naturales para peces pequeños. Durante la marea baja a veces se varan allí cientos 


de lisas, que luego se arponean o envenenan con barbasco. 


En el mar y también en las partes más profundas de los estuarios los pescadores 
colombianos utilizan un palangre denominado balandra, hecho con varios flotadores de balso de 
los que se amarran cuerdas con anzuelos. Los peces más grandes, tales como el atún, el dorado y 
los tiburones, se atrapan con la belandra o con un arpón de tres puntas desprendibles. Los pesca- 
dores sólo usan canoas pequeñas, que a veces están equipadas con una vela de abanico, a las que 
Manejan con gran destreza en el fuerte oleaje que predomina en la costa pacífica. 

Los pueblos de pescadores habitados por negros y algunos pocos blancos se 


Ehcuentran dispersos en las crestas de playa de la costa baja colombiana y 
a colombo-ecuatoriana, y 


el norte de Esme- 


Taldas. Pero en la costa de la bahía de Ancón, que atraviesa la fronter 
en la ensenada de Tumaco, hay cerca de 25 pueblos de pescadores, algun 


Cas ñ : d 
35, lo que convierte al extremo sur de las tierras bajas en el centro de 
Cenizo y Chamorro, sólo viven 


os con más de 50 
pesca marítima de la 


Cost A 
1 Pacífica colombiana. En algunos de los pueblos, como 


Pescadores Profesionales que venden su producción en Tumaco. Sin embargo, la mayoría de 


is itad de su tiempo cuidando 
Pescadores de los otros pueblos utilizan por lo menos la mitad p 
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-ys cultivos: el maíz y el plátano que siembran en las 


Playas y el arro ] 
jumedales que hay detrás de los manglares. < que siembran en los 


-...e] con el agua baja, rio Mira. La puerta corrediza 
< Corrál 


Otro ti 
. derrás de la pared del frente del corral. PO de asentamiento pesquero 


predomina en la costa los ranchos temporales de 


< Una trinchera de guadua puesta a través de la boca de los habitantes de las partes altas que hacen viajes 


-- zequeño tributario, bajo rio Quito, cerca de Quibdó, 
y anuales al mar Para pescar. Generalmente toda la 
(50co. 


familia migra a la playa en enero y febrero para 


senca. pueblo de Conchera, Esmeraldas. 
tanga, p obtener pescado para las fiestas de semana santa. 


< Ca 


< Pando, rio Gúelmambi. Durante ese tiempo también ciudan sus parcelas en 


los humedales d 
< aspón utilizado para atrapar cangrejos y para cazar e agua dulce. Tanto los pescadores 
gacgua, río Rosario. profesionales como los pescadores temporales 


preservan los pescados secándolos, ahumándolos y 
salándolos en barbacoas cerca de las casas (Fotos 40).Al igual que los atrateños, la gente de la costa 


empaca el pescado seco para su transporte y almacenamiento en atados de diferentes pesos.** 


CACERÍA 


El recurso animal 


La cacería todavía es crucial para la subsistencia de los pocos indios que aún viven va 
Parajes remotos de las tierras bajas del Pacífico. Para los negros modernos, sin embargo, la cacería 
“ene poca importancia. Después de 300 años de ocupación europea y africana, los ia de la 
25€ han visto muy dismunuidos cerca de las corrientes de agua mayores. Aunque todavía E 
"erencia al Chocó como tierra de serpientes venenosas, éstas sólo se encuentran en lugares aisla- 
«os Los únicos sitios donde la cacería es aún adecuada para la subsistencia humana son las partes 


; ¡ ¡ l 
MAS remotas de la serranía del Baudó y la vertiente occidental de la cordillera Occidental 


s eindios para alimento son cuatro especies de 
O 


z Ñ Tr o 
Los animales más cazados por neg en los trópicos 


10d, dos son comunes 
Ores ] ¡ de agua. Todos 
Standes que viven cerca de las corrientes de ag 
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húmedos de Sur America. El más abundante es la guagua (Cuniculus paca virgatus).** La ER o 
cerdo de agua. a veces denominado capybara o chigúiro (Hydrochorus AR Roca 
mayor e que se caza principalmente en el norte del Chocó. El guatin o neque (Dasyprocta, 
spp.) es dificil de conseguir en las tierras bajas del Pacifico. La carne de estos animales, aunque 
dulce y grasosa, es bien recibida, pues rompe la montonia del maloliente pescado seco que el 
viajero normalmente debe cargar para sus bogas en los viajes. El cuarto roedor, la nutria o coyp: 


(Mvocastor coypus donariensis) se caza tanto por su carne como por su piel. 


Los ungulados del bosque, que solian ser la fuente de carne más importante para lo 
indios, han sido reducidos a un pequeño número. Antes se cazaban con frecuencia dos clases de 
cerdo de monte: el saino (Tayassu pecari spiradens), que merodeaba los bosques en grupos pequeños, 
y el tatabro (Peccari tayacu bangsii), que se alimentaba en grupos de cientos de animales.** Ambos 
animales tienen glándulas odoriferas en su lomo y su presencia puede ser fácilmente detectada 
gracias a su peculiar olor y a las excavaciones que hacen con su hocico. Todavía hay pequeñas 
manadas en la serrania del Baudó, pero a finales del siglo XVIII la mayoría de la cuenca del Atrato 
abajo de Riosucio era famosa por ser una exelente zona de alimentación para estos animales 
debido a las semillas de las palmas que abundan en sus diques.” El tapir o danta (Tapirella bairdir) es 
tan escaso que se ha vuelto una curiosidad entre los cazadores. Pero el pequeño venado (Mazama 


americans reperticia) todavía abunda en el área del Baudó, donde es cazado sobre todo por los indios. 


Al igual que la mayoría de los animales que antes eran importantes como alimento, 
el número de micos ha sido drásticamente disminuido y los sobrevivientes se han refugiado en 
las áreas más remotas de las tierras bajas. Tanto los negros como los indios se comen al mono 
araña negro, localmente denominado mico (Ateles, spp.), al aullador rojo, denominado mono 
(Alouatta palliata aequatorialis) y al capuchín o maicero (Cebus capucinus capucinus). Al pequeño titi 
(Marikina, spp.) a veces se le atrapa para tenerlo como mascota, Pero rara vez se le utiliza como 
alimento. Otro mamífero que vive en los árboles y es más abundante es una pequeña ardilla 
tropical (Microsciurus, spp.), una aceptable fuente de carne fresca 


pobladas de las tierras bajas. 


aún en las áreas más densamente 


Además de roedores ase ba: l 
es. toclavía se cazan animales de las poblaciones remanentes de 


varios j $ Acuáticos y los ¡ 
mamiferos acuáticos y anfibios, y de reptiles, que habitan los humedales y las partes bajas 


de los riOs Los Mana 1€es T e E 
t ( Tichechus munatus manatus abundaban en la Clienag 18 del ba 10) Aur 
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mpos coloniales. Algunos de estos animales pesaban entre 500 y 600 líbras. Durante el siglc 
4 ] na Ñ . y) 
XVIII se mataban miles de manatíes al año, pues su grasa y su carne seca se llevaban río arriba a 


las minas. Despues de 250 años de cacería, quedan muy pocos manatíes en el bajo Atrato. A 


3 ¡1v E A 
veces los pescadores que viven cerca de las ciénagas arponean uno o dos de estos animales al año 


-calan su carne para su propio uso O para la venta. Menos útiles que los dóciles manatíes son los 


agresivos cocodrilos (Cocodrilus acutus) y los caimanes (Caiman sclerops), de menor tamaño, que viven 
en los cursos bajos de los ríos y en las ciénagas. En el bajo Atrato estos reptiles han corrido con la 


misma suerte que los manatíes: la multitud de animales que había en tiempos pasados ha sido 


reducida a Unos Cuantos individuos. Durante los siglos XVIII y XIX la manteca de los cocodrilos se 


usaba para cocinar y para iluminar en las zonas mineras. Ahora estos animales se cazan principal- 


mente por sus pieles, y sus huevos se consumen con deleite cuando se descubren en las barras 
de arena a lo largo de los ríos. La iguana común (Iguana iguana), un lagarto tropical gigante que 
aece hasta un metro de largo, todavía abunda en los humedales de agua dulce y en los manglares 
de la costa. Las iguanas viven en los árboles y comen pájaros, huevos y hojas tiernas, y cuando se 


aproxima una lancha se lanzan al agua provocando un sonoro chapuzón. Su carne blanca y tierna 


es deliciosa, por lo que los bogas negros las buscan mientras viajan lentamente en sus canoas por 


los esteros de los manglares. 


A los felinos y otros animales carnívoros se les caza por sus pieles, que general- 


pueblos. El tigre o jaguar (Felis onca), que 


mente se pueden vender a buenos precios en los 
grillo (E pardalis) sólo 


alguna vez fue abundante, el león o puma (E concolor) y el ocelote o ti 
habitan lugares remotos. Sin embargo, a veces los gatos más pequeños entran a los pueblos 


en busca de comida. Los osos (Tremaretos, Spp-?) Se han vuelto ext 
iones de pequeños zorros grises 


remadamente escasos, pero 
ú . o O r 
aún es frecuente encontrar huellas o deposic (tales como 


Urocyon, spp.) en los interfluvios. 


2 alimento o por su piel, tales como 


gunos animales menores par 
o (Tamandua tetradactyla 


us, spp.) y el oso hormiguer 
por sus pieles, pero ocasionalmente se 


A veces se cazan al 
el armadillo (Dasypus, spp.), el perezoso (Bradyp 
Chiriquensis). No se hace mayor esfuerzo para Cazar culebras 
mata una boa ( Constrictor, spp.) grande y se vende su piel a 
"snenosas (principalmente Bothrops, spp.) y la rieca O varru 
€vitan. Curiosamente se cazan pocas aves. Algunas galliform 


Pur ; 
Purascens), la perdiz (Tetrao perdix) y el paujil (Crax, spp-). € 1 


los comerciantes. Las serpientes mu) 
gosa (Lachesis, Spp- ) en lo posible se 
es, tales como la pava (Penelope 


1cluso los tucanes de pico grande 
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.), suelen ca 
(bamphosts, spp-), 5 Zarse por su carne en muchas Partes de las tierras bajas. Un pat 
: s. Un pato 


grande del bajo Atrato, llamado pato real (Dendrocygna, SPP.) es sabroso cuando está bien cocinad 
cinado 


r IV 1 . 
y adobado, ) al gran chaverío (Chauna chaveria), un ave de las ciénagas, también se le Caza a ve 
o , ces. 


Técnicas de cacería 


En días pasados los negros utilizaban instrumentos y técnicas de cacería tomados 
directamente de los indios. Estos incluian cerbatanas y dardos envenenados, lanzas y arpones, una 
variedad de trampas y, claro está, perros. Algunos de ellos todavía se usan, pero la mayoría han 


sido reemplazados por el arma de fuego moderna, incluso entre los indios. 


La mayoría de los indios, especialmente los waunamá, y algunos negros que viven 
en parajes remotos, todavía usan la cerbatana, con la que se disparan pullas o dardos envenenados 
para matar animales tanto pequeños como grandes.** El “arma' es simplemente una vara de made- 
ra de 2.5 a 3 metros de largo, hueca por dentro. En el Chocó se construye con dos pedazos acana- 
lados de madera de palma, ajustados el uno contra el otro y envueltos fuertemente con fibra de 
corteza de árbol. La boquilla de madera, por la cual el cazador sopla para expulsar el dardo, se 
hace de forma separada y se le añade a la vara. Los dardos son astillas de palma, de 20 cm de 
largo, muy puntudos y con una muesca profunda como a 2.5 cm de la punta para que el proyectil 
se rompa fácilmente, dejando la punta envenenada dentro del cuerpo de la víctima. En el otro 
extremo del dardo hay un tapón de algodón o lana de balso envuelto, que sirve de válvula para 
recibir el impacto del soplo que mueve el proyectil a través del cañón del arma. Los dardos, 


untados de veneno, se guardan en aljabas de guadua, a las que se atan pequeñas totumas redondas 


que contienen algodón para hacer los tapones. Esta arma tiene una amplia distribución en los 


trópicos húmedos de Sur América: se le encuentra en la cuenca del Orinoco, en el alto Amazonas 
y en las tierras bajas de Colombia, Esmeraldas y 
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prepara hirviendo el látex de una mora tropical (Perebea, spp.). Éste es tal vez el único veneno 
aborigen cardiaco usado en el Nuevo Mundo, pues el famoso curare de las cuencas del Orinoco y 
el Amazonas afecta sólo los nervios y músculos motores.”' El otro veneno, conocido como koko; 
(chocó), se obtiene de las secreciones de la espalda de una rana (Dendrobatis tinctorius). Como el 
curare, este veneno produce parálisis de los músculos y del sistema nervioso central.” Ambos 
venenos son mortales para la mayoría de animales, pero tanto negros como indigenas alegan que 


varias aves, tales como el paujil y la gallina común, son inmunes. 


El arco y la flecha, que fueron una importante arma de guerra entre los indios, no se 
usan nunca para cazar. Es probable que la cerbatana estuviera en proceso de reemplazar al arco y la 
flecha como instrumento de caza cuando los españoles llegaron a las tierras bajas.”? Para matar 
cerdos de monte los indios usaban una lanza larga con una punta endurecida por el fuego, que 
después fue reemplazada por una punta de hierro.”* Los indios y negros que no tienen armas de 
fuego suelen cazar a los roedores acuáticos con un arpón y un perro. Las guaguas suelen cazarse de 
noche con la ayuda de antorchas o una lámpara de carburo. Aunque los indios usan trampas más que 
los negros, algunas son usadas por ambos: el armazón, que es una trampa con palos puntudos en el 
fondo; el llapó, que es una red fija a través del camino de un animal, y el anjo. Los pocos cazadores 
negros de manatí del bajo Atrato todavía usan el arpón aborigen: una vara de 1.5 metros de largo 
con una púa desprendible en la punta, amarrada con un lazo largo a un gran pedazo de madera de 
balsa que sirve para indicar la ubicación del manatí herido. Entre la mayoría de los habitantes de las 
tierras bajas, incluyendo a los indios, el arma de fuego se ha vuelto el arma de caza universal. Algu- 
nos tienen rifles modernos, pero la mayoría se contenta con las viejas armas de avancarga del siglo 
pasado. Las armas de fuego son difíciles de conseguir, y durante los disturbios politicos de los 


últimos años fueron prohibidas por el gobierno, aún como arma de caza.” 


EXPLOTACIÓN DE PRODUCTOS FORESTALES 


Además de realizar las actividades normales de subsistencia —la agricultura, la pesca 


y la caceria— y de dedicarse en tiempos recientes a la agricultura comercial en pequeña escala, 


durante el último siglo la gente de las tierras bajas del Pacífico ha complementado su sustento 


recolectando varios productos del bosque para suplir mercados externos. Este tipo de recolección 


tipifica la explotación comercial de la mayoría de bc ques húmedos tropicales del mundo, pero h 
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Caucho 


En los bosques de las tierras bajas del Pacífico crecen muchos árboles y lianas 
producen látex. El caucho negro (Castilla panamensis) es el más valioso. Crece en los diques bi A 
drenados y en las pendientes bajas de las colinas. En el alto valle del Baudó hay E e 
ación que prácticamente sólo contienen caucho, pero estas parecen ser restos de plantaciones : 


ab ¡ Í 
andonadas que se han mantenido por sí solas. Como se indicó anteriormente, el caucho negro 


se siem ¡ j j 
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s árboles que tienen látex coagulable que se explotan con frecuencia en las tierras bajas, 


son el balata o nispero (Mimusops balata), el popa (Couma macrocarpa), el caucho blanco (Ficus, sSpp-) y 


el chicle o níspero (Achras sapota). 
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rio Mira y se introdujeron metodos de recolección modernos. Después se establecieron planta- 
ciones en el alto Baudo, el Patia medio y varios tributarios del Atrato.” Sin embargo, estas planta 
ciones se abandonaron después de que comenzara (1913) la gran depresión del caucho en los 
trópicos americanos causada por el desarrollo de plantaciones en el sureste asiático. En las tierras 
bajas del Pacifico, al igual que en la mayoria de los trópicos húmedos americanos, la recolección 
de caucho revivió durante la Segunda Guerra Mundial. Los restos de las plantaciones abandonada 
en el alto Baudo, el Patia medio y el Telembi, las viejas plantaciones de los tributarios del Atrato, y 
las existencias de balata silvestre al occidente del rio San Juan fueron las principales fuentes de 
caucho en esta región durante el último auge.* Ahora, con el regreso de la producción del sures- 
te asiático al mercado mundial y el desarrollo del caucho sintético, la recolección de látex en las 
tierras bajas ha vuelto a decaer. Los agricultores y algunos pocos caucheros a veces llevan peque- 
ñas cantidades de caucho a los pueblos para vendérselas a los comerciantes —generalmente due- 
ños de almacenes. Al caucho negro se le extrae el látex haciendo una serie de incisiones horizon- 
tales alrededor del tronco. En cada incisión se acumula una rueda de caucho crudo. Éstas se arran- 


can y se envuelven en mariquitas para ser vendidas.*' 


Taca 


La palma de tagua (Phytelepas, spp.; Palandra aequatorialis), también denominada cadi local- 
mente, tiene una amplia distribución en las tierras bajas húmedas desde Panamá hasta Bolivia.* Esta 
palma crece en manchas densas bajo el dosel en los diques y las pendientes bajas, y predomina en 
tres zonas dentro de su gran área de distribución. Estas zonas son: 1) el bajo Atrato (en particular el 
río León al sur del golfo de Urabá), 2) el piedemonte de la parte norte de la serranía del Baudó, en 
el noroccidente del Chocó y el sur del Darién, y 3) las tierras costeras en las vecindades de Tumaco y 
Esmeraldas.** Alrededor del estipe de la palma, inmediatamente debajo de las últimas frondas, se 
desarrollan una serie de racimos espinosos, cada uno de treinta centímetros de diámetro, consisten- 
tes de numerosos carpelos redondos. Cada carpelo contiene entre cuatro y seis semillas en forma de 
huevo y de color café, con un endospermo blanco duro —el marfil vegetal del mundo comercial. 
Hacia 1850 se enviaron algunas semillas de tagua a Europa, donde se descubrió que eran un buen 
sustituto para el marfil de elefante y un excelente material para hacer botones resistentes y 
durables.** Durante casi ochenta años la recolección de semillas de tagua fue una actividad rentable 


para muchos negros e indios de las tierras bajas del Pacífico colombiano, especialmente para los 
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ara hacer botones, Como el plástico, causaron el colapso de la industria de la tagua en 


y Panamá. Los negros y los indios cayapa del área de Esmeraldas todavía recogen 


La palma de tagua no se siembra, pero ha sido protegida por mucho tiempo elimi- 
nando la vegetación que compite con ella, tanto que ahora hay manchas puras de esta palma en las 
riberas de los ríos del área de Esmeraldas y Tumaco.** En el Chocó hay extensos taguales en las 


corrientes de agua del área de Valle, al sur de Bahía Solano, y en los altos ríos Juradó y Amaparadó, 


cerca de la frontera con Panamá. 


MADERA 


Es bien sabido que los bosques húmedos tropicales no son adecuados para el corte de 
madera a gran escala.?? Las áreas de producción están separadas por grandes distancias de los cen- 
tos comerciales y además hay serias dificultades de transporte. Pero sobre todo, las desventajas 
inherentes a la heterogeneidad de especies arbóreas, el predominio de maderas blandas sin valor y 
lalenta tasa de crecimiento de las especies finas, hacen que la tala comercial de árboles no sea fácil ni 
"“ntable, Aunque las tierras bajas del Pacífico colombiano son, en general, pobres en oportunidades 
e AXplotación maderera, en los últimos 20 años ha habido un sorpresivo incremento en la tala de 
arboles en Varias partes de la región. Este auge le ha brindado a muchos agricultores campesinos una 


Mey, . 
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Las especies de maderas finas grandes que están dispersas por el bosque ya h 
adol aladas en las áreas más accesibles. En la serranía del Baudó y en la vertiente e :0 
cordillera Occidental todavía abundan los grandes árboles de chachajo de grano fino (Anibo 
peral), de chibugá (Cariniana pyriformis), de guayacán (Tabebuia, Spp.), de jigua (Nectandra, spp.) y de 
espavé (Anacardium excelsum). Ocasionalmente se bajan algunos troncos por flotación para ser ase- 


zrados. Una fuente importante de madera fina son los cedros (Cedrela, spp.) de rápido crecimiento 


que son sembrados y protegidos por los habitantes de los ríos. 


Las principales áreas de explotación maderera en las tierras bajas del Pacífico son los 
bosques inundables, que se caracterizan por el predominio de especies de madera blanda grandes 
y por tener una sola especie dominante. Esta última característica es importante, ya que los costos 
se reducen de manera significativa al explotar áreas donde todos los árboles son de la misma 
especie. En las zonas pantanosas con aguas entre dulces y salobres situadas inmediatamente detrás 
de la franja costera de manglar, hay áreas en las que predomina el gigante nato (Mora 
magistosperma), usado para hacer durmientes de ferrocarril, el cuángare (Virola, spp-), el sajo 
(Campnosperma panamensis) y el tangare (Carapa, spp.). Todos son maderas blandas usadas como 
material de construcción barato. Bordeando las zonas pantanosas del bajo Atrato hay extensos 


bosques de cativo (Priora copaifera) que están siendo explotados a gran escala para hacer tríplex. 


Los corteros independientes generalmente son agricultores campesinos que a veces 
tumban árboles para ganar un poco de dinero. Ellos bajan las trozas de madera en balsas, por 
flotación, hasta los grandes aserríos, o las cortan ellos mismos en sus pequeños aserríos que 
tienen en los ríos cerca de sus casas. El pequeño aserrío, que no es más que una plataforma 
techada con una sierra de mano, se ha vuelto un rasgo característico de muchos ríos. Las tablas 
aSerradas se le venden a los comerciantes del río, quienes recogen todo tipo de product 


Pequeñas lanchas de vela o motor. La mayor parte de la madera, sin embargo, se procesa en 
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Desde 1953 dos compañías colombianas (una de ellas financiada y manejada por 
estadounidenses) han estado explotando los bosques de cativo del bajo Atrato. Estas compañías 
representan la única operación de corte de madera a gran escala en las tierras bajas, aunque ambas 
le compran parte de sus trozas a los pequeños corteros. Hay dos campamentos, uno está ubicado 
en el bajo Truandó y el otro en el bajo León cerca de la costa de la bahía de Colombia en el golfo 
de Urabá. Las trozas de cativo se embarcan en buques de carga con destino a las plantas de 


Barranquilla (Colombia) y Pascagoula (Mississippi, Estados Unidos) donde se procesan para 


producir chapas y tríplex. 


Corteza de mangle 


Una actividad de recolección menor es la extracción de la corteza del gigante mangle 
rojo (Rhizophora, spp.), el principal componente de los manglares. Como en el caso de la madera, 
el dominio de una sola especie facilita la explotación. Sin embargo, los aspectos desagradables de 
los bosques de manglar contrarrestan esta ventaja. El alto valor de la corteza del mangle rojo se 


deriva de su alto contenido de tanino, que alcanza entre el 50 y el 60 por ciento. 


En los últimos 30 años muchos habitantes de la parte alta de los ríos han establecido 
concheras, es decir, campamentos temporales de corteros de mangle donde, entre el mal olor y 
los miles de insectos, se recoge corteza y se le vende a los comerciantes viajeros. Para descortezar 
un árbol hay que tumbarlo primero. Por lo tanto, ha habido una destrucción considerable del 
manglar alto en muchas áreas de la costa. La mayoría de la corteza es llevada a Buenaventura, 


donde una sola planta elabora extracto de tanino.” 


En las afueras de los pueblos costeros más grandes, la madera del mangle rojo se 
utiliza para hacer carbón, un combustible muy común en muchas partes de América Latina. Para 
proveer con suficiente madera a los numerosos hornos que hacen carbón, los árboles más gran- 


des de buena parte de los manglares que rodean tales centros están siendo talados. 
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Otras actividades de recolección < 241 > 


Otras actividades de explotación forestal menores incluyen la recolecció 
a , mM varias 
falces medicinales y la extracción del aceite de las semillas de algunas palmas silvestres. La raíz 


medicinal más valiosa es la ipecacuana O raicilla (Cephaelis, spp.), una rubiácea trepadora común 
en 


¿sotobosque sombreado de muchos bosques húmedos de la América tropical. En las tierras 
bajas del Pacífico, la ipecacuana es especialmente abundante en los bosques del bajo Atrato y la 
parte norte de la serranía del Baudó. Las raíces, que contienen un alcaloide, emitina, se utilizan 
Jocalmente Como calmante y como vomitivo. Pero desde la segunda mitad del siglo XIX se han 
enviado grandes cantidades a Estados Unidos y Europa. En el norte de la serranía del Baudó, los 
negros e indios también recogen las semillas de la palma de milpeso (Jessenia polycarpa), de las que 
extraen (poniéndolas en agua) un aceite poco denso, usado en las montañas de Colombia para 


lubricar maquinaria. 


MINERÍA 


La importancia de la minería de aluvión en el desarrollo del paisaje cultural de las 
tierras bajas del Pacífico colombiano ha sido enfatizada muchas veces en las páginas precedentes.” 


Algunos puntos pueden resumirse de la siguiente manera: 


1) Sólo los ricos placeres aluviales atrajeron la atención de los españoles 
durante la Colonia. 

2) La población negra actual tiene su origen en la fuerza de trabajo africana impor- 
ada durante la Colonia para la minería del oro. 

3) Un gran número de habitantes de las tierras bajas son campesinos mineros 
di tiempo completo o parcial, que extraen cantidades considerables de metales preciosos de 
Pequeños placeres. 


4) En términos de valor monetario, el oro y el platino, extraídos principalmente 


POr medio de Operaciones de dragado a gran escala, siguen siendo los productos más importantes 


delas tierras bajas. 
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Los depostlos aluviales 


al área minera de las tierras bajas del Pacífico corresponde a un cinturón 


La princip 
a lo largo de la base occidental de la cordillera Occidental. 


angosto de gravas antiguas que yace 
Este cinturón se extiende casi continuamente desde el bajo Atrato hacia el sur hasta Esmeraldas en 
el Ecuador.” Las gravas descansan sobre esquisto y piedra caliza endurecidas del Mioceno, y 


parecen haber sido depositadas en el Plioceno tardío y el Pleistoceno por corrientes de agua que 
erosionaron los batolitos de la cordillera que contienen oro. La grava más rica en oro se halla en 
los lechos enterrados de viejos cauces de ríos y quebradas, cuyo patrón no tiene ninguna relación 
con el actual sistema de drenaje. Debido a la elevación reciente, las corrientes de agua que drenan 
la vertiente occidental de la cordillera han atravesado la antigua superficie aluvial, exponiendo en 
varios sitios las capas auríferas de los lechos fósiles. Los depósitos ribereños modernos, que 
forman terrazas bajas y barras de meandro, derivan su contenido de oro de las antiguas gravas 


que han atravesado y no de las vetas originales. 


Como se indicó anteriormente, dentro de esta área de colinas que contiene gravas 
auríferas el principal distrito minero, desde la Colonia, ha sido el área de los altos ríos Atrato y 
San Juan en el Chocó, que incluye los tributarios orientales de los ríos localizados hacia el sur del 
Bebará hasta el Sipí. Esta fue la primera parte de las tierras bajas del Pacífico en ser ocupada por 
españoles y la primera en recibir sangre negra. Esta área todavía es el corazón del Chocó, tiene 


cerca de dos tercios de la población del departamento y la mayor parte de su riqueza natural. 


Otros distritos mineros importantes dentro del cinturón de gravas auriferas 
incluyen el área al sur de Buenaventura entre los ríos Calima e Iscuandé; el área de Barbacoas 
(el río TelembÍ y sus tributarios y el río Magúí); y la cuenca del río Santiago en Esmeraldas. El 
Darién tiene otras áreas mineras de menor importancia, basadas en los depósitos de veta de 
Caná y en los placeres de varias corrientes de agua que descienden de las montañas que 
separan a Panamá y Colombia. También hay pequeños placeres dispersos en el sur de la 


serranía del Baudó, tales como los de Managrú, al occidente del alto Atrato, y los de los altos 


ríos Ijuá y Orpúa cerca de la costa pacífica. 


En la mayoría de los distritos mineros hay partículas de platino diminutas en canti- 


dades variables mezcladas con el polvo de oro. Los depósitos más ricos en platino se encuentral 
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ravas del alto San Juan, especialmente en los ríos Condato, Iró y Opogadó, donde la 
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Métodos de explotación minera 


Hay dos tipos de organizaciones que se encargan de extraer el oro y el platino de 


aJuvión de las tierras bajas del Pacífico: 1) los campesinos mineros, que usan técnicas primitivas 
coloniales, y 2) las grandes compañías mineras extranjeras, que utilizan dragas eléctricas. A pesar 


de sus métodos pr. 


imitivos, los mineros locales producen apróximadamente el 25 por ciento del 
oro y el 50 por ciento del platino extraido de las tierras bajas del Pacífico. 


os probablemente han preservado su 
nte ha retenido los 


Pequeña minería. Los campesinos miner 
herencia cultural más que cualquier otro grupo de las tierras bajas. Esta ge 
viejos métodos mineros usados por sus ancestros esclavos en los siglos XVI y XVIIL Como 
muchas de las costumbres colombianas la mayoría de las técnicas mineras eran fundamentalmen 


te indígenas, fueron perfeccionadas por los mineros aborígenes del Valle del Cauca. Estos indios 


les ñ - 
enseñaron tanto a los españoles como a los negros esclavos el 
aban dos tipos de depositos, a los que 


arte de extraer oro de deposttos 
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ales. Antes, como ahora, los pequeños mineros explot 
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encillas. Por lo general sólo las muje 
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forma 
Jatos AN d , ; . 
ado arenas auríferas de las orillas sin la ayuda de los burros. Las mujere 

S ca 


y entre Durro y burro, las mujeres recogen arena y la lavan en bateas 


—unas especies de 
hos de poco fondo (Fotos 42). Es común que las mujeres viejas p 


asen su tiempo libre 


s más altas van hasta 
temita d de las corrientes pandas para obtener las arenas ricas que se hallan debajo de las piedras 
añ hay en el fondo. La técnica del zambullidero, Propia de las aguas más profundas, todavía se 
¿sa en algunas de las cabeceras remotas, tales como el Chagúf y el Jolí, ambos tributarios del 
Micay. La zambullidora, que se amarra una piedra contra las nalgas, se sumerge hasta el fondo del 


río para sacar arena, cuando llena su batea, arroja la piedra y nada hasta la superficie con su carga. 


Los pequeños mineros, sin embargo, obtienen la mayor parte de su oro y platino de 
las gravas antiguas en los interfluvios y terrazas altas. Tales Operaciones se denominan minas de 
oro corrido, a diferencia de las minas de oro regado que se acaban de describir. Estos trabajos son 
realizados por grandes grupos cooperativos, compuestos por hombres y mujeres. Se utilizan tres 
técnicas: el canalón, la pila y el hoyo. El canalón, una vieja técnica indígena, era el principal método 
de minería de aluvión usado en Colombia durante la Colonia y todavía es el método más impor- 
tante entre los pequeños mineros en las tierras bajas del Pacífico colombiano (Fotos 43). El 
canalón es un canal que se excava en la base de un banco de grava hasta la profundidad de la peña, 
donde se encuentran las vetas más ricas. Con barras de hierro los mineros cavan en el frente del 
banco, echando tierra en el canal. Luego se deja correr agua por el canalón: los materiales más 
finos son arrastrados por la corriente, y el oro, que es más pesado, se deposita en el fondo. Las 
Piedras grandes se arrojan fuera del canalón con pares de platos cóncavos de madera denomina- 
dos cachos. Después, con un almocafre, se raspa el fondo del canalón que contiene el oro y la capa 
acllosa altamente aurífera situada inmediatamente encima de la peña. Luego se hace un segundo 
lavado, Finalmente el fino residuo, rico en oro, se amontona en varias partes dentro del canalón y 
el precioso metal se lava en bateas. Una de estas operaciones, desde el trabajo inicial de excavación 
del canal hasta la lavada final, requiere dos semanas de trabajo de 10 a 15 personas, Mientras el 


“Balsa de ty frente del banco se excava en repetidas operacio- 
1025 de madera que está siendo arrastrada 


POr la Cory . ¡ opuesto del canalón 
“ente hacia un aserrío en Kiosucio¡sío nes, la escoria se bota al lado op s 
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Pei 5er; creado terrenos sin valor, algunos de los cuales 
Bellavista, O en el río Atrato cerca de datan de tiempos coloniales. Los del alto San Juan 
“nO Brand do ii se extienden a lo largo de varios kilómetros 
sn Risco, io Atrato, cuadrados y están cubiertos de monte bajo. 
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| | | | tres a cinco días en los 
ces de enero y febrero, las Operaciones mineras tiene 
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N Que parar, 


La minería de hoyo implica la construcción de un tunel vertic 


| al o un pozo ancho —un 
hoyo- para alcanzar el suelo rico en minerales que se encue 


ntra en las viejas gravas de los 


inerfluvios y las terrazas. Para los trabajos de excavación y drenaje se requiere un gran número 


de trabajadores. Ambas operaciones todavía se realizan mediante la “fila de batea”: una larga fila de 


trabajadores que se pasan del uno al otro bateas llenas de tierra o agua. Cuando se logra acumular 


suficiente capital, se utilizan bombas con motores de un cilindro para el drenaje. 


La técnica de socavones utilizada en la explotación del oro aluvial de las terrazas altas 
es de uso relativamente reciente en las tierras bajas del Pacífico. Fue introducida por una compa- 
ñía minera francesa en el río Timbiquí en 1910. Desde allí la práctica se ha extendido a todos los 
distritos mineros de la región. Los pequeños mineros de los altos ríos Saija, Guapi y Micay la usan 
bastante. Sin embargo, el socavón ha demostrado ser una técnica peligrosa cuando es utilizada por 
personas con poca experiencia: el derrumbe frecuente de túneles, causado por la construcción 


No, 
deficiente de estructuras de madera, ha matado a muchos. 


El producto que los pequeños mineros obtienen de su trabajo no es oro puro, 
| í s de 
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A DA 
o el oro puro al fondo del receptáculo, Para la separación también se utilizan imanes di 


mprados en los centros comerciales, 
co 


Organización del trabajo. La minería de oro regado no requiere de una fuerza de 
jo organizada. Este tipo de minería es realizada más que todo por individuos, aunque a veces 


l : ajan juntas para ha ñí k . 
varias mujeres trabajan ] Es cerse compañía. Según la ley colombiana cualquier persona 


tiene derecho de lavar oro en los ríos sin necesidad de pedir permiso oficial 


traba 


Por el contrario, la explotación de las minas de oro corrido de las terrazas y los 
interfluvios, CON SUS técnicas más avanzadas, requiere de grandes grupos de trabajo organizados y 
dirigidos por un líder. Además, para explotar un área usando tales métodos se debe solicitar un 
permiso y pagar los derechos en la cabecera municipal correspondiente. Las minas más pequeñas 
pueden ser trabajadas por una sola familia, pero para llevar a cabo una operación mayor, como la 
construcción de un canalón o una pila, se convoca una minga, o grupo cooperativo de trabajo de 
diez a quince vecinos. El dueño de la mina incurre en las obligaciones usuales de reciprocidad y 
oferta abundante de guarapo y comida para los participantes. La institución de la minga tal vez está 
más enraizada entre los mineros negros que entre cualquier otro grupo de las tierras bajas del 
Pacífico. Las minas más grandes suelen ser trabajadas por una organización grande y formal 
denominada compañía, compuesta por el dueño de la mina y entre cinco y 25 trabajadores. La 
mitad del oro extraido se divide entre los trabajadores de acuerdo con los días que cada uno haya 
trabajado.? Una persona denominada cabo o capitán (un líder, que generalmente es el dueño de 


la mina) dirige el trabajo, hace las cuentas y provee las herramientas. Con excepción de la división 


del producto, la compañía es muy similar a los grupos de trabajo esclavo de tiempos coloniales — 


las cuadrillas— de los que probablemente se deriva. 


E Canalón en las arenas de un interfluvio cerca del río La mayoría de los pequeños 
Gielmambi, distrito de Barbacoas. Los hombres están . á , 1 ] 
excavando el frente de la terraza con barras de hierro, mineros dedican parte de su tiempo a la agri- 
mientras las mujeres lavan arenas auríferas en un cultura y a la pesca. Para muchos de ellos la 
canalón de tierra a la izquierda. , o . 

minería es apenas una ocupación ocasional, que 
<M realizan con el fin obtener suficiente dinero 
ujeres lavando aren ; 
as e . h 
Mujer lavand En seno ; para celebrar debidamente las muchas fiestas 
0 oro con una batea en un canalón. 


religiosas que hay durante el año. Una de las 


pocas áreas en las que los habitantes aún son 
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mineros de tiempo completo es el río Condoto en el alto San Juan, reconocido por su pro. 
ducción de platino. Allí los pequeños caseríos y los ranchos dispersos están habitados excly- 
sivamente por mineros, cuya comida proviene de las áreas agrícolas ubicadas río abajo. En e] 


área de Barbacoas, en el río Gúelmambi y el alto río Magúí, también viven muchos grupos 


que todavía dedican todo su tiempo a la minería. 


El pequeño minero le vende su oro y su platino, envuelto en paquetes diminutos de 
tela u hojas de bijao, a agentes autorizados en los centros administrativos como Quibdó, Istmina y 
Barbacoas. Los metales preciosos se pesan en balanzas precisas, que supuestamente son revisadas 
de manera periódica por el gobierno. El precio que se paga por el oro y el platino en los centros 
administrativos está fijado por el gobierno, pero a muchos agentes colombianos les sale mejor 


sacar el metal de contrabando a Panamá o Ecuador, donde el precio es más alto. 


La minería a gran escala. Este tipo de minería es financiada y manejada por compa- 
ñías extranjeras y está concentrada en el distrito minero del alto Chocó. Las primeras operaciones 
comenzaron en 1887, cuando una firma de Boston (Estados Unidos) instaló equipo hidráulico en 
el río Andágueda, un tributario del alto Atrato.** Después de algunos meses de operación, la 
compañía quebró. A éste siguieron otros intentos fallidos por explotar las gravas de los ríos 
Bebará, Neguá y otros tributarios del Atrato. En 1915 la Anglo-Colombian Development Company, 
Ltd., una compañía británica, instaló con éxito la primera draga eléctrica en el río Condoto.? Un 
año después, esta operación fue transferida a la empresa actual, la Compañía Minera Chocó- 
Pacífico, estadounidense, que ha establecido en el alto San Juan una de las Operaciones de dragado 
más grandes que hay en América Latina. Con su sede ubicada en el campamento de Andagoya, en 
la unión de los ríos San Juan y Condoto, esta compañía opera cinco grandes dragas con la electri- 
cidad generada por una planta hidroeléctrica construida en el alto Andágueda. Las dragas trabajan 
en los lechos de los ríos y en “llanos” —extensos depósitos aluviales de los interfluvios (Mapa 
27). Los depósitos platiníferos de la concesión de la compañía en el alto San Juan y el Condoto ya 
han sido agotados y las operaciones están siendo transladadas lentamente hacia el sur para trabajar 
las gravas auríferas de los lechos y “llanos” cercanos de los ríos Tamaná, Cajón y probablemente 
Sipí. El dragado destruye los diques y las terrazas fértiles de los ríos. Sin embargo, algunas partes 
trabajadas hace apenas veinte años están ahora parcialmente cubiertas con aluvión depositado 
durante las crecientes y tienen una densa cobertura vegetal que en algunos sitios ha sido removi- 


da para establecer cultivos de maíz y plátano.* 
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Las operaciones mineras a gran escala han tenido poco efecto en la economí 
Omia y 


cultura nativa de las tierras bajas. Las compañías sólo contratan unas Cuantas centenas de trab, 
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ben salarios relativamente altos y el privilegio de comprar ropa y comida 
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comunidades de las tierras bajas del Pacífico, Según los habitantes locales, las artesanías eran 


velativamente importantes entre los negros hace un siglo; pero desde que los artículos import 
Tla- 


dos se hau hecho accesibles en el mercado, las artesanías han perdido relevancia. Es posible que 


eventualmente desaparezcan del todo, 


Telas y vestidos, Los textiles son extremadamente escasos en esta región: ni los indios 
ni los negros han tejido telas. Uno de los principales artículos de importación durante la Colonia 
exan las telas de algoción que los mineros repartían entre sus esclavos. Las telas siguen ocupando un 
lugar importante dentro de las importaciones de las tierras bajas, pues tanto indios como negros 


dependen de los almacenes de los pueblos para proveerse de textiles de algodón baratos. 


Los habitantes aborígenes de las tierras bajas usaban la corteza interna, o líber, del 
árbol de damajagua (Poulesenia armata), una morácea, en lugar de tela. Con este material hacían 
taparabos, faldas y esteras para dormir.!% Los indios y los negros siguen usando la damajagua, 
pero sólo para hacer esteras, Para ser usada, la corteza se empapa en agua y se pone sobre un 
tronco liso, luego se machaca con un mazo estriado de madera o con la concha corrugada de la 
Sangara, amarrada a un palo corto (Fotos 44). Así se preparan pedazos de tela de hasta 1.5 metros 


de ancho por casi dos metros de largo. '"' 


Aunque los negros tal vez no usaban corteza de damajagua para vestirse, hace menos 
de 100 años su vestido era idéntico al de los indios chocó y waunamaá. Los hombres usaban tan sólo 
Una pampanilla, o taparrabo, y las mujeres una paruma, o pedazo de tela envuelto alrededor de la 
Cintura, a la manera de una falda.!' Bajo la influencia de los misioneros católicos y la difusión de los 
estilos modernos, todos los negros han adoptado la forma de vestir europea. Mientras los indios 
todavía usan su antiguo traje, las mujeres negras se visten con modernos vestidos de estampados de 
camisas. Cuando están trabajando en las minas O subiendo 


colores y los hombres con pantalones y 


y sar el senci 'aje indigena. 
elrioa Palanca en sus canoas, los negros a veces vuelven a usar el sencillo traje indíge 
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tiene un pedazo de tela de damajagua y Cc 


da para machacar la corteza, río Guapi. esteria. Todos los indios de las 


tierras bajas del Pacífico hacen finas canastas 


con tiras hechas de varios tipos de hojas de 


< El hombre sos 
Jo songara Us 


Mujer tejiendo canasta, con tejido hexagonal de celosía 
£ Ñ . . 
fo Guapi. palma y con la corteza interior de las lianas. Se 


amplia, Y 
utilizan dos patrones de tejido generales, que 
han sido Muy bien copiados por los negros: 1) Un tejido cruzado de dos elementos, de 
apariencia apretada, con el que se hacen canastas que a veces llevan tapas ajustadas y 2) para 
hacer canastas de carga grandes se usa un tejido peculiar de celosía amplia, con un diseño 
hexagonal muy bonito (Fotos 44).'% Al igual que los indios, los negros también hacen 
sopladores de tejido cruzado, pero han adoptado técnicas modernas, tales como la máquina 


de coser Singer, para hacer sombreros con tiras de hoja de palma. 


Alfarería. Los indios son los únicos alfareros de las tierras bajas del Pacífico. En áreas 
aisladas, tales como los altos ríos Saija y Raposo, algunos viejos negros me han dicho que sus 
abuelas hacían vasijas de barro en los tiempos de la esclavitud. Pero hoy en día los negros confie- 
san no saber de esas artes, y compran las vasijas que necesitan —generalmente tinajas— al alfarero 
indígena más cercano. Estos últimos hacen una cerámica poco elaborada, usando arena como 
temple y una simple técnica manual para elaborar las vasijas. Estas se cuecen quemando madera 
sobre una tanda recién hecha y dejando que los trabajos se enfrien despacio entre las cenizas. 
Ahora que es fácil encontrar en el mercado buenas ollas y platos de aluminio a precios relativa- 


mente baratos, la alfarería está desapareciendo rápidamente de las tierras bajas. 


Carpintería. Como la mayoría de gentes del bosque, los negros e indios de las 


tierras bajas utilizan la madera para hacer muchos de sus utensilios caseros, así como su principal 
vehículo de transporte, la canoa. (Las canoas se tratan más adelante en la sección de transporte y 
comercio). Entre los utensilios de madera que se usan en las casas hay recipientes de varias 


formas y tamaños, incluyendo muchas clases de bateas, cucharas y cucharones, y butacos —todos 


ellos parecen tener origen indígena. 


Como los grupos negros del Pacífico han mantenido una economía de subsis- 


tencia simple en un área aislada por muchas generaciones, podría pretenderse encontrar 
Vestigios de arte del África occidental, como es el caso de la carpintería que practican los 


haitianos o los negros del bosque de las Guyanas. Pero parece que no hay ninguna huella del 
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arte africano de tallas de madera entre los negros de las tierras bajas del Pacífico. Los calados 
de las barandas de las casas que se describieron en el capítulo anterior son probablemente de 
origen europeo y no africano. Otros trabajos en madera hechos por los negros son indíge- 
nas, como las bases para nuca de formas peculiares, los taburetes y bancas, y los diferentes 
tipos de batea.!'** Los burros tallados, es decir, las vigas cruzadas que sostienen la corona del 
techo de las casas del bajo San Juan, parecen a primera vista tener motivos africanos, pero los 


diseños son idénticos a las tallas de las manijas de las cucharas waunamá.'* 


Instrumentos musicales. Entre los negros, los trabajos en madera están asociados 
con la fabricación de instrumentos musicales. Muchos de ellos, junto con el tipo de música, son 
tal vez de los pocos ejemplos de elementos africanos retenidos por los negros de las tierras bajas 
del Pacífico. Sin embargo, algunos de los artefactos musicales son de probable origen indígena o 
europeo. Predominan los instrumentos de percusión, al igual que en el África occidental. De 
éstos, el más importante es un tambor de una cara denominado conuno, sobre todo al sur de 
Buenaventura. (Figura 7). El conuno está hecho con un pedazo de tronco hueco, de 60 cma un 
metro de largo, tapado por debajo y cubierto por encima con una piel seca de tatabro, asegurada a 
los lados con lazos hechos de liana y de cuero seco, que se apretan con cuñas de madera a los 
lados del tambor. Quien toca el conuno pone el instrumento entre sus rodillas y toca el cuero con 
las manos. Este tambor es idéntico al que utilizan los pangwe al sur de los Camerunes y las tribus 
de Togo,'% y ha sido adoptado por los indios chocó y cayapa.'” El tambor de una cara de la costa 
de Guinea, cuya membrana de piel se ajusta y apreta por medio de clavijas de madera, no se 
conoce en las tierras bajas del Pacífico, aunque es común entre los negros de Haití y de Guyana. 
Los tipos de tambor pueden ser una de las claves usadas para averiguar la proveniencia de los 
esclavos negros que fueron traídos a Sur América. Otro tambor utilizado por los negros de las 
tierras bajas es el bombo, de dos caras, que se golpea con un palo cubierto de tela. El bombo es 
muy distinto del pequeño tambor de dos caras indígena, y probablemente tenga origen europeo. 


En el Chocó, a veces se usa la requita en lugar del conuno africano. 


La marimba, o xilófono africano, es otro de los instrumentos de percusión de las 
tierras bajas. Al igual que el conuno, la marimba es utilizada más que todo por los negros que 
viven en los ríos aislados al sur de Buenaventura. El guasá, un pedazo de guadua tallado relleno de 
semillas o piedrecillas, puede tener origen africano. '% El calabozo o guacharaco, hecho con 


totumas, es un instrumento que los negros han tomado prestado de sus vecinos indios. Los 
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negros del Chocó han adoptado otro instrumento de percusión de probable Frets 
origen europeo —los platillos. Este instrumento diferencia el sonido, pero no 


el ritmo, de la música del norte de la del sur de Buenaventura. 


El único instrumento que predomina en las tierras bajas que no es de percusión es 
la flauta traversa indígena de madera, denominada flauta o carrizo. Los negros hacen estas autas 
Para Su propio uso. Los instrumentos de cuerda, tales como la lira del África occidental. no se 
conocen, aunque algunos negros que han trabajado en las montañas andinas, o que las han visita 
do, rEZgresan con guitarras españolas. Éstas, sin embargo, nunca hacen parte del clasico conjunto 


de jn 
s entos : : 
'rumentos musicales para el baile —conuno, bombo, guasá y flauta. 


Un ANSPORTE Y COMERCIO 


Con excepción de aquellas pocas áreas en donde se han consteuido carreteras, 


ferr 
OCarrile s del P se 
riles Y pistas de aterrizaje, los medios de transporte en las trerras bajas del Pacifico se han 
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Colonia. La mayoría de los viajes aún se hacen en canoa por los doy 


modificado poco desde la 
Pp a selva. Y aunque ha habido cambios en el volumen y los 


estuarios y a pie por los caminos de l 


ansportados, las principale 
domina el intercambio entre las partes altas y las partes bajas de 


tipos de productos tr s rutas de comercio han sufrido pocos Cambios 


desde el siglo XVIIL Todavía pre 
los ríos, entre las tierras bajas y las montaña 


más secas del norte (Panamá) y el sur (Ecuador). 


s adyacentes, y entre el litoral húmedo y las COStas 


Transporte acuático (Fotos 45, 40 y 47) 


La canoa es otro de los rasgos culturales indígenas que han sido adoptados por los 
negros de las tierras bajas del Pacífico como parte integral de su cultura material. Durante la Colonia 
los dueños de minas y los funcionarios públicos españoles obligaban a los indios a fabricar canoas y 
a servir de bogas en el Chocó, Barbacoas y Otras áreas de las tierras bajas.'” Se consideraba que los 
esclavos negros tenían más valor como trabajadores mineros que como artesanos, y los dueños de 
las minas alegaban que los negros no tenían experiencia en la fabricación de canoas y poca inclina- 
ción como bogas.!"* Sin embargo, por necesidad los negros libres aprendieron a hacer y a manejar 
canoas como sus vecinos indígenas. Todavía se considera que los indios son mejores fabricantes de 
canoas, pero muchos negros son tan diestros en este arte como los aborígenes. Son pocos los niños 
negros de ocho o diez años que no saben manejar una canoa con gran destreza, ya sea a remo04 


palanca, y casi todos los agricultores jóvenes de los ríos son excelentes bogas. 


El diseño de las canoas hechas por indios y negros de las tierras bajas es proba- 


blemente el más bonito entre las canoas nativas de las Américas. La proa y la popa tienen exac- 
drado 


tamente la misma forma: ambas terminan en una plataforma cóncava con terminado cua 
que se ensancha ligeramente en los extremos y 


sobresale en forma considerable.!!! Los indios 


di 2 rio Saijo- 
se paran en estas plataformas para arponear > Canoas y remos de los indios Chocó, río 541] 


a que el piloto se siente en la ¡cultores 
gr 


lataforma de la > Aglomeración de canoas pertenecientes 0? 

p popa. El fondo de la canoa es a día de mer cdo, Puerto Merizalde, 1? 
ros en dia de mercado, 

suavemente redondeado sin tener la apariencia 


de una uilla Este j 
q . e f : 
stilo de Canoa se abrica > Ca intada río Onzole Esmert 
Canoa cayapa pintada, 


desde el orient d p r 
e de anamá h 
asta la cuenca de el ensanchamiento en las pur tas de las P 
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Guayas en el Ecuador, a lo largo de la vertiente pacífica de los Andes. Se halla ocasionalmente en 


- 5lo tronco de 
algunas partes del alto Amazonas.''? Este tipo de canoa se hace con un sólo peso 


medio, madera de grano cross, tal como el chachajo o el cedro. Su tamaño varia entre dos y 


nueve metros de largo y de 45 cm a un metro de manga.''* A la canoa primero se le da forma 
burda en el bosque con hacha y azuela. Luego, una minga O grupo de trabajo comunal la arras- 
tra hasta la casa del fabricante donde se le dan los toques finales. El ancho de la canoa en la 
borda varía de dos a cinco cm; en el fondo, de cinco a ocho cm, dependiendo de la longitud de 
la embarcación. La azuela es la única herramienta aborigen utilizada en la fabricación de canoas, 
y probablemente es la más útil. Los negros y los indios también usan el cepillo europeo para 
darle a la embarcación un buen acabado. Actualmente nunca se usa fuego para vaciar un tronco 


con el fin de hacer una canoa.''* 


En el mar, en aguas tranquilas y > Canoa muy cargada con flotadores de balso y rancho. 
, ; 13 Las canoas se equipan de este modo para viajes largos a 
corriente abajo se utiliza el remo para desplazarse ; Ea Ple tl SOON 
través de los esteros. Puerto Merizalde, rio Naya. 
en las canoas. La palanca, una vara larga y fuerte 


que a veces tiene la punta de hierro, se utiliza para ] - . o 
> Canoa equipada con vela, estuario del rio Tapaje cerca 


halar las canoas río arriba en contra de las corrien- de El Charco. 


tes fuertes. Los habitantes de las tierras bajas usan 


dos tipos de remos o canaletes, ambos con paletas > Dos hombre subiendo una canoa a palanca a través de 
angostas y lanceoladas y cabos labrados: el canalete rápidos, alto río Gúelmambi. En tales situaciones es 

más cómodo para el pasajero caminar por la orilla en 
de mango largo es usado por los hombres, quie- lugar de soportar el tedioso y a veces peligroso viaje en 
nes usualmente reman parados, y el canalete de dado 


mango y paleta cortos es usado por las mujeres, 

quienes inavariablemente reman sentadas.!!* Una canoa grande requiere de por lo menos dos 
bogas; el piloto se sienta o se para en la popa para dirigir el rumbo de la embarcación, y el otro 
boga se para adelante para remar. Tanto hombres como mujeres se paran para usar la palanca y 
empujar la canoa río arriba. Las canoas se desplazan a palanca por las orillas de las corrientes, espe- 
cialmente en las márgenes convexas donde la corriente es débil y el agua panda. Por ello se cruzan 
los canales repetidamente en busca del lado más favorables de los meandros. Donde hay riberas 


escarpadas las paredes de piedra tienen huecos hechos con las palancas a través de los años 


Las gentes ribereñas suelen salir al mar en sus canoas para pescar o hacer viajes a lo 


largo de la costa a los centros comerci as Ñ 
arg rciales. Para estos viajes cada canoa se equipa con una simple 
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vela de abanico (¿aborigen?) de lienzo. Se pone un puntal perforado bien adelatte ey el fondo de 
la embarcación para recibir el pequeño mástil. Para aumentar la estabilidad y Hotabibidad en el 
oleaje, se amarran balsos a los lados, justo debajo de la burda. '** Sin embargo, sólo los más 
temerarios se aventuran por fuera, es decir por el mar, en tales embarcaciones, la puta 114 usada 
para los viajes costeros es por adentro, por los esteros de los manglares, AUNQUE sea mAs larga 
Los estabilizadores de balso también se usan para aumentar la flotabilidad de las canas eue van 


muy cargadas en aguas mansas. 


Los pescadores de la costa desde Panamá hasta Ecuador a veces hacer) canoas 03) 
proas y popas puntudas, sin quilla y con poco o ningún arrufo, excepto en los extremos que se 
doblan ligeramente hacía arriba. Denominadas pangas o cayuneras, estas canoas recuerdan el 
cayuco caribe, hecho por los cuna de Panamá y otros grupos de la costa Atlántica de Colombia y 
Venezuela. Su presencia en la costa pacífica sugiere que su introducción fue hecha en tiempos 
precolombinos, Estas embarbaciones también usan la pequeña vela y los balsos descritos anterior. 
mente. En la accidentada costa al norte de cabo Corrientes se usa una curiosa canoa, llarnada 
lancha, como embarcación de pesca. Tiene proa puntuda y popa achatada y una buena quilla, carga 
la vela de abanico, y se dice que es muy segura en el mar.Tíene tantas características europeas que 


es improbable que su origen sea indígena. 


Otra embarcación costera es la famosa imbabura o ibabura, una larga canca de 
carga, de ocho a catorce metros de largo, con proa puntuda y popa achatada, y con dos 1ablas 
a los costados que sobresalen por encima de la borda. Pueden llevar una o varias velas. y a 
veces están equipadas como una balandra.''” Aunque algunas imbaburas están equipadas con 
timones hechos a mano, la mayoría se pilotean con un gran remo insertado a traves de un 
hueco fulcro en el centro de la popa cuadrada. Como ancla utiliza una piedra denominada 
boya. Así como la lancha, esta embarcación parece ser una adaptación europea de la canoa 


nativa. Sin quilla y sin recibir mucha agua, esta embarcación puede llevar una carga pesada y 
aún así franquear las barras traicioneras que se 
hallan atravesadas en las desembocaduras de > Panga, Ardita, cerca de la frontera colombo- panameña 
los ríos. En el siglo pasado, la imbabura era la 
principal embarcación de carga utilizada entre > Vieja imbabura, Orpúa, costa chocoana. 
los ríos de la costa y los puertos del Pacífico, 

como Buenaventura, Panamá, Tumaco y Guaya- > Goleta dedicada al comercio costera, Tumaco, 
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quil. Todavía se le utiliza ocasionalmente y se le ve con frecuencia guardada en cobertizos de 


palma cerca de las casas en muchos de los rios. 


Las embarcaciones de vela marítimas, tales como la balandra y la goleta, todavía van 


y vienen por las aguas costeras del Pacífico llevando carga de un puerto a otro. Pero estas embar- 


caciones han sido en gran medida reemplazadas por el motovelero, una embarcación con motor 


diesel de 100 a 200 toneladas. En marea alta la mayoría de estas naves pueden atravesar las barras 
de las desembocaduras de los ríos para entrar a los estuarios, las más pequeñas incluso ingresan 
por los ríos más allá del alcance de la marea. También ascienden los ríos más grandes, como el San 


Juan hasta Negría, el Atrato hasta Quibdó, a veces el Patía hasta Barbacoas y el Baudó hasta Peté.''* 


Transporte terrestre (Fotos 48 y 49) 


Desde tiempos precolombinos los caminos han servido de vías de comunicación en 
la mayor parte de las tierras bajas del Pacífico, a pesar de las dificultades que las fuertes lluvias y 
la densa vegetación imponen sobre el transporte terrestre. Los caminos más importantes son 1) 
los istmos que conectan las cabeceras navegables de los tributarios de los principales ríos y 2) los 


caminos más largos que unen las tierras bajas con los valles altos de la cordillera Occidental. 


Los istmos. Son muy numerosos en las tierras bajas. Para pasar de una cuenca a otra 
los habitantes de las partes medias y altas de los ríos usan los tributarios y los istmos, que son las 
vías más cortas, en lugar de dar la vuelta por los esteros. Sin embargo, para atravesar un istmo hay 


que dejar la canoa en el pie, es decir, en las cabe- 

ceras de navegación, cruzar el istmo caminando y > Un camino mejorado por entre la selva, área de 
Barbacoas. 

asegurar que se tenga otra canoa en el pie opues- 


to para continuar el viaje por un tributario de la ] 
> Pie de Suruco, en las cabeceras de navegación del río 


siguiente cuenca. En un pie estratégico puede Suruco y al comienzo de un camino que conecta la 
haber una o varias casas en las que los viajeros cuenca del San Juan la cuenca de río Buudó en con Pie 
de Pepé. 


pueden pasar la noche. Los istmos suelen ser 


cortos: se cruzan caminando entre media hora 
Y > Uso de la banda indígena de cabeza para cargar 


seis horas por caminos traicioneros. canastos, cerca de López, río Micay. 
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Los centros mineros de las partes altas de los ríos al sur de Buenaventura EStán 
conectados por medio de una serie importante de caminos. La comunicación entre las CUENCAS 
está favorecida por el hecho de que los tributarios corren en dirección norte-sur. Estos Cursos 
están controlados por las estructuras plegadas ubicadas cerca de la base de la cordillera Occidental 
Cruzando diez istmos es posible viajar en canoa por más de 160 km, desde Santa María en el río | 
Sesé, tributario del Timbiquí, hacia el norte hasta el campamento de Leticia en el alto Raposo, sin 


salir del piedemonte de la cordillera. 


Otro grupo de istmos facilita el > “Carretera” de una sola vía entre Yuto, alto Atrato, e 
Istmina, alto San Juan, Chocó. El chofer se durmió 


] ión del 
transporte entre la costa pacífica y la depresió monejando. 


Atrato-San Juan, cruzando la serranía del Baudó. La 
ruta principal a través de la sección sur de la serra- > Puente cubierto cerca de Condoto, alto San Juan, 
nía utiliza el bajo istmo de Docampadó para conec- Chocó. 

tar los pueblos costeros con el río San Juan. Al 

norte, los istmos de Pepé y Pató conectan a la gente del río Baudó con el distrito minero de los altos 
ríos Atrato y San Juan. Uno de los istmos más singulares es el del alto Napipí, un tributario del 
Atrato cuyas cabeceras se hallan a casi tres km del oceáno Pacífico. Una caminata de unas pocas horas 
desde la bahía de Limones, cerca de Cupica, conduce hasta el pie de Antadó, donde en tiempos 
normales hay canoas disponibles para el viaje río abajo hasta el Atrato. Antes de los recientes distur- 
bios políticos en Colombia, la ruta de Napipí era frecuentemente utilizada por los habitantes de la 
costa que iban a comerciar a Quibdó. La ruta del río Truandó, inmediatamente al norte, con dos 
istmos largos, también conecta la costa pacífica con el valle del Atrato. Durante más de un siglo tano 


eos z : A , TEN ¡9 
el Napipí como el Truandó han sido considerados posibles rutas para un canal transoceánico.' 


Otro grupo de istmos está situado a lo largo de las rutas que cruzan las monta 
ñas y colinas que separan las cuencas del Atrato y el Juradó en Colombia, y las del Tuira + el 
Balsas en Panamá. El más importante de estos istmos es el de Cacarica, que une el alto 
Cacarica con el río Paya, un tributario del Tuira. Esta ruta, que ha sido utilizada por siglos. y 


dis a PS , ; la 
hoy la principal vía de contrabando entre Panamá y Colombia y es un paso potencial para 


sección más difícil de la carretera panamericana. 


pa o Lo, nencas 
Tal vez el istno más famoso de todos sea el de San Pablo, que conecta las cuen 


.. a A S eel 
del Atrato y el San Juan. La divisoria de aguas es tan baja que durante los períodos en los qU 
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agua está excepcionalmente alta los bogas pueden halar sus canoas de un pie hasta el Otro, for. 


mando un arrastradero.'?” Desde que se terminó de construir la carretera que conecta el alto San 
Juan con el Atrato, el istmo de San Pablo ha dejado de utilizarse. De casi igual importancia es el 


istmo de San Joaquín, muy utilizado en tiempos pasados por estar ubicado a lo largo de la Princi. 


pal ruta que conduce de Buenaventura al bajo San Juan. 


Los caminos de montaña. Durante la mayor parte de la historia de las tierras bajas 


los caminos que conducen de las cabeceras de los ríos navegables hasta los valles altos del inte- 


rior, a través de las pendientes de la cordillera Occidental, fueron su mejor medio de contacto con 


el exterior, pues sólo en los últimos 25 años se terminaron de construir las carreteras y los 


ferrocarriles. Los caminos más utilizados incluyen (de norte a sur): 


La ruta Urrao-río Arquía-Bebará, que conecta a Antioquia con el medio Atrato. 
El camino Chamí-alto San Juan, que conecta el medio Cauca con los centros 
mineros del Chocó. 
3.  Laruta histórica que conduce de Cartago a Nóvita por el Tamaná. 
4.  Elviejo camino Cali-Buenaventura, ocupado ahora por un ferrocarril y una 
carretera. 
El camino de Mechengue que conecta a Popayán con el alto río Micay. 
El viejo camino a Barbacoas, que va de Pasto hasta el Telembí, cubierto ahora 
por una precaria carretera. 
7. La ruta Esmeraldas que conecta los Andes ecuatorianos, vía el alto río Mira, con 


las tierras bajas. 


Los caminos de las tierras bajas suelen permanecer en un estado de completo 
deterioro y son probablemente unos de los menos confiables de América Latina. Con sus zapatos 
de cuero, el viajero se resbala constantemente por las pendientes barrosas. En las partes planas, 
los caminos degeneran en pantanos, donde los incautos se entierran hasta las rodillas. Para evadi 
el lodazal, hay que pasar de una raíz superficial a otra, pero sin apoyarse en los troncos de los 
árboles para evitar herirse la mano con las frecuentes espinas o las picaduras de las hormigas: 
Algunos trayectos han sido mejorados poniendo troncos atravesados, pero éstos se pudren fd 
mente bajo el calor y la humedad constantes; si no se reparan pronto nuevamente, la mejora 


' 15" 
desaparece. Sobre las hondonadas ubicadas cerca de los asentamientos mayores a veces se CO! 
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TIERRAS BAJAS DEL Pacírico 
COLOMBIANO Y ÁREAS ADYACENTES 


TRANSPORTE 


1954 


MARÍTIMO, muelles para barcos grandes 
PUERTO MMÍTIMO O FLUVIAL, muelles 
para lanchas, 30-200 L 

PISTA DE ATERIMIZAJE, servicio permanente 
ÁREA DE AGUATIZAJE PARA HIDROPLANO, 
servicio permanente 

FERROCARRIL DE VÍA ANGOSTA 
FERRCARRIL DE VÍA CORRIENTE 
CARRETERA TRANSITABLE DURANTE TODO 
EL AÑO (las carreteras localizadas fuera de 
las tierras bajas no aparecen en el mapa) 
CAMINOS PRINCIPALES 

Istuos 
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121 Generalmente, sin embargo, 


truyen puentes con piso de tabla y techo de paja o teja galvanizada. 
los puentes no son más que simples troncos con muescas en la parte superior para facilitar el 


equilibrio sobre la superficie húmeda y resbalosa. Un paso en falso o un resbalón y sale uno 
disparado hacia el fondo del barranco. 


En los caminos de las tierras bajas el hombre hace las veces de bestia de carga. Los 
animales de carga de origen europeo (caballos, mulas y bueyes) sólo se utilizan en las partes altas 
de los caminos que conducen al interior de las montañas. Los negros han adoptado el método de 
carga indígena: grandes canastas de celosía amplia, amarradas a la espalda y sostenidas con una 
tira alrededor de la cabeza. Durante la mayor parte de la Colonia, los españoles usaron cargueros 
indígenas para transportar bienes por los caminos que conectan las montañas con las tierras bajas 
del Pacífico. Los caminos Cali-Buenaventura y Pasto-Barbacoas, por ejemplo, eran considerados 
demasiado difíciles incluso para las mulas.!?? Hasta finales del siglo pasado, los blancos que 


viajaban por estos caminos eran cargados en sillas amarradas a las espaldas de silleros negros.'» 


La mayoría de las carreteras y de los ferrocarriles que existen en esta región se 
han construido para conectar las tierras bajas con los Andes. El ferrocarril Cali-Buenaventura, 
iniciado en 1878, sólo se terminó en 1915.'** La carretera destapada que conecta estas dos 
ciudades sólo se abrió en 1938.'?* Una carretera de una sola vía, acabada de construir en 1944, 
une los pueblos antioqueños de Bolívar y El Carmen con Quibdó. Hacia el norte, la sección baja 
de la carretera Medellín-Turbo finalmente se terminó en 1954, muchos años después de que 
comenzara su construcción. A mediados de la década de los años 30 el puerto de Tumaco fue 
conectado con Pasto, gracias a la culminación de una carretera destapada en malas condiciones 
hasta El Diviso y a la construcción de un ferrocarril de vía angosta desde ese punto hasta la 
costa. Un brazo a Barbacoas se terminó en 1936. Actualmente se está construyendo un ferroca- 


rril de vía normal entre el puerto de San Lorenzo (al norte de Esmeraldas) e Ibarra (en los 


Andes ecuatorianos), con conección a Quito. '** Las pendientes empinadas y las fuertes lluvias 


presentan extraordinarios problemas de ingeniería para la construcción de estas carreteras. El 


tráfico suele estar plagado de inundaciones y derrumbes de la roca saturada y erosionada. El 
servicio del estratégico ferrocarril Cali-Buenaventura, por ejemplo, a veces se suspende por 
semanas enteras debido a que grandes deslizamientos de tierra borran largas secciones de la 
vía. El gobierno colombiano gasta mucho dinero para mantener abierta la carretera a Buenaven- 


tura: tiene personal con buldózeres de manera permanente en varios puntos de la carretera. 
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En el Chocó se han abierto unas pocas carreteras angostas por entre el bosque en las 
reas mineras. Por ejemplo, una carretera de una sola vía, de 30 metros de ancho, conduce de 


alto Atrato, a Istmina, en el San Juan. Y la compañía minera Chocó Pacífico mantiene 


yuto, en el 


varias CANTeteras en sus propiedades para uso privado de sus camiones (Fotos 49). 


Transporte aéreo 


En los últimos 15 años se han construido varias pistas de aterrizaje y se han utilizado 
algunas bahías y tramos rectos de ríos para establecer y manterner un servicio de transporte 
aéreo en varias partes de las tierras bajas del Pacífico. Las pistas de Esmeraldas, Tumaco, Andagoya 
y Turbo, son utilizadas por aviones DC-3 con vuelos programados. En Buenaventura se está cons- 
truyendo otra pista. Los hidroaviones pequeños pueden acuatizar en casi cualquier tramo recto de 


los rios; en 1954 había servicio programado de hidroplano en Buenaventura, Quibdó, Istmina, 


Andagoya y Ciudad Mutis en bahía Solano. 


Puertos 


Desde que comenzó la explotación europea de las tierras bajas del Pacífico, el desa- 
rrollo de puertos marítimos y fluviales ha sido un aspecto esencial de la economía del área. Los 


puertos también han sido centros de asentamiento blanco, donde aún viven comerciantes, em- 


pleados públicos, militares y miembros de la Iglesia. 


Puertos marítimos. Durante la Colonia se fundaron una serie de puertos a lo largo de 


la costa pacífica para abastecer a las minas y al interior. Cada uno de estos puertos estaba localizado 
Cerca de la desembocadura de un río que servía como ruta de transporte importante. El primero 
fue Buenaventura, establecido en la década de 1540 en la pequeña isla de Cascaj al, en la punta de 
Una larga bahía y cerca de las bocas del río Dagua. Este río formaba la parte baja de la vieja y 
Estratégica ruta indígena al Valle del Cauca. A corta distancia hacia el norte, en uno de los brazos del 
delta del río San Juan, estaba ubicado el minúsculo puerto ilegal de Chirambirá, activo durante el 
siglo XVIIL A través suyo pasaba carga hacia las minas del Chocó río arriba.!” En el sur, a princi- 


ps del siglo XVII se estableció el puerto de Santa Bárbara en la rocosa isla del Gallo, cerca de las 
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beds del río Patía, para surtir al distrito minero de Barbacoas.!28 Durante la segunda mitad del 
siglo xvII, el puerto de Tumaco opacó a la isla del Gallo. Este puerto fue establecido al otro lado de 


la bahía del mismo nombre, en un pequeño firme o isla arenosa en medio de los planos de lodo y 


A 
O 
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jos manglares, protegido parcialmente por El Morro, una pequeña colina de material terciario.” 
ela segunda mitad del siglo XVII se fundó otro puerto cerca de la desembocadura del río 
iscuandé para abastecer las minas de los altos cursos de los ríos circundantes. Más adelante, debido 


a ataques piratas, Santa Bárbara de Iscuandé se transladó río arriba a su presente ubicación.!* 


< Principal sector comercial de Buenaventura, mirando Solamente dos de los puertos colonia- 
a el oriente a traves de la planicie costera hacia la 


dental. El espacio que se observa entre les han sobrevivido: Buenaventura y Tumaco. A través 


hac 
cordillera Occi 


las montañas al centro es la ruta Cali-Buenaventura. de su historia Buenaventura ha servido más como 
puerto de salida para el alto Valle del Cauca (deno- 
< Muelle municipal utilizado para el comercio local, minado ElValle hoy y La Sabana durante la Colonia), 
Bugaarenade: que como abastecedor de los distritos mineros de 
las tierras bajas. A mediados del siglo XVI, los 
< Muelle principal en Buenaventura. Al frente aparece un asetmientos españoles made ldcdorndecál 


barco de la línea marítima Grace. 
y Popayán se surtían de este puerto del Pacífico y 


por allí se exportaba el azúcar de las haciendas de La Sabana.'*! A finales de la década de 1540 Buena- 
ventura era un caserío donde apenas vivían unos pocos indios y uno o dos españoles.'* En 1823 — 
cerca de 275 años después— no había crecido casi nada,!* pero en 1852 Trautwine lo describe como 
un “pueblucho despreciable” de cien chozas desvencijadas.'* La época moderna del puerto comenzó 
en 1921 con la culminación de los primeros muelles suficientemente largos para manejar barcos 
marítimos, en el lado de sotavento de la isla de Cascajal, y el dragado de un canal por los bancos de 
arena de la bahía.!*5 Los muelles han sido ampliados mediante construcciones posteriores, y hoy 


Buenaventura compite con Barranquilla por ser el principal puerto del país (Mapa 25) (Fotos 50). 


Aunque la función principal de Tumaco ha sido abastecer al distrito minero de 
Barbacoas, desde el siglo XIX esta población también ha servido de puerto de salida para la zona 
Andina de Pasto y el norte del Ecuador. Con la terminación de la conexión ferrocarril-carretera a 
Pasto en 1934 y la construcción de un nuevo muelle para barcos marítimos en el lado de sotaven- 
O dela isla de El Morro en 1953 "Tumaco se está convirtiendo en otro puerto importante de la 
OSta pacífica colombiana (Mapa 26). Obviamente el desarrollo de puertos modernos en esta 


2Osta T : 4 / ; 1 
quiere de un área dependiente mucho más grande que la costa inmediata. 
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En el noroccidente ecuatoriano el pequeño puerto de Esmeral- Mw 


das, aunque importante para las exportaciones de banano, todavía no tiene 

muelles de agua profunda y todo el cargue se hace por medio de barcazas. El puerto de Limo- 
nes, situado más arriba, sólo puede recibir lanchas. La terminación del ferrocarril que descien- 
de de los Andes puede transformar el pequeño y soñoliento caserío de pescadores de San 
Lorenzo, en el estuario Bolívar, en un puerto lleno de vida. El viejo puerto de La Palma, situado 
en la punta del golfo de San Miguel en el Darién (Panamá), es insignificante, y sin un área 
productiva cercana es posible que no cambie. El aislamiento y la falta de ríos grandes que 
conduzcan al interior han desalentado el desarrollo de puertos marítimos importantes a lo 


largo de la costa rocosa al norte de cabo Corrientes 
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Actualmente hay pocos puertos fluviales importantes en las tierras bajas del Pacífico 
sE mayoría de los puertos coloniales situados en los cursos bajos de los ríos al sur de Buenaven- 
cura ha decaído. Barbacoas solía ser el puerto más grande del sur. Pero desde que se terminó la 
conexión entre Tumaco y Pasto (1936), el tráfico fluvial por el Patía y el Telembí ha prácticamente 
cesado. Los Únicos puertos del sur que tienen alguna importancia son pueblos más recientes: 
Guapi (en el río del mismo nombre), El Charco (el el bajo Tapaje), Borbón (en el bajo Santiago, 


asmeraldas) y Puerto Merizalde (en el bajo Naya). 


La navegación fluvial y los puertos en el Chocó han tenido una historia marcada por 
altibajos. El río Atrato estuvo cerrado al comercio durante 85 años (1698-1783), debido a los 
ataques de los indios cuna y a los esfuerzos oficiales por controlar el contrabando de oro.!'** 
Desde aquella época, el único pueblo a lo largo del Atrato que se ha convertido en puerto de 
alguna importancia es Quibdó. Desde 1850, más o menos, Quibdó ha estado conectado con 
Cartagena por medio de un servicio de lancha semanal y bisemanal. Los barcos de vapor de 
aquellos días no han sido reemplazados por lanchas con motor. La ruta Quibdó-Cartagena es hoy 
cubierta por embarcaciones de 100 a 200 toneladas que paran en varios pueblos ribereños a 


recoger carga (principalmente madera y bananos) y pasajeros. 


Comercio Local 


Varios aspectos del comercio entre los habitantes de las tierras bajas han sido men- 
cionados en las páginas anteriores. Este comercio, que varía desde el simple trueque hasta transac- 
ciones a crédito en los almacenes de los pueblos, probablemente no ha cambiado mucho desde la 


abolición de la esclavitud hace más de un siglo. 


En la mayoría de los ríos hay un comercio activo entre los habitantes de las 
' Partes altas y los de las partes bajas. Los primeros llevan canoas llenas de maiz y plátano para 


n : ¿ 
tercambiar por productos de caña, coco y pescado con la gente de las partes bajas. En los 


u e : 
Pueblos de Cabo Manglares y Terán en la boca del río Mira, todavía prevalece el trueque de 
est : 
3 95 Productos. Por ejemplo, un racimo de plátanos equivale a entre dos y cuatro libras de 


Pese 
ado seco, dependiendo del tamaño de la fruta. 
E 


as tierras bajas del Pacífico / Robert West 


Escaneado con CamScanner 


276 > 


TUMACO 


1952 


ÁREAS CONSTRUIDAS 

MANGLAR 

au PLANOS DE LODO, expuestos 
durante la marca baja 

EZ PLava ARENOSA 

ACANTILADOS 


YAnbas 


Los sábados o domingos son día de mercado en los puertos <Mw1 96 


marítimos y fluviales. Los domingos, por ejemplo, se ven cientos de canoas 
congregadas alrededor del área del puerto en Puerto Merizalde, donde la gente del río Naya y de 


los asentamientos de los esteros circundantes va a comerciar y a asistir a misa en la iglesia local. 


En estos centros el comercio se realiza en los almacenes y a lo largo del puerto, que se llena de 


canoas cargadas de maíz, plátano, coco, frutas y otros productos locales. 


En ciertos ríos hay una serie de ferias comerciales que acompaña las fiestas religio- 
rias 


sas, en especial las que se celebran en honor del santo patrón de un pueblo. La asociación de fe 


comerciales con fiestas religiosas importantes refleja el patrón europeo introducido por los 
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pr 
añoles. Estas ferias suelen durar unas dos semanas en un mismo pueblo. En la cuenca del río ci 
saija hay UNA serie de ferias, una en cada pueblo: la de San Bernardo dura del 15 al 27 de agosto, le 
sigue la de Santa Rosa de agosto 31 a septiembre 18 y la serie se completa con la feria de Cama- 
sones del 19 al 24 de septiembre. Cada pueblo es visitado por padres itinerantes que celebran 


matrimonios Y bautizos. Cientos de negros de los asentamientos ribereños y comerciantes de 


fuera invaden las calles y casas, comprando, vendiendo y divirtiéndose. 


El comercio actual con el exterior de la región difiere poco, en general, de la situa- 
ción colonial. Ya no se importa sal de las salinas de Santa Elena en el suroccidente de Ecuador ni 
vino de Perú como en los tiempos coloniales. Sin embargo, la importación de queso, carne seca 
harina de trigo tabaco, telas de todo tipo e implementos de metal de los Andes sigue siendo igual 
que en el siglo XVIII El Chocó recibe muchas de sus importaciones de Cartagena, de donde 
llegan las lanchas cargadas de cerveza, manteca vegetal y otros productos enlatados. Al igual que 
durante la Colonia, aún hay contrabando entre Colombia y Panamá. En los almacenes de todos los 


puertos costeros al norte de cabo Corrientes se venden artículos enlatados baratos y telas compra- 


das en Panamá con la venta de oro. 


Las tierras bajas del Pacífico / Robert West 


Escaneado con CamScanner 


Notas al Capítulo 7 


1 Se tomaron varias muestras de suelos de dique en el bajo río Merendó, tributario izquierdo 


del Atrato, en varios puntos y a diferentes profundidades. A estas muestras se les tomó en pH con el Sistema 


de La Motte. 


Miesia 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4 
Profundidad Textura pH Textura pH Textura pH Textura PH 
25cm arenosa 5.8 arenosa 6.0 limosa 5.8 arenosa 6.8 
50 cm limosa 5.8  limosa 6.5  limosa S.5  limosa 6.8 
lcm arcillosa 5.5 arcillosa 6.0 arcillosa 5.0 arcillosa 7.0 


Estas muestras probablemente son representativas de la mayoría de los suelos de los diques de 
las tierras bajas del Pacífico. Un material arcilloso azulado con un pH de 5.5 o inferior representa el límite 
inferior del material del dique, cuyo espesor varía mucho según el tamaño del río y de los diques y la ubica- 
ción del lugar donde se tomó la muestra en relación con la desembocadura del río. El espesor del material del 
dique en el río Merendó a unos cinco km de su desembocadura en el Atrato varía entre 1.2 y 1.8 m. 

2 En la mayoría de los trópicos de la América española el término rastrojo se utiliza para designa 
la vegetación de crecimiento secundario que se desarrolla después de que se ha cosechado un cultivo dentro 
de la selva. En las tierras bajas del Pacífico colombiano el término se refiere a los propios cultivados que se 


hallan en las riberas de los ríos. 
3 Muestras tomadas de los basines del río Juradó, en el norte del Chocó, dieron valores de pH 


de entre 5.2 y 6.0. 

4 Varias muestras de arcilla roja tomadas a profundidades de 15 a 30 cm en el alto río Truandó 
dieron valores pH de entre 4.5 y 4.8 utilizando la prueba de color de La Motte. 

5 La asociación de suelo blancuzco, del estilo podzol, con piedra caliza y arenisca erosionadas y 
gravas silíceas corroboran la opinión de P.W. Richards, The Tropical Rain Forest, 2 10-14, de que los podzoles de las 
tierras bajas tropicales están en gran medida determinados por el material de origen. Parece que estos suelos 
también se desarrollan en las terrazas arenosas por encima del nivel de inundación de las corrientes adyacentes. 
Por ejemplo, en la finca Santa María en el río Rosario, cerca de Tumaco, se obtuvo el siguiente perfil en una 
terraza utilizada para el cultivo de bananos: 1) una capa de humus-arcilla de 10 cm de grueso, de color café 
chocolate; 2) una zona de arcillas arenosas blancuzcas, de un metro de grueso; 3) un grueso depósito de arena 
arcilla arenosa, que parece ser el material de origen. También se han observado suelos podzólicos amarillos en 
terrazas aluviales terciarias en Córdoba, cerca de Buenaventura. Ver Hans Jenny, “Great Soil Groups in the 
Equatorial Regions of Colombia, South America,” Soil Science, LXVI (1948), 5-28; ref.,20. Para desarrollos 
recientes sobre la cuestión de los podzoles tropicales ver E. C.J. Mohr y E.A.Van Baren, Tropical Soils (La Haya, 
1954), 398-410. 


6 El siguiente perfil se obtuvo en las colinas situadas detrás de la población de Palambi en el 1 


Chagúí, al oriente de Tumaco: 1) una zona de humus o arcilla negra de 10 cm de grueso; 2) una capa de arcilla 


blancuzca de 20 cm de grueso; 3) arcilla roja de grosor no determinado 
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7 Miguel Cabello Balboa, “Verdadera descripción y relación larga de la Provincia y Tierra de las a 
esmeraldas,” en sus Obras (Quito, 1945), 1, 16. 
: 8 “Relación del Chocó..., 1780,” Historia Documental del Chocó. 200. 
9 En su interesante artículo “El Maíz Chococito,” América Indígena, XVI (1956), 309-346, Victor 
Manuel Patiño describe el sistema de tumba y pudre para el cultivo de maíz en el Chocó y explica que su uso se 
extiende a través de las áreas húmedas de la costa del Pacífico en el noroctidente de Sur América. 
10 Los indios chocó que viven a lo largo del río Truandó queman los terrenos de colina durante 
la temporada seca de febrero, pero en los terrenos aluviales fértiles utilizan el sistema de tumba y pudre para 
cultivar maíz. Los esmeraldeños que viven al occidente de La Tola no conocen el sistema de tumba y pudre, 
pero este sistema ha sido reintroducido en el área del río Santiago por los inmigrantes colombianos proceden- 
tes de Barbacoas. 
1 1 Alexander Skutch, “Problems in Milpa Agriculture,” Turrialba, 1 (1950), 4-6. Skutch, quien 


reside en El General, Costa Rica, describe un sistema para cultivar fríjoles denominado el picado: Esta práctica 


posiblemente es originaria de los indígenas en el área. 
12 En el sureste asiático algunos agricultores que usan el sistema de rotación utilizan la versión 


de tumba y pudre para el cultivo de bananos y coco, pero no para el cultivo de plantas más pequeñas. Hace 
poco agrónomos del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos introdujeron un sistema de pudre en 


las Filipinas para el cultivo de plantas de abacá. J. E. Spencer, Universidad de California, comunicación personal; 


J. E. Spencer, “The Abacá Plant and its Fiber, manila Hemp,” Economic Botany, VII (1953), 195-213. 
15 Este sistema ha sido descrito para el área de Barbacoas en ANH Quito, Presidencia Real de la 


Audiencia, vol. 1670-1674, doc. no. 262 (1671). Para el Chocó está descrito en muchos documentos existentes 


en los archivos de Bogotá, por ejemplo, AHNC, Caciques e Indios XXIII, ff. 955v-956r (1708); Minas del Cauca 


IL ff. 684r-684v (1720); Curas y Obispos V. f. 40r (1735). 
14 Otras características conservadoras señaladas por el Dr. Anderson son: granos isodiametrales; 


nazorcas de 14 filas que se estrechan hacia el ápice y se agrandan ligeramente en la base; pedúnculos pequeños 
'n la base de la mazorca (comunicación personal). El Dr. Anderson fue muy amable al examinar especímenes 
ecogidos en los ríos Timbiquí y Guapi en 1950. La variedad de maíz de estos ríos parece ser idéntica a aquellas 
€ Otras partes de las tierras bajas. Victor Manuel Patiño, “El Maíz Chococito,” Op. Cit., describe la peculiar 
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edad de maíz del Chocó en detalle y también indica algunas de sus características primitivas. 
15 Un informe de alrededor de 1540 menciona brevemente el maíz menudo como la comida más 


'Portante de los indios de la vertiente occidental de la cordillera Occidental. “Descripción de los pueblos de 
Provincia de Ancerma,” Pancheco y Cárdenas (eds.), Colección de documentos inéditos, III, +13. 
16 Minga es una palabra quechua que originalmente se refería al trabajo obligatorio impuesto a 
Mabajadores comunes por los mandatarios incas. El término mantuvo ese significado bajo el dominio español, 
o desde la independencia se ha utilizado para designar el sistema de trabajo de grupos cooperativos. 


17 Hall describe elementos similares en la rutina agrícola practicada por los grupos negros 


Perati e : “ Ad 
1vOs de Haití. Señala semejanzas con costumbres del África occidental. Robert B. Hall, “The Sosiété 


80 of A 
the lle 4 Gonave,” American Anthropologist, XXXI (1929), 685-700. 
18 Una comida de maíz parecida ha sido descrita para los chocó del Saija. Wassén, “Notes on the 
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hocó Op. Cit., 84; Gordon “Human Geography and Ecology,” Op. Cit. 
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27 y Daniel Mesa Bernal, 


el banano indígena de América O eS importado?, 


22 Sauer, “Cultivated Plants,” Op. Cit., 
León, quien escribió en 1547, menciona la presencia de 


Colombia. Sin embargo, él agrupa esta planta con otras impo 
(Lima, 1924), 92. 

de la provincia de Ancerma,” Pacheco y Cárdenas (Eds.), Coleccion 
o Munguido, 


grandes platanares cerca de Cali, en el valle del Cauca, 


rtadas de Europa. La Crónica del Perú, Colección 


Urteaga, Historiadores Clásicos del Perú, VII 


23 “Descripción de los pueblos 
e de 1593, que describe el área cercana a la desembocadura del r 


de documentos TIL, 413. Un inform: 
muchas palmas y 


en el bajo San Juan, menciona, «muchas barbacoas o casas de indios, sementeras de maiz, 
otros árboles frutales.” Simón, Noticias Historiales, V, 15 8. 

24 Simón, Noticias Historiales, V, 152. 

25 Un informe escrito en 1648 por un misionero franciscano describiendo el área que rodea la 
confluencia de los ríos Atrato y Arquía dice, “...[la región] es rica en maíz, plátanos, chontaduro y pescado, 
bandadas de aves silvestres y grandes cantidades de cerdos salvajes...” Fray Gregorio Arcila Robledo, O.FM., Los 
edacción ligeramente diferente 


Misiones Franciscanas en Colombia (Bogotá, 1950), 18; el mismo informe, con una r 
amá 


see t 
e ra en el AHNC, Curas y Obispos II, f. 50v (1648). Al describir la vida pobre de los indios waun 
en el río de indi 
e a 1665: ”...[estos indios] no tienen nada más que comer sino plátanos, UN poco dep 
aíz... ,sig. 11 ij 
a y 84 (1665). En 1671 se dijo que los indios del río Timbiquí tenían las siguientes 
a: plátanos, piñas, papayas, yuca, maí da 
; , , maíz y pescado, 1 i ii 
vol. 1670-1674, doc. no. 262 (1671). E ii 
26 Simón, Noticias Historiales, V, 365,367 


esca- 


27 Barrett, “ , 
The Cayapa Indians of Ecuador,” Op.Cit., 73,96, afirma que los indios Cayapa de 


Esmeraldas han dejad 

jado de pre P 
dias preparar la mayoría de sus antiguas comidas hech ad , ue ahorá el 
Pp es el principal elemento de su dieta echas a base de maiz y 4 
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28 La gran variedad de plátanos reconocida or los i 
> ñ os h í 
ino j abitantes locales sería muy seguramente 
clasificac FW ast, el numero de varied , 
a en una cl ariedades y la ocurrencia de 
rarezas tales como 

por más de 300 años, desde 
dá Exploration in the Chocó Intendancy of Colom- 
= a : ; 
me Scientific Monthly, XLIV (1937), +18-34, ref, 432, Menciona un plátano del Chocó llamado tahiti, que 

amo el cajeto tiene Una Cáscara venenosa que se usa para untar las puntas de los dardos. Wassén, “Notes on the 
ce 


southern Groups of the Chocó Indians,” Op.Cit., 107, afirma que el material que se toma de la cáscara no es 


reducid e 1 s aislados suoi » 
¡chimbalo y el cajeto en lugares aislados sugiere que el plátano se ha cultivado 
ec 


| comienzo de la ocupación española. W. A. Archer, 


enenoso y Que probablemente es sólo uno de los ingredientes del veneno usado en los dardos 
S S , 
29 Otros términos cientificos utilizados frecuentemente para designar esta palma son G speciosa y 


G.uúilis. Entre los nombres comunes están pejiyabe (Costa Rica), macanilla (Venezuela), cachipay (interior de 
Colombia) y parijáo (Brasil). R. J. Seibert ha hecho énfasis en la importancia cultural del chontaduro en su artículo 
“The Importance of Palms to Latin America,” Ceiba, 1 (1950), 65-74. Ver también Wilsom Popenoe y Otón 
Jiménez, “The Pejiyabe, a Neglected Food Plant of Tropical America,” Journal of Heredity, XII (1921), 154-66. 

30 Seibert, “The Importance of Palms,” Op. Cit., sugiere que la vertiente oriental de los Andes 
peruanos y ecuatorianos puede ser el centro de domesticación de la palma de chontaduro. También asocia su 
diseminación con gente de la tradición lingúística caribe. Simón, Noticias Historiales, IV, 169, al describir las 
dificultades por las que pasó la expedición de Gómez Hernández al Chocó en 1557. dice: “...por muchos días 
[los españoles] no encontraron nada que comer más que las frutas de una palma llamada pibijaes, que en otras 
partes creo que llaman cachipae...” Los españoles probablemente estaban pasando por lugares abandonados 
que habían sido habitados y en donde crecía el chontaduro. Hoy la presencia de chontaduro es un buen 
indicador de que en ese sitio hubo una casa. 

31 En muchos de los ríos al sur de Buenaventura, las semillas de chontaduro se siembran en un 
semillero y luego las plántulas se trasplantan cerca de la casa o a veces al rastrojo. En algunas áreas de América 
Latina (Costa Rica) se cultivan variedades sin semilla. 

32 O.F. Cook, “The Origin and Distribution of the Cocoa palm,” Contributions from the U.S. National 
Herborium, VII (1901), 257-83; “History of the Coconut Palm in America,” Contributions from the U.S. National 
Herborium, XIV (1910), 271-93. La afirmación sobre existencia de palmas de coco en la costa pacifica en 
tiempos precolombinos se basa en observaciones fiables de primera mano anteriores a 1526 por Oviedo y 
Valdés, Historia General y Natural de las Indias (Madrid, 1851), 1, 335. Su existencia en la costa Atlántica es cuestio- 
"able. Sauer, “Cultivated Plants,” Op.Cit., 524-25. 

33 La común afirmación de que la palma de coco requiere ser cultivada cerca del mar no es 
“ierta, En el Valle del Cauca hay abundantes cultivos de coco que producen de manera abundante, 
odas 34 Los primeros informes sobre las ii bajas del panineS Ev An Ñ 

- Caña de azúcar en el Chocó. A mediados del siglo XVI, los españoles habian establecido cultivos de 
ua de tamaño considerable cerca de Cali, en el Valle del Cauca. Cieza de León, La Crónica General, 92. La caña fue 


Osj sd 
, *olemente introducida a las tierras bajas del Pacífico por la vía Cali-Buenaventura. En 1780 el capitán 
m 


énez D . “ , d ue los únicos 
ONOSO describid : indi 1 Chocó como “...muy atrasada, .., porq 
1 na en el Choc 
Svo bió la agricultura indíge Z o 51780. Histori 
SSONn maíz Relación del Chocó, 1780,” Historia 


DCum Y caña de azúcar con un poco de hierbas y raices..., 
“tal del Chocó 


, 220. 
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35 Barrett, the Cayapa Indians,” Op.Cit., 87-92. La mayoría de los habitantes de las tierr . 
aS baj 
Jas, 


sin embargo, consumen licor importado de los Andes. 
36 Simón, Noticias Historiales, V, 159. Esta referencia también es citada por Wassén “Nor 
¿ es on th 
€ 


Southern Groups of Chocó Indians,” Op. Cit., 55-56, quien menciona la presencia de huertas elevadas entre | 
re los 


waunamá modernos. La mayoría de los viajeros qué han es 
sobre las azoteas. Ver, por ejemplo, G- Mollien, Travels in the Republic of Colombia in the years 1822 and 1823 (Lond 
res, 


1824), 305; Archer, “Exploration in the Chocó,” Op.Cit., 424. 
ntran huertas de plataforma en gran parte del bajo Amazonas, 4 A 
» donde 


crito sobre las tierras bajas del Pacífico ha co 
Mentad 
o 


En América Latina se encue 


se les denomina hortas. Ver Antonio Teixeira Guerra, Estudio Geographico do Terrotorio do Amapá (Rio de Janeiro 


1954), 259-61. He oído que también existen en otras partes del Brasil, como el nororiente de SertOes, Bahía 
Minas Gerais. Se dice que en el África occidental la gente wolof, que vive en la costa norte de la península E 
Cabo Verde cerca de Dakar, también construye este tipo de huertas, al igual que los temne de Sierra Leone. He 
visto plataformas similares en la Costa de Oro y en Nigeria, utilizadas para secar, pero no como huertas. la 


distribución brasileña de este invento, que incluye una variedad de climas tropicales, sugiere que fue introdu- 


cido y diseminado por gente negra. 

37 Las plantas medicinales europeas que con 
verbena (Verbena o/fficialis), la albahaca (Ocimum basilicum), la malva (Malva, spp.), la yerbabuena o menta (Mentho, 
tas americanas hay varias que pertenecen a la familia 


más frecuencia se siembran en las azoteas son la 


sp.) y la verdolaga (Portulaca, spp-). Entre las plan 
Chenopodiaceae, como el paico (Chenopodium ambrodiodes). 
38 En 1948, la mayoría de la costa pacífica chocoana fue atacada por una epidemia de cólera, 


que mató a casi todos los cerdos. En 1943-44 y de nuevo en 1951 la mayoría de la costa nariñense fue afectada 


del mismo modo. 
39 Cuervo (Ed.), “Descripción de la Provincia de Zitará...,” Colección de Documentos Inéditos, II, 307. 


40 Por ejemplo, en la costa occidental de Tumaco, la hacienda La Matildita tiene 200 cabezas de 


ganado y 25 caballos en pastos sembrados. 


41 Para una mirada más optimista de la ganadería en los trópicos húmedos ver Raymond E. Crist, 


“Cattle Ranching in the Tropical Rainforest,” Scientific Monthly, LVI (1 943),521-27. 

42 Lt. N. Michler, [Report] of his Survey for an Interoceanic Ship Canal, Senate Excecutive Document, 
Op.Cit., 25, 43, 151. El cultivo de arroz en el bajo Atrato fue posiblemente introducido desde Cartagena. Según 
los habitantes locales, el arroz se cultivó primero en el bajo río Mira, cerca de la frontera Con el Ecuador, en 
1875, en el bajo Patía en 1900 y en Nuquí, al norte del Chocó, en 1910. 


43 En el gobierno de Enrique Olaya Herrera (1930-1934) se restringieron las importaciones 


; z A d ja. Con 
Este presidente declaró que ninguna comida voluminosa, tal como el arroz, sería importada en Colombia. 

E É ; ja. 
el incremento en el precio del grano, el cultivo del arroz se volvió rentable en muchas partes de Colombi 


. , jonal de 
44 José Angel Córdoba, Bases para el fomento del cultivo del arroz en El Chocó, tesis, Facultad Nacio” 
Agronomía de Medellín, 1952.En 1950 la producción de arroz del bajo Atrato era de 6.300 tonel 


, : a 
y la de la costa pacífica y el valle del Baudó de 3.900 toneladas métricas. No hay estadísticas disponibles pa 
as fincas 


adas prétricas: 


otras partes de las tierras bajas del Pacífico. En comparación con la gran producción de arroz del 
; a fican 
mecanizadas del Valle del Cauca, alrededor de Cali, la de las tierras bajas del Pacífico es todavía insignifica 


dentro de la economía nacional colombiana 
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45 Entre las muchas variedades de arroz introducidas, las denominadas chino y fort 1 
: . ortuno son las 
: La primera se siembra al voleo en los basi 
¿¿ ge cultivan. os basines y la segunda se d j i 
pe más e da mejor cuando se siembra 
q os más secos. 
46 En 1909 una empresa alemana (Hamburg Columbien Bananen Aktien Gesellschaft) comenzó 


na plantación de banano a poca distancia d , eN 
runa p P e puerto César, a unos pocos kilómetros al sur de 


enlos terren 


¿desarrolla 
Turbo, eN la costa oriental del golfo de Urabá. A finales de 1913 se habían sembrado bananos en 2.000 de las 
5.000 hectáreas de la concesión original. También se estaban construyendo un muelle de concreto, un ferroca- 


rril de diez km hacia el interior y edificios en el centro administrativo, Debido a dificultades administrativas y 


financieras la compañía abandonó el proyecto al poco tiempo y toda el área de la concesión fue tomada por los 
bosques. NAUS, Consular Post Records, Quibdó, nov. 15, 1913. 


47 Durante los recientes disturbios políticos en Colombia (1952-1953), los barcos bananeros 


costeros dejaron de Operar y la producción de fruta se detuvo. Desde que se restauró el orden en junio de 


1953, la producción continuó. 

48 En los siguientes tributarios del Atrato hay bastantes cultivos de banano: Domingodó, 
Tagachi, Sucio, Jiguamiando, Truandó y Salaquí. Antes de la última Guerra Mundial se estableció una industria 
bananera de tamaño considerable en la costa Atlántica chocoana, cerca de Acandí. En 1938, por ejemplo, se 


exportaron 200,000 racimos a Panamá y los Estados Unidos. Geografía Económica de Colombia, VI, Chocó, 439. 


49 Mr. H. A. Hamilton, administrador de la Cía. Bananera del Chocó, comunicación personal. 


50 Las exportaciones de Esmeraldas en 1951 superaron los 2.500.000 racimos, lo que equivale 


acerca de una quinta parte de las exportaciones totales de Ecuador. En 1953 la producción nacional fue de 20 


millones de racimos, 15 de los cuales fueron exportados. No hay datos disponibles sobre la producción 
vincia ha estado disminu- 


bananera de Esmeraldas para ese año, pero el porcentage de la producción de esta pro 
52. Hispanic American Report 


yendo debido a la penetración de la sigatoka a los ríos Santiago y Esmeraldas desde 19 
VI (diciembre, 1953), 27; VII (junio, 1954), 30; VI (diciembre, 1954), 30. 


51 NAUS, Consular Post Records, Quibdó, enero 10, 1914. Se 
400.000 matas de cacao en producción en el bajo Baudó. En 1953 casi todas ellas habían sido destruidas por la 


escoba de bruja. 


gún este informe, en 1913 habia 


52 Peregrino V. Ossa, “Terrenos Baldios en Colombia,” Boletín de la Sociedad Geográfica de 


Colomb; 
ombia, II (1 935), 123-27. Un agricultor puede solicitar hasta 1.0 


ello 
bla entregar los papeles legales requeridos, UN plano topogr 


00 ha y un ganadero hasta 2.500 ha. Para 
áfico y el valor de los derechos a la 


Ofic; ; 
ina de tierras más cercana. 


e las compañías mineras han obligado a los 


alto San Juan y en el 
s los daños hechos a sus 


53 Sin embargo, las operaciones de dragado d 


agricu] 
tore rd 
Sa abandonar sus predios y casas en las riberas de varios rios, como en el 


Telempy 
si Pa A ¡ los ocupante 
4n obligadas a pagar a los 


arb ñí 
fÚlivos y 01. acoas. Por ley, las compañías est 
Y Viviend 


as. 
y entre los colonizadores se obtuvo de varios 
e 


forman 54 La información sobre tenencia de la tierr acto dal 
Orta sen las siguientes comunidades: Rosario, rio Guapi; Santa Rosa, Ho Saja San 
"Y San Isi " is is s común en la 
Sidro, río Caj . : y ¡ s, el mismo sistema es € 
Mayor ro, río Cajambre. Según las autoridades de estas localidades, 


ade los yy 
OS 
Tos al sur de Buenaventura. 
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a y almud son las principales unidades de medi : 
a y alt E Pp edida de tierras en ] 


en el río Sanquianga los 


04 
< 204 > 
A Mayor 


55 Los términos cuadr 
negros usan el término botija quee 
ñ sé 


bajas. Sin embargo, | 
Nombre 


parte de las tierras 
a cuatro almud 


equivale es, para referirse a una unidad de terreno. 
ente Pseudoplatysoma, spp-> 
á, 1947), 60-62. 


Sur América pertenecen a la familia Cichlidae del ord 
Al orden 


de un recipiente que 

56 Probablem 
| Rio Magdalena (Bogo! 
as del noroccidente de 
idens son los más comun 


también común en los bajos ríos Cauc 
: -1UCA y Magd 
y alena 


Cecil Miles, Los Peces de 
57 Las mojarr 


ros Petenia y Ácqu es en los ríos de las tierras bajas del Pacific; 
) 


Acanthopteri. Los géne 


Miles, Ibid., 207-211. 


58 Los carácid Characidae del orden Heterognati. 


os pertenecen a la familia 


59 Wassén, “Notes On the Southern Groups of Chocó,” Op.Cit.,91, ilustra una variedad de 


dios de habla chocó del ri 
que ahora utilizan para Pp 


arraya es de origen 
o no da ninguna evidencia de ello. Erland 


arpones hechos por los in o Saija. Estos arpones todavía se pueden ver guardados en 
las casas de esta gente, pero el arpón 

60 Nordenskióld cree que la at 
u contacto con negros, per 
n Culture through Inventio 


escar es similar al que se describió. 


africano y fue adquirida por algunos indios 


latinoamericanos a través de s 
Nordenskióld, “Modifications in India 
VII (1930), 108-109. 

61 Tephrosia toxicaria 
(barbasco, comunmente cul 
ert F. Heizer, “Fish Poisons, Ha 


as and Loans,” Comparative Ethnographical Studies 


(barbasco), Clibadium polygynum (catalina), Phyllanthus acuminatus (chirrinchao). 


tivado y fuente del inse 
ndbook of South American Indians, V ( 


Lonchocarpus, SPP- cticida rotenone). Árc her, “Exploración del 
Chocó,” Op. Cit, 431; Rob 1949), 277 31 Una 
descripción interesante del uso de bar 
“Fish poisoning On the Río Huallaga, Perú,” Texas Jo 

62 La mayoría de las especies de la costa pacifica 
a. Seth E. Meek y Samuel Hildebra 


ogical Ser., XV (19 23). Para un estudio de la pesca en 
* Colombia, | 


bascos en el alto río Huallaga en Perú fue escrita por Edwin Doran Ir, 


urnal of Science, V (1953), 204-215. 
colombiana son similares a aquellas de 


Centroamérica, México y el sur de Californi nd, “The Marine Fishes ol 


" Field Museum of Natural History, Publ. 215, Zool 
biano ver Arnold Wilton Janson, “La pesc 


Panama, 
las tierras bajas del Pacífico colom 
(1944), No. 3 y 4. 99-107. 

63 La longitud del chinchorro varía entre 30 y 90 met 


a en la costa del Pacifico, 


ros y el tamaño de los ojos de la red entre 


0.5 y 5 cm, segun el tipo de peces que se quiera atrapar. La atarraya es redonda con 3 metros de diametro Y 
oblonga con dimensiones entre 4.5 y 2.5 metros. La cuerda central para recoger la red tiene entre psyl 


metros de largo. 
und 


64 En las áreas de Tumaco y Guapi se hacen atados de un cuarto de ¿arroda, 


arroba, medi 


arroba, cuatro arrobas o un quintal 
¿ados nena 


65 : y , E 
Antes Coclogenys paca. Los nombres genericos y espec íficos de los mamiferos util 


S 
ch American Recent Mammnals, y 


sección han sido tomados de Gerrit D. Miller y Remington Kellogg, Listob No 


National Museum, Bull. 205 (Washingion, DC, 1955). 

66 > 1 ' 
> Parece que en tiempos prec olombinos los indios habian semidomesticado al cerdos ] 
j las 

acogs "la mayor de 


UL, 437 nl 
400 ani 


monte. En sus escritos éca 
itos de la década de 1540 Andagoya afirma que en el área de Barb ja de 
A den 


Casas [indí ena ue 
$ jene 
g 5] nen corrales para los cerdos Sa vajes...” . Inccl b l j 
l mi j 


1620, Fray Pedro Simó 
: edro $ ibid 
imón escribió que manadas de cerdos, cuyos números oscilaban entre 300 y 
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zondaban los DOsques del bajo Cauca. También afirma que los indios yamací de la misma área atrapaban cerd 
ee Os 
jóvenes Y los engordaban en corrales en sus casas. Noticias Historiales, V, 77. La misma costumbre era practicada 
aa y j or 
ios cuna (?) que vivían en la orilla oriental del golfo de Uraba. Simón, Ibid., 172. Aún hoy los chocó Pp 


losind 
an en la casa y engordan a los cerdos jóvenes que atrapan vivos durante la cacería 


amarT 
e 1 e el peo e eN o Colección de documentos inéditos, II, 317, et seg. 

, > ; Protocolos XXV, ff. 82r-86v (1 746). Una 
explotación similar del manatí ocurrió en las ciénagas de los bajos ríos Sinú, Magdalena y Cauca. Según Simón, 
Noticias Historiales, IV, 193, en las ciénagas del bajo Atrato se mataron más de 30 mil animales anualmente. 

69 Algunos negros viejos en San Bernardo, en el alto Patía del Norte, todavía tienen cerbatanas 
en sus casas, junto con el resto del equipo necesario. A veces llevan esta arma al bosque para matar ardillas y 
micos. Los jóvenes rechazan este implemento con desdén, pues consideran que el uso de un arma tan indígena 
afectaría su dignidad. Lafond, quien escribió en la década de 1830, sugiere que en el Chocó el arma era usada 
tanto por negros como por indios. Gabriel Lafond, “Excursion dans la riviére de Chiquinquirá, qui a son 
embouchure dans la baie de Cascajal (San Buenaventura), province du Chocó dans la Colombie,” Bull. De la Societé 
de Géographie, Ser.2, X1 (1839), 121-43. 

70 Simón, Noticias Historiales, IV, V, da suficiente evidencia de que los chocó y los waunamá 
utilizaban la cerbatana y los dardos envenenados cuando entraron en contacto con los españoles (segunda 
mitad del siglo XVI). Cf. Alfred Métraux, “Weapons,” Handbook of South American Indians, V, 248-52; Jens Yde, “The 


Regional Distribution of South American Blowgun Types,” Journal de la Société des Américanistes, N.S., XXXVII 
(1948), 275-317. 
71 Wassén, “Notes on the Sothern Chocó,” Op. Cit., 90-98. Los Cayapa también preparan veneno 


para los dardos con una savia vegetal parecida a la que usan los waunamá. Barret, “The Cayapa Indians of Ecua- 


dor,” Op.Cit., 1, 114; Wassén, “Notes on the Southern Chocó,” Op.Cit., 107-108. 
ern Chocó,” Op. Cit., 99-101, 105-107. La secreción se induce 


72 Wassén, “Notes on the Soth 
acercando la rana al fuego. En la década de 1820, Cochrane escribió una descripción interesante de los métodos 


usados para obtener y preparar el veneno de la rana. “El veneno es obtenido de una pequeña rana llamada rana 
se 


del veneno, que tiene tres pulgadas de largo, su espalda es amarilla y sus ojos son negros y grandes. Sólo 
ando se 


Encuenra aquí y en las selvas de Pelmar. El hombre las conserva en una caña hueca y las alimenta hasta cu 
garganta y una 


Recesite su veneno. Cuando esto sucede, el animal es atravesado con un clavo de madera por su 
de sus piernas. A causa de éste sufrimiento la rana transpira, especialmente por la espalda, y se cubre de una 
“puma blanca: este veneno es potente y en él ellos mojan O envuelven las puntas de sus flechas que conservan 
“" Poder destructivo durante un año. Debajo de esta espuma blanca aparece un aceite amarillento, que se separa 
cuidadosamente, y que suministra durante cuatro a seis meses Un veneno mortal. De esta manera una sola rana 
ane, Charles Stuart, Viajes por Colombia 1823 y 


Puede Proporcionar el veneno hasta para cincuenta flechas.” Cochr s 
94.) 276-277.N. deT: En el texto original 


18 sas A 
Ñ (Biblioteca y Centenario Colcultura. Viajeros por Colombia, 19 
ak 

CH es tomada de Cochrane, Travels in Colombia, II, 406-407 


73 Métraux, “Weapons,” Op. Cit., 249. , 
74 Los chocó del alto Sinú todavía usan la lanza para cazar cerdos salvajes, Gordon, “Human 


Geo 
STaphy and Ecology,” Op. Cit., 37. 
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75 En 1952 los habitantes de algunos ríos se estaban quejando de que los venados se estaban 
volviendo tan numerosos que estaban destruyendo los cultivos cerca de los asentamientos. 

76 Cochrane, Travels in Colombia, II, 423; Lafond, “Excursions dans la riviére,” Op. Cit., 128. 

77 Lt. N. Michler, “[Report] of his Survey for an Interoceanic Ship Canal,” 27, 42, 196-97. En 
ese tiempo se recogían ochenta toneladas de caucho anualmente en el bajo Atrato. El producto se enviaba a 
Nueva York vía Turbo y Cartagena. Después muchos caucheros antioqueños invadieron la vertiente Occidenta] 


de la cordillera Occidental recogiendo caucho y látex de balata. La mayoría de este caucho se exportaba Por el 


bajo Atrato. Jorge Brisson, Exploración en el alto Chocó (Bogotá, 1895), 58. 
78 Según un informe consular de los Estados Unidos de 1913, en el Chocó se habían sembrado 


1.500.000 árboles de caucho (sobre todo caucho negro), y en el Baudó había plantaciones de 100.000 árboles. 
Estas plantaciones, al igual que las del río Sucio, fueron abandonadas después de la Primera Guerra Mundial. 
Durante algunos años antes de 1913, sólo los metales preciosos sobrepasaban al caucho dentro de los productos 
de exportación más valiosos del Chocó. NAUS, Consular Post Records, Quibdó, enero 10, 1914.John C. 


Treadwell, et al. “Possibilities for Para Rubber Production in Northern Tropical America,” Trade Promotion Series No. 


40, Department of Commerce (Washington, D.C., 1926), 226-27. 
79 En 1877 los caucheros ya habían destruido la mayoría de árboles de caucho negro en las 


tierras bajas de Esmeraldas y se vieron obligados a recoger látex en áreas montañosas remotas con mayores 


costos. Wolf, Viajes científicos, III, 42-43. 
80 NAUS, Records of Rubber Development Corporation. Reports for Western Colombia, 1943-44. 


81 La terminología usada proviene del río Mira. En el Chocó, a veces se hacen incisiones 
diagonales en los árboles de caucho negro y el látex se recoge en recipientes. Para coagular el látex se usa la savia 
de un bejuco llamado batatilla (Rivea campanulata). Cuando se ha recogido una gran cantidad de látex se hacen 
bolas grandes, denominadas andullos. La mayoría del caucho que hoy se recoge en las tierras bajas es procesada 
en pequeñas plantas que hacen caucho en Medellín, Cali y Bogotá. 

82 O. F. Cook, “New Genera and Species of Ivory Palms from Colombia, Ecuador and Perú,” 
Journal of the Washington Academy of Science, XVII (192 7), 2138-30. 

83 La palma también es más o menos abundante en la provincia de Manabí, en el occidente 
ecuatoriano. Wolf, Viajes científicos, III, 42. En 1913 la exportación de semillas de tagua del Chocó era: río León, 
8.000 toneladas; río Sucio, 3.000 toneladas; río Baudó, 1.500 toneladas; Acandí, 7.000 toneladas. NAUS, 
Consular Post Records, Quibdó, enero 10, 1914. 

84 Walter R. Scheiber, “Tagua,” Agriculture in the Americas, (1946), 51-53. 

85 Hasta la Segunda Guerra Mundial había una pequeña fábrica de botones en Tumaco y dos 
en Esmeraldas. 

86 Según informantes de Tumaco, el gobierno de Colombia había prohibido tumbar palmas de 
tagua cuando se limpiaban terrenos para cultivar. No se logró averiguar si esta ley todavía está vigente. 

87 Pierre Gouru, The TropicalWorld, 75-77. 

88 Antes de que el gobierno de Olaya Herrera (193 0-34) revisara las políticas de comercio 


exterior, Colombia importaba la mayoría de la madera barata de construcción que consumía de la costa occi- 


dental de los Estados Unidos. 
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89 Según el inspector de bosques regional, en 1952 los seis aserríos de Buenaventura estaban 
aguciendo 1.500 pies cuadrados de madera al día. Se estimaba que en toda la costa pacífica colombiana se 
y 


staban producien 
e da j Ar ei 
90 Durante la Segunda Guerra Mundial una compañía italiana estableció una planta para 


do 20.000 pies cuadrados. 


iraer tanino en el delta del Atrato, utilizando corteza de mangle local como materia prima. En 1947 la 
ex l 
fue desmontada. 


ta 
plan : Ñ , 
91 Como el autor ha tratado varios aspectos de la minería en las tierras bajas del Pacífico en 


blicaciones previas, aqui sólo se va a presentar un resumen. Ver Robert C. West, “Colonial Placer Mining in 


pu 
Colombia,” Louisiana 
Colombia,” Economic Geography, XXVIII (1952), 323-30. 


92 No se ha hecho un estudio completo de la geología de los depósitos aluviales de las tierras 


State University Studies, Social Science Series, No. 2 (Baton Rouge, 1952); “Folk Mining in 


bajas del Pacífico. Los resultados de investigaciones hechas en pequeños distritos separados se pueden hallar en 
E Bruet, “Sur les Formations auriféres du versant pacifique de la Cordillére Occidentale de la Colombie au Sud 
de Buenaventura,” Comptes Rendus de la Société Géologique de France, XV (1933), 241-42; E. Aubert de la Rúe, 
“Observations géologiques sur les vallées du Yurumanguí et du Naya,” Revue de géographie physique et de géologie 
¿ynomique, VI (1933), 191-201; Anon., “Informe científico sobre la región Quibdó-Buenaventura,” Minería, V 
(1937), 4550-65. 

93 El sistema de división equitativa del producto entre el dueño de la mina y los trabajadores 


seutiliza en el distrito minero de Barbacoas. Desde 1945, las compañías del alto San Juan entregan dos tercios 


del oro y platino obtenido a los trabajadores y un tercio al dueño de la mina. Antes de 1945 el dueño recibía 


todo el oro y la mitad del platino extraído de sus minas. 
94 Henry G. Granger y Edward BTreville, “Mining Districts of Colombia,” Transactions of the 


American Institute of Mining Engineers, XXVIII (1899), 33-87. En 1893 una empresa franco-belga, Mines du Cauca, 
intentó establecer minería hidráulica en los interfluvios de los ríos Beberá y Bebaramá. Brisson, Exploración en el 


alto Chocó, 31.0, 
95 Esta empresa estaba afiliada a la Consolidated Gold Fields of South África, que había adquiri- 


do tí | A 
título de las propiedades mineras del alto San Juan en 1913. “Informe científico sobre la región Quibdó- 

Venaventura,” Op. Cit., 4558. 
96 La British Platinum and Gold Corporation operó una drag 


199. L pe 
1 COMpañía cesó operaciones después de que la draga se hundió en 1929. 
a pasó a llamarse The New Timbiquí Gold 


a en el río Opogadó entre 1922 y 


Mines 3d 27 Después de su reorganización en 1915, la compañi 
«Sofonías Yacup, Litoral Recóndito (Bogotá, 1934), 152. 
28 La Richmond Petroleum Company empezó a hacer perfor 


ló A . d 
Ómetros río arriba de su confluencia con el Atrato, en el Chocó. L 


aciones en 1953 en el río Buchadó, 


uno 
IS Poco ¿ 
s ki a perforación se detuvo 


Próxim 
ada 
Mente a los 3 km de profundidad. El pozo fue abandonado en agosto de 1954. 


. 29 Los cayapa y los cuna tejían telas de algodón y fique en telares manuales verticales. Barrett, 


e Caya 
Pa Indj » ; ; á 
68 Mdians, Op.Cit., 11, 259-74; David B. Stout, “The Cuna,” Handbook of South American Indians, IV, 257- 


“Lo 
s Esclavos ne ñ 
8ros, sin embar Í ivamente poco contacto con estos grupos. 
go, tenian relat p 


1 «“ E ñ 
Cuna Sian 00 “Relación del Chocó..., 1780,” Historia Documental del Chocó, 22 1.Tanto los cayapa como los 


eco e ¿ 
Fteza, pero la usaban fundamentalmente para hacer esteras. 
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101 La fabricación de tela de corteza era bastante común entre los indígenas americanos 


n se le usaba en algunas partes de Norte América, este tipo de tela es un rasgo Cultural más 


Aunque tambié 
n sobre todo los indios que habitaban los bosqu 
es del 


ortante del sur de México hasta Bolivia. Allí lo usaba 


imp 
mérica y la costa Caribe de América Central. Erland 


alto Amazonas, el Orinoco, el noroccidente de SurÁ 
Nordenskióld, “The Ethnography of South America seen 


(1924), mapa 30; Alfred Métraux, Bark cloth,” Handbook o 
the Aboriginal Races of the Northwestern Provinces of South America,” Journal of the Royal Anthropological Tustitute of 


Great Britain and Ireland, XIII (1884), 240-56; ref., 244. Como tantos otros rasgos indígenas del noroccidente qe 


corteza también es común en Oceanía y el sureste asiático. 
los indios, fue descrito en 1857 para el bajo Atrato 
por 


from Mojos in Bolivia,” Comparative Ethnological Stud; 
1es, II 


f South American Indians, V, 67-69; R.B. White “Note 
; son 


Sur América, la tela de 


102 Este traje, copiado directamente de 
Lt. Michler, “[Report] on his survey for an Interoceanic Ship Canal. .., 43; en 1879 para Esmeraldas por Wolf 
Viajes científicos, III, 49; y en 1860 para el área de Buenaventura por Felipe Pérez, Jeografía física i política del estado de 


Cauca (Bogotá, 1862), 129-30. 
103 Ambos tejidos fueron desc 


Op. Cit., 75-83, y Barrett, “The Cayapa Indians, 
nua, entre los indios de los bosques húmedos tropicales de Sur América: el 


ritos e ilustrados por Wassén, “Notes on the Southern Chocó ” 


” Qp.Cit., 183-251. El tejido de celosía tiene una distribución 


amplia, pero curiosamente disconti 
suroccidente del Amazonas, el Orinoco, las Guayanas, las tierras bajas del Pacífico colombiano y el noroccidente 


del Ecuador. Nordenskióld, “The Ethnography of South America seen from Mojos,” Op. Cit., mapa 27. Hoy, tanto 


s como la gente de ancestro negro del bajo Amazonas hace canastas con Un tejido similar. 


los blanco: 
“The Cayapa Indians,” Op. 


104 Wassén, “Notes on the Southern Chocó,” Op. Cit., 62; Barrett, 


Cit., 154-59. 
105 Wassén, “Notes on the Southern Chocó,” Op. Cit., 61. 


106 Gunter Tessmann, Die Pangwe, vólkerkundliche Monographie eines west-afrikanischen Negerstammes 


(Berlin, 1913), II, 323-34; Karl Izikowitz, “Musical and other sound instruments of the South American 


Indians,” Góteborgs Kungl Vetenskaps-ochVitterhets-Samhdlles Handligar, ser. A. Band V (1935), 179-80. 
107 Erland Nordenskióld, “Indianerna pá Panamanaset, “Ymer, XLVIII (1928), 85-110;ref. 105. 
108 Según Izikowitz, “Musical and other Instruments,” Op.Cit., 144-47, el sonajero tubular utilizado 


por los cuna en Panamá y los colorado en Ecuador es similar al de los pangwe de los Camerunes en África. 


109 Muchos de los documentos que están en los archivos coloniales de Colombia dan ev 
es e Indios 


idencia 


del importante papel que jugaron los indios en el transporte ribereño; por ejemplo, AHNC, Caciqu 


X, f 509v (1691); XXIII, f. 999r, 1024r (1708); Minas del Cauca 1,f. 121 v (1751).Enel Chocó la oferta de 
canoas estaba regulada por los corregidores españoles, quienes tenían poder legal sobre los indios que habita- 
ban sus respectivos territorios. Los indios solían recibir una cierta cantidad de dinero por cada canoa; pero el 
corregidor obtenía grandes ganancias revendiendo las canoas a los mineros. Á veces el corregidor se quedaba 
con las canoas y establecía su propio sistema de transporte con mano de obra indígena, cobrándole a los 


mineros fletes exhorbitantes. 
de los negro5 


dad de retener 


man indi i : A 
o de obra indígena para servir de bogas y surtir de comida a las minas. Los esclavos negros recién less Sin 
s de África Doy 


110 Es probable que las opiniones de los mineros sobre la falta de capacidades 


fueran exa ósi 
geradas a propósito para convencer a los funcionarios gubernamentales de la necesi! 

de las costas de Áfri j , , 
África con seguridad sabían algo de canoas, así como los habitantes de los rio 
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ros que trabajaban ¡ 
embargo» muchos negros q ) en los campamentos mineros de las tierras bajas eran criollos (esclavos 
ació: Ani 
desegunda O tercera generación), y algunos bozales (Áfricanos) eran de] interior de Sudán o de Angola, dond 
, donde 


aJarte de DOgar Y pci canoas no es importante. En el primer cuarto del siglo XVI los esclavos negros habían 
vemplarado a los indígenas como bogas en el río Magdalena. Simón, Noticias Historiales, III, 293. 
111 Los cayapa exageran el doblez de las puntas de las plataformas, que son más angostas que las 
anoas hechas por los chocó y los waumaná. Barret, “The Cayapa Indians,” Op.Cit., 1. 141. 
112 En el alto Huallaga, en el occidente del Perú, hay canoas de apariencia similar. Doran, “Fish 
soning. Op- Cit., 210. 
113 En el Chocó las canoas grandes se denominan champas, del término chocó utilizado para 


de las C 


Poi 


decir canoa, hampa; al sur de Buenaventura se les dice simplemente canoa. Las canoas pequeñas tienen muchos 
nombres, el más común es potro o potrillo. En el río Mira y en Esmeraldas se les suele llamar chingas. 

114 La introducción de herramientas de hierro después de la Conquista española puede haber 
alterado tanto la forma como los métodos de construcción de las canoas indígenas. Desafortunadamente las 
fuentes coloniales no mencionan los detalles de su diseño o construcción. 

115 La paleta del canalete femenino está tallada de tal manera que se crea un ángulo ligero a 
mitad de camino entre la punta y el principio de la manija. La paleta produce un 'ronquido' si se sostiene a 
cierto ángulo durante la remada. El 'roncar' cuando se está remando es considerado un rasgo femenino entre las 
mujeres negras e indígenas. Este rasgo también puede tener connotaciones eróticas o puede ser un simple acto 
de coqueteo de parte de las mujeres. Tales sonidos siempre provocan respuestas lascivas entre los hombres. 

116 Los estabilizadores de balso son considerados una forma incipiente del bote doble intro- 
ducido del sureste asiático por los españoles. James Hornell, “South American Balanced Canoes,” Man, XXVII 


(1928), 129-33. 
117 S.K. Lothrop, “Aboriginal Navigation off the west Coast of South America,” Journal of the 


Royal Anthropological Institute of Great Britain and Ireland, LXII (1932), 229-56. 
118 Las embarcaciones marítimas de hasta 200 toneladas llegan a Quibdó por el Atrato con 

| facilidad y cuando el río está crecido pueden llegar hasta La Vuelta, 40 km más arriba. Barcos de 100 toneladas 
ascienden el río San Juan hasta Negría (a 130 km de la desembocadura), los de 50 toneladas llegan hasta 
- Bebedó (a 150 km de la desembocadura) y las lanchas pequeñas llegan hasta el campamento de Andagoya. Hans 
Tanner, “Verkehrsprobleme Kolombiens,” Geographica Helvetica, IV (1929), 137-54; ref., 143. Jorge Mendoza 
Nieto, Geografía Ilustrada del Chocó (Bogotá, 1942), 74-75. 

119 Hay una extensa literatura sobre las posibilidades de un canal transoceánico a través de estas 
¿Htas. El estudio estadounidense oficial más reciente fue publicado como Special Report of the Governor of the Panam 


Canal on the Atrato-Truandó Canal Route, under Public Law 280, 79th Congress, Ist Session (Canal Zone, 1949). 
avó un pequeño canal, el de 


A AAA 


120 Según Humboldt, Viaje a las regiones equinocciales, V, 206, en 1788 sec 
| Padura, para conectar los ríos Atrato y San Juan. Sin embargo, investigaciones posteriores han refutado está 
. pia Ernst, “Der angeblich Canal des Río Raspadura in Neugranada,” Globus, XXIV (1873), 2 14-15; 
Ñ Ulingsworth, “Remarks on the isemus of Cupica,” Proceedings of the Royal Geographical Society, 1 (1856), 866-87. 


121 El puente cubierto de las tierras bajas del Pacífico fue probablemente introducido por 


tio E á 
Queños; en Antioquia los puentes cubiertos son Comunes y sus techos suelen ser de teja. 


Las tierras bajas del Pacífico / Robert Wes! 


Escaneado con CamScanner 


< 290 > 


122 ACC, sig. 1825 (1633); sig 8363 (1709). 
123 El sillero era un tipo de carguero de pasajeros frecuente en muchas partes de Colombia 


hasta principios de este siglo. Para una descripción del viaje por el camino de Cartago a Nóvita en sillero ver 


Cochrane, Travels in Colombia, II, 307-411. La silla y el sillero pueden ser rasgos indígenas, pues fueron descrir, 


principios del siglo XVI por Cieza de León como un método común de transporte en el viejo camino Cali- 


Buenaventura. La Crónica General del Perú, 1, 28. 
124 Alfredo Ortega, Ferrocarriles Colombianos, resumen histórico, Biblioteca de Historia Nacional, 


XXVI, (Bogotá, 1920-1923), 1, 462, 498. 
125 De la vía que salía de Buenaventura había diez kilómetros p 
o en un lodazal. A veces se hundían 


avimentados con planchas de 


concreto en 1952. El tráfico de camiones pesados transformó este trayect 


hasta perderse de vista camiones de dos toneladas estancados en un gran hueco de barro. 


126 Una firma francesa comenzó la construcción de esta vía en 1952. Los mapas que muestra 


sección de este ferrocarril que corresponde a las tierras bajas y cuya fecha es anterior a 1952 están errados. 


127 ACC, sig. 4828 (1762). 
128 Santa Bárbara de la isla del Gallo fue probablemente fundada poco después del estableci 


miento del centro minero de Barbacoas en 1610. En 1635 Santa Bárbara fue mencionada como puerto de sa 


de Santa María del Puerto (Barbacoas), y durante el último cuarto del siglo XVII fue considerada uno de los 


puertos importantes de la costa pacífica del noroccidente de Sur América. AGI, Audiencia de Quito XVI, (76 


9) (1635); ACC, sig. 723 (1686). 
129 En la isla de Tumaco se había establecido un asentamiento español en 1675, y cinco años 


después es mencionado como guarnición militar y puerto. ACC, sig. 1790 (1675); AHNC, Curas y Obispos X 


£.710r (1680). 
130 ACC, sig. 417 (1688). En 1688 se había establecido un pequeño astillero en el puerto. Al 


parecer, en tiempos coloniales Santa Bárbara de Iscuandé estaba ubicada cerca de la actual población pesquer: 


de Carrizo, cerca de la desembocadura del río Iscuandé. Pérez, Jeografía, 289. 


131 Sebastían de Magaña, “Carta de Sebastían de Magaña, visitador de la Real Caja de Popayán, 
1565. Publi 


[Dec. 12, 1547],” Colección de Documentos Inéditos relativos al adelantado Capitán don Sebastían de Benalcázar, 1535- 
), 198. 


ciones del Archivo Municipal (Quito, 1936), X, 279; Gustavo Arboleda, Historia de Cali (Cali, 1928 
132 Cieza de León, La Crónica General, 98. 
133 Mollien, Travels in Colombia, 299, dice que el puerto tiene una docena de chozas habitadas 
por negros y mulatos, una barraca con once soldados y la residencia del gobernador. 
134 Trautwine, “Rough Notes...,” 299. 
135 Escobar, Bahías de Málaga y Buenaventura, v. 


136 AHNC, Caciques e Indios XXXVI, f. 906r (1788), XXXVIII, £.725v (1 784). 


N. del T.: Aquí rastrojo significa vegetación de crecimiento secundario, al contrario de la 


Ha Ñ , 2 
asepción que West encontró en el Pacífico para referirse a los cultivos de las riberas (Ver noté 
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